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X NTRODUCCXON
El trabajo que aquí se presenta, constituye un intento 
de acercamiento al área de estudio de la experiencia 
emocional. Este tema ha recibido la atención de teóricos 
procedentes de diversas disciplinas como la filosofía, la 
fisiología y la psicología y su comprensión y explicación 
constituye aún hoy un reto para el teórico de cualquiera de 
ellas.
Debido a la larga tradición que existe en el estudio de 
la emoción, nos planteamos iniciar nuestro trabajo con una 
breve revisión histórica que nos permitiera esbozar algunas 
de las perspectivas bajo las cuales se ha analizado este 
fenómeno. Esta revisión nos permitió constatar como el 
estudio de la emoción ha estado tradicionalmente ligado al 
estudio de las respuestas básicas, primitivas o instintivas 
del organismo, enfatizando el papel que en ella juega el
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componente de activación fisiológica, y como esta linea de 
investigación ha ido dejando paso a planteamientos más 
cognitivos que centran su atención en la valoración o 
interpretación que el individuo hace de la situación a la 
hora de explicar el comportamiento emocional. Estos 
distintos acercamientos, que coexisten en la actualidad, se 
centran exclusivamente en un nivel de análisis biológico y 
psicológico o individual respectivamente, y por ello nos 
llamó la atención la teoria constructivista de las emociones 
propuesta por J.R. Averill que pone el énfasis en el nivel 
de análisis social. Las tesis de este autor que 
conceptualiza a las emociones como síndromes constituidos 
socialmente sirvió de punto de partida para nuestra 
investigación.
En ella nos planteamos determinar hasta qué punto el 
significado de los conceptos emocionales, que según Averill 
estarla determinado por las normas sociales y culturales, 
podía estar mediatizado por la propia experiencia 
individual. Es decir, partiendo de la existencia de un 
patrón común de significado emocional posiblemente 
determinado por factores sociales, pensamos que este patrón 
está mediatizado por la propia historia del individuo, por 
las experiencias que ha vivido , y que estos factores 
personales e individuales pueden dar lugar a patrones 
específicos en el significado otorgado a los conceptos y 
términos que normalmente se utilizan para descnbrir las 
distintas experiencias emocionales.
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Por ello, nuestro objetivo fue comparar dos grupos de 
sujetos donde los sujetos de un grupo tuvieran en común, el 
haber vivido una misma situación personal que, 
presumiblemente, podría haber tenido un impacto importante 
en su estado emocional y que nos sirviera como Grupo 
Criterio frente al otro grupo para detectar posibles
diferencias en el patrón emocional.
Con este propósito, seleccionamos un grupo de pacientes 
de cáncer de mama ya que en diversos estudios realizados en 
torno a la problemática psicológica de este tipo de 
pacientes (Andreu, 1985; Barreto y Belloch, 1986; Ibáñez, 
1984) se viene conceptualizando al cáncer como un "evento 
vital amenazante" que provoca diversas reacciones 
emocionales en los sujetos, entre las que destacan
fundamentalmente la ansiedad y la depresión. Nuestro trabajo 
pretendía detectar cómo estos sujetos clasifican y asocian 
entre sí los términos que normalmente se utilizan para
describir estados emocionales y averiguar el contenido
semántico otorgado a los mismos. Por ello, no utilizamos los 
cuestionarios al uso destinados a evaluar las diversas
reacciones emocionales, sino que utilizamos una tarea de
clasificación de términos emocionales y un diferencial 
semántico con el propósito de detectar posibles diferencias 
a este nivel entre los dos grupos de sujetos.
Nuestro trabajo constituye, por tanto, un primer
acercamiento exploratorio que intenta identificar posibles 
diferencias en el patrón de significado emocional entre dos
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grupos de sujetos, que pudieran deberse a la influencia de 
una "situación vital amenazante" y que, de este modo, 
modularla el significado emocional determinado 
culturalmente.
Nuestro trabajo está estructurado del modo siguiente:
En el primer capitulo, hemos intentado esbozar las
ideas de algunos autores clásicos dentro de la filosofía en 
torno al tema de la emoción y su conexión con el
pensamiento. Esta breve introducción filosófica no pretende 
ser una revisión amplia del acercamiento filosófico al 
estudio de la emoción sino que más bien pretende constatar 
como los temas de interés actual dentro de este campo de 
investigación ya hablan sido planteados por los filósofos 
clásicos. En este mismo capitulo se revisan posteriormente 
las aportaciones de cuatro autores que suelen ser
considerados como punto de referencia para explicar el 
origen de las distintas corrientes de investigación 
existentes hoy en el área de la psicología de las emociones. 
Estos autores son: Charles Darwin, William James, Walter
Cannon y Sigmund Freud.
Nuestro objetivo en este trabajo era considerar el 
desarrollo y los problemas que presenta una linea de 
investigación predominante hoy en el estudio de los 
fenómenos emocionales: las teorías cognitivas de la emoción. 
Por ello se han dejado de lado, en la revisión teórica, las 
aportaciones de otras perspectivas actuales importantes en 
el estudio de este tema como las teorías evolutivas, las
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teorías psicofisiológicas, las teorías psicoanalistas, etc. 
Sin que ello signifique que no consideremos su utilidad e 
importancia a la hora de poder comprender y explicar la 
complejidad de los fenómenos emocionales, pero su nivel de 
análisis no se adecuaba a la finalidad de este trabajo.
Por tanto, el Capitulo 11 está dedicado a revisar la 
evolución de las teorías cognitivas y a los problemas que 
este enfoque plantea, otorgándose especial atención a la 
versión actual de la antigua polémica filosófica sobre la 
primada de la razón vs. pasión, representada hoy por los 
planteamientos de Lazarus y Zajonc. La revisión de las 
posturas defendidas por estos dos autores y de sus 
inadecuaciones nos lleva al estudio de una nueva alternativa 
centrada en un nivel de análisis social de las emociones: La 
teoria constructivista de las emociones planteada por 
Averill. A la revisión del concepto de emoción y de los 
principales planteamientos de su teoria se dedica el 
Cápitulo III.
Por último, en el Capitulo IV se plantea la linea de 
investigación de Averill que sirvió de punto de partida para 
nuestro trabajo, asi como la descripción de los resultados 
obtenidos, a nivel de clasificación de términos descriptivos 
de estados emocionales y contenido semántico otorgado a los 




REVISION HISTORICA SOBRE 
L ESTUDIO DE LAS EMOCIONES
BREVES NOTAS SOBRE LAS APORTACIONES DE LA FILOSOFIA.
El tena de la emoción es un viejo legado de la filosofía 
que, tradicionalmente, se ocupó de su estudio dentro del 
contexto de temas más generales como el estudio de la 
naturaleza humana, la clasificación de los fenómenos 
mentales, el conocimiento moral, etc... De esta forma, y 
como ocurre en otras áreas de conocimiento, muchos de los 
temas que más tarde fueron abordados por los psicólogos 
hablan sido tratados ya, al menos en parte, por los 
filósofos de otros tiempos.
Una revisión, necesaria a nuestro modo de ver, de las 
principales aportaciones filosóficas al estudio de las 
emociones sobrepasarla con mucho el propósito y las
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limitaciones del presente capitulo. Pero no podemos pasar 
por alto los nombres de algunos filósofos que, con sus
ideas, prepararon el camino para el desarrollo de las
teorías actuales de la emoción. Para ello, nos hemos basado
en la selección de extractos de textos y en la revisión
crítica de los mismos realizada por Calhoun y Solomon 
(1980), limitándonos aqui a esbozar alguna de las 
aportaciones más importantes que estos autores resaltan de 
las obras de Aristóteles, Descartes, Spinoza y Hume.
Las aportaciones de Aristóteles (384-322 A.C.) al
estudio de las emociones son importantes por varias razones: 
en primer lugar, formalizó la distinción entre acciones y 
pasiones como modos fundamentales de pensamiento y, de este 
modo, tuvo una profunda influencia en las teorías 
emocionales posteriores, (como veremos cuando hablemos de 
Averill en el capitulo III). Para Aristóteles, las emociones 
pertenecen a la categoría de las pasiones, junto con una 
variedad de condiciones temporales que afectan al individuo. 
En segundo lugar, aunque Aristóteles adoptó una visión más 
cognitiva de las emociones que la que adoptó Platón 
(Averill, 1980), la clasificación de las emociones como 
pasiones tiene implicaciones fisiológicas. De este modo, 
evita el dualismo alma-cuerpo y postula que "las afecciones 
del alma están ligadas a las del cuerpo... ya que cuando 
estas afecciones aparecen, también el cuerpo queda afectado" 
(De Anima, I, 403a, 16-20). Además, la emoción va siempre
acompañada de un concomitante físico, aún en los casos en
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que este hecho no es aparente, y, por tanto, las emociones 
necesariamente están constituidas tanto de materia como de 
forma. En tercer lugar, Aristóteles utiliza el sustrato 
material para explicar por qué algunas pasiones pueden 
llevar a la persona a actuar injusta o imprudentemente. Al 
mismo tiempo, evita considerar las emociones, 
exclusivamente, como respuestas irracionales o incontroladas 
ante las situaciones. Este punto lo desarrolla especialmente 
en la Etica a Nicomaco, donde argumenta que la virtud es, en 
gran medida, una cuestión de sentir la cosa correcta. "En el 
temor, la audacia, el apetito, la cólera, la piedad y, en 
general, en todo sentimiento de placer y dolor cabe el 
demasiado y el demasiado poco, y ninguno de ellos es bueno; 
en cambio, experimentar tales sentimientos cuando es 
conveniente, respecto de personas y de cosas en que ello es 
conveniente, por razones y maneras adecuadas, es, al mismo 
tiempo, un término medio y un rasgo de excelencia y esto es 
propio de la virtud". (Etica a Nicomaco, II, 6, 1106b, 
17-23).
Como puede observarse en el fragmento anterior, para 
Aristóteles, cualquier pasión incluye diversos elementos. 
Del concepto de pasión y de sus componentes se ocupa en la 
Retórica, donde define la pasión como "aquello que altera el 
estado de la persona, de tal manera que su juicio queda 
afectado y que tiene como consecuencia placer y dolor" 
(Retórica, II, 1378a, 22-23). De mismo modo, Aristóteles
especifica tres elementos necesarios para la existencia de
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cualquier pasión: la disposición del sujeto, los sujetos 
sobre los que se proyecta la pasión y las circunstancias. 
Aristóteles realiza un análisis detallado de cada uno de 
estos componentes, análisis que ilustra la complejidad y 
riqueza de su punto de vista sobre la emoción.
Dos mil años más tarde, el filósofo francés René 
Descartes (1596-1650) elaboró una teoria de las pasiones 
dentro de su visión dualista de mente y cuerpo, donde éstas 
ocupan una delicada posición intermedia. La clave de toda su 
teoria radica en esa distinción metafísica entre los dos 
tipos de sustancia: la mental y la fisica. La tarea de la
filosofía consiste en explicar cómo pueden interactuar estas 
sustancias tan diferentes e independientes una de la otra 
por definición: la mente, cuya existencia, pensamientos, 
creencias, etc... se conocen de modo inmediato, y que viene 
definida por sus propiedades de pensamiento y voluntad 
libre; y el cuerpo, cuya existencia y características se 
conocen sólo a través de las percepciones sensoriales y que 
está sujeto a las leyes de la fisica.
Esta visión dualista suscita problemas especiales cuando 
se aborda el tema de la emoción. El autor considera las 
emociones como un subtipo de fenómeno psíquico al que se 
refiere con el nombre de "pasiones del alma", y define 
éstas, en el tratado que lleva el mismo nombre, de la 
siguiente manera: "percepciones, o sentimientos, o emociones 
del alma que se refieren particularmente a ella y que son 
causadas, sostenidas y fortificadas por algún movimiento de
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los espíritus" (Las Pasiones del Alma, Art. XXVII). 
Descartes reconoce la difícil posición que ocupan en su 
teoria las eaociones, "...las pasiones del alaa figuran
entre las percepciones que la estrecha alianza entre alma y 
cuerpo hacen confusas y oscuras..." (Art. XXVIII).
Por un ladov Descartes consideraba las emociones como 
sentimientos (..."porque son recibidas en el alma de la 
misma manera que los objetos de los sentidos exteriores, y 
el alma no las conoce de otro modo..." -Art. XXVIII-) de 
agitación fisica e intentaba describir, en términos 
apropiados al nivel de conocimiento científico de su tiempo, 
los cambios corporales que tienen lugar cuando se 
experimenta una emoción, señalando, al mismo tiempo, que 
estos cambios fisiológicos ocurren sin intervención de la 
voluntad. El efecto principal de todas las pasiones consiste 
únicamente en que disponen al alma a querer las cosas que la 
naturaleza nos prescribe como útiles. Y la misma agitación 
de los espititus que causa las pasiones, dispone al cuerpo a 
los movimientos que sirven para la ejecución de tales cosas. 
De este modo, los movimientos que acompañan a las pasiones, 
como la huida que acompaña al miedo,pueden ser provocados 
por la simple disposición de los órganos y sin que el alma 
contribuya a ello.
Como señalan Calhoun y Solomon (1980) en la medida en 
que Descartes consideraba las emociones como percepciones, 
enfatizando la pasividad del fenómeno y su diferencia con 
los actos mentales (p. ej.: la voluntad), su teoria parece
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que prepara el escenario para teorías posteriores como las 
de Hume y James. Pero Descartes no se limita al análisis 
fisiológico de las emociónes, sino que también las describe 
en un lenguaje mentalista, al tomar en consideración los 
deseos y las creencias asociadas con las diferentes 
emociones. Asi, por ejemplo, señala que la admiración surge 
de nuestra percepción de la novedad de un objeto y de la 
creencia de que éste es digno de nuestra consideración.
Por último, cabe destacar el interés del autor por 
establecer las, asi llamadas, "emociones primarias" o 
simples a partir de las cuales se compone toda la variedad 
de nuestra vida afectiva. Esta búsqueda de las emociones 
"fundamentales" es un tema que, como veremos, tiene todavía 
en la actualidad plena vigencia. Para Descartes sólo hay 
seis emociones primarias: la admiración, el amor, el odio, 
el deseo, la alegría y la tristeza.
El filósofo holandés Benedict Spinoza (1632-1677) 
elaboró su teoria de las emociones como respuesta critica al 
tratado de Descartes. Dentro de su filosofía panteista, 
Spinoza considera el pensamiento y la materia como atributos 
de Dios y, de este modo, evita el problema de la interacción 
que se planteó Descartes, ya que mente y cuerpo no son dos 
sustancias diferentes, sino atributos de una sola sustancia 
(Dios). Por otro lado, Spinoza mantiene que todo lo que 
ocurre en el Universo está determinado por Dios y es, por lo 
tanto, necesario. El hombre no puede hacer nada para cambiar 
el curso de los acontecimientos, lo único que puede hacer es
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comprenderlos.
Partiendo de esta concepción determinista del mundo y 
del hombre, Spinoza expone su punto de vista sobre las 
emociones en la tercera parte de La Etica (1679). Su teoria 
refleja muchas de las ideas planteadas por los antiguos 
estóicos (Calhoun y Solomon, 1980). Estos consideraban las 
emociones como juicios erróneos y destructivos . acerca de la 
vida y sus infortunios. En las emociones, los hombres se 
rebelan contra las tragedias de sus vidas y se alegran de 
sus golpes de suerte. Sin embargo, como consideraban que 
todos los acontecimientos están fuera del alcance del 
control humano, señalaban que el hombre deberla reemplazar 
las emociones por la razón y por lo que ellos denominaban 
"indiferencia psíquica" o apatía. Del mismo modo, Spinoza 
conceptualiza los afectos como "ideas confusas o 
inadecuadas" acerca del mundo, que está totalmente
determinado y fuera de nuestro control, y por ello considera 
que, aunque no tenemos imperio absoluto sobre los mismos, 
"no hay mejor remedio dependiente de nuestro poder, que el 
que consiste en el verdadero conocimiento de ellos, supuesto 
que el alma no tiene otra potencia que la de pensar y formar 
ideas adecuadas..." (Etica, parte IV, Escolio de la prop. 
IV). Nótese que el conocimiento no implica la supresión de 
los afectos, sino la utilización racional de los mismos. "En 
la medida en que el alma entiende todas las cosas como 
necesarias, tiene mayor poder sobre los afectos, o sea, 
padece menos a causa de ellos." (Etica, Parte IV, Prop. VI).
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Al igual que Descartes, Spinoza postula la existencia de 
unos afectos primitivos o primarios, pero este último autor 
sólo reconoce tres: La alegría, la tristeza y el deseo.
El filósofo escocés David Hume (1711-1776) elaboró por 
primera vez su teoria de las emociones en el libro segundo 
del Tratado de la Naturaleza Humana (1739) aunque 
posteriormente publicó un ensayo denominado De las Pasiones 
(1757).
Siguiendo los pasos de Descartes, Hume definió las 
emociones como impresiones secundarias (o de reflexión) de 
la mente, que proceden de alguna impresión originaria (o de 
sensación), sea directamente o por interposición de su idea. 
Estas "impresiones secundarias, o de reflexión, pueden 
dividirse en dos clases: serenas y violentas. El sentimiento 
de belleza y fealdad de una acción, de una composición 
artística y de los objetos externos pertenece a la primera 
clase. Las pasiones de amor y odio, tristeza y alegría, 
orgullo y humildad, pertenecen a la segunda". Aunque 
reconoce que esta división esta lejos de ser exacta, señala 
que, "por lo general, las pasiones son más violentas que las 
emociones originadas por la belleza y la fealdad, y ésta es 
la razón por la que, comunmente, se haya distinguido entre 
ambos tipos de impresiones". (Tratado de la Naturaleza 
Humana, Libro II "De las Pasiones", 276). Dentro de las 
emociones violentas o pasiones, Hume establece dos 
categorías generales: las pasiones directas y las
indirectas. Todas las pasiones, directas e indirectas,
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surgen del placer y del dolor, del bien y del nal. Ahora 
bien, las pasiones directas son las que surgen con señor 
predisposición y de manera Más natural del bien y del mal, 
ya que la mente tiende, por un instinto original a unirse al 
bien y a evitar el mal. Entre estas pasiones directas se 
encuentran: la alegría, la tristeza, el deseo, la aversión,
el miedo, etc... Las pasiones indirectas, aunque proceden de 
los mismos principios, surgen de una doble relación de 
impresiones e ideas. Asi, por ejemplo, el amor, el odio y el 
orgullo están causados por el placer y el dolor más 
determinadas creencias a cerca de un objeto y su asociación 
con alguna persona. Hume piensa que todas las pasiones, 
directas o indirectas, son impresiones simples y uniformes, 
por lo que es imposible dar una definición exacta de ellas o 
analizarlas en sus elementos componentes. Por ello cree que 
la tarea de una teoria de las emociones consiste, más bien, 
en establecer las causas y el objeto de las emociones, asi 
como otras condiciones asociadas con ellas.
Por otro lado, sobre el combate entre pasión y razón, 
Hume intenta probar, en contra de la mayor parte de la 
filosofía moral, que la razón no puede ser nunca motivo de 
una acción de la voluntad y que, por tanto, no puede 
oponerse nunca a la pasión en lo concerniente a la dirección 
de la voluntad. La razón sólamente guia nuestros juicios 
concernientes a causas y efectos, pero el impulso a la 
acción no surge de la razón, sino que es únicamente dirigido 
por ella. La aversión o inclinación hacia un objeto, surge
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de la perspectiva de dolor y placer. En este sentido. Hume 
afirma que "la razón es, y sólo debe ser, esclava de las 
pasiones, y no puede pretender otro oficio que el de 
servirlas y obedecerlas". Al mismo tiempo, señala que "una 
pasión deberá ser acompañada de algún falso juicio para ser 
irracional; e incluso, para hablar con propiedad, no es la 
pasión lo irracional, sino el juicio". (Tratado de la 
Naturaleza Humana, Libro II, 415).
Con estas afirmaciones, prepara el camino para una ética 
basada en el sentimiento moral y meramente auxiliada por la 
razón.
CUATRO AUTORES DEL SIGLO XIX
La mayoria de los autores que han analizado la evolución 
de las teorias emocionales durante el siglo XIX, han 
centrado su atención en la obra de cuatro autores, y cada 
uno de ellos ha servido como punto de referencia para 
explicar el origen de las distintas corrientes de 
investigación existentes hoy en el área de la psicología de 
las emociones. Estas figuras son: Charles Darwin, William 
James, Walter Cannon y Sigmund Freud.
CHARLES ROBERT DARWIN (1809-1882)
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La pricipal aportación de Darwin, su tesis sobre el 
desarrollo filogenético de las especies basada en el 
principio de la selección natural, no sólo revolucionó el 
pensamiento cientifico de su época, sino que sus 
repercusiones se dejan sentir en la actualidad en las
disciplinas más diversas. Asi, por ejemplo, hoy en dia
tenemos teorias evolutivas de la ética, de la epistemología, 
de la sociedad, etc... (Calhoun y Solomon, 1980). Sus tesis 
sobre la evolución quedan recogidas en dos trabajos 
fundamentales: El Origen de las Especies (1859) y El Origen 
del Hombre (1871) que representa un intento de aplicar los 
conceptos de la evolución a los seres humanos.
Como señala Plutchik (1980), Darwin reconoció que el 
proceso de la evolución no sólo se aplicaba a las
estructuras anatómicas sino también a la mente y a la 
conducta expresiva. En este sentido, postuló que la
inteligencia, la habilidad de razonamiento, la memoria y las 
emociones, tenian una historia evolutiva y podían ser 
identificadas en diferentes niveles filogenéticos. Dentro de 
este esfuerzo por aplicar la teoria de la evolución y la 
selección natural a aspectos específicos, debemos entender 
el interés de Darwin por el estudio de las emociones.
En 1872, publica La Expresión Emocional en los Hombres y 
en los Animales, donde Darwin intenta ilustrar la 
continuidad básica de la expresión emocional en las especies 
animales y en el hombre. Los datos recogidos para apoyar su 
hipótesis proceden de sus propias observaciones sobre la
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conducta emocional de niños, enferaos Mentales y animales, 
asi como descripciones detalladas que Darwin pedia a
misioneros, funcionarios coloniales, exploradores, etc...
sobre la conducta expresiva de los animales y de los 
individuos de las razas humanas más diversas. Sus datos 
también incluían un número de estudios sobre las expresiones 
faciales inducidas por estimulación eléctrica de los
músculos faciales en seres humanos. Este aspecto del trabajo 
de Darwin, el de su método de investigación, ha sido 
considerado por algunos autores, como Schmidt-Atzert (1981), 
como una de sus contribuciones más importantes al campo del 
estudio de las emociones.
A continuación, pasaremos a revisar brevemente algunos 
de los aspectos más relevantes de su análisis de la conducta 
emocional.
Principios generales de la expresión emocional
Darwin postula tres principios que, en su opinión, 
"explican la mayoría de las expresiones y gestos
involuntarios usados por el hombre y los animales 
inferiores, bajo la influencia de diversas emociones y 
sensaciones". (Darwin, 1872, p. 115)
Principio de los hábitos asociados útiles. "Bajo ciertos 
estados de la mente, ciertas acciones complejas son útiles, 
directa o indirectamente, de cara a aliviar o satisfacer
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ciertas sensaciones, deseos, etc...; y siempre que sea 
inducido el mismo estado de la mente, aunque sea débilmente, 
hay una tendencia, debida a la fuerza del hábito y a la 
asociación, a ejecutar los mismos movimientos aunque éstos 
puedan no tener entonces la más mínima utilidad. Algunas 
acciones, normalmente asociadas (por medio del hábito) a 
ciertos estados de la mente, pueden ser parcialmente 
reprimidas por medio de la voluntad y, en estos casos, los 
músculos que no están bajo control voluntario son los que 
más tendencia tienen a actuar, causando movimientos que 
nosotros reconocemos como expresivos. En otros casos, para 
detener un movimiento habitual se requieren otros 
movimientos leves que son asimismo expresivos*'. (Darwin 
1872, p. 116)
Explicación o deducción del Primer Principio: En primer 
lugar, Darwin intenta explicar cómo algunas acciones 
voluntarias se pueden convertir, por medio de la fuerza del 
hábito, en reflejas. Para ello comienza señalando que, 
aunque no se conoce positivamente cómo el hábito actúa a la 
hora de facilitar los movimientos complejos, si que se 
admite, a nivel fisiológico, que el poder conductor de las 
fibras nerviosas se incrementa con la frecuencia de su 
excitación. Por otro lado, y para poder postular la 
trasmisión hereditaria de tales acciones, Darwin afirma que 
"se produce algún cambio fisico en las células nerviosas o 
en los nervios que se usan habitualmente" (p. 116).
En base a estas observaciones, el autor concluye que
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parece probable que acciones que en un principio se 
realizaban conscientemente, se hayan convertido, por medio 
del hábito y la asociación, en acciones reflejas, fijas y 
heredadas, de tal modo que se ejecuten, incluso aunque no 
tengan la más mínima utilidad, siempre que aparezcan las 
mismas causas que originariamente las excitaban a través de 
la voluntad.
En segundo lugar, Darwin señala que estas acciones 
reflejas pueden ser modificadas a través del proceso de 
selección natural, y servir para un propósito distinto del 
original. Y siempre que estas ligeras variaciones sean 
beneficiosas y de suficiente importancia, tenderán a ser 
preservadas y heredadas.
Principio de la Antítesis. "Ciertos estados de la mente
conducen...a ciertos movimientos habituales que eran 
primariamente, o pueden ser todavía, útiles... Cuando se 
induce un estado de la mente directamente opuesto hay una 
tendencia fuerte e involuntaria a la ejecución de 
movimientos de una naturaleza directamente opuesta, aunque 
éstos nunca hayan sido de utilidad". (Darwin,1872, p. 118).
Para ilustrar este principio, Darwin compara los
movimientos del perro ante un enemigo y ante su dueño. Estos 
últimos únicamente se explican en virtud de que son la 
antitesis de la actitud y los movimientos que el perro
adopta cuando va a luchar y que, por tanto, son conductas
expresivas de ira.
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Deducción o explicación del Segundo Principio: Para dar 
cuenta de las conductas englobadas dentro del principio de 
la antitesis, Darwin recurre al siguiente argunento; en 
primer lugar, señala que cualquier movimiento que ejecutamos 
requiere la acción de ciertos músculos y, cuando llevamos a 
cabo un movimiento directamente opuesto entran en juego 
habitualmente un conjunto de músculos opuestos. En segundo 
lugar, nuestras intenciones y movimientos están tan 
estrechamente relacionados, que es frecuente que nuestros 
deseos e intenciones estén acompañados por movimientos que, 
en muchos casos, son innecesarios o inútiles. Darwin ilustra 
este punto señalando que, por ejemplo, cuando deseamos que 
un objeto se mueva en una dirección determinada, a duras 
penas podemos evitar mover nuestros cuerpos en la misma 
dirección, aunque sepamos que esto no tiene ninguna 
influencia.
Por último, el autor concluye que del mismo modo que 
determinadas acciones se llegan a asociar firmemente a 
determinadas emociones y sensaciones, asi parece también 
probable que acciones directamente opuestas, aunque no sean 
de ninguna utilidad, lleguen a ejecutarse de modo 
inconsciente, debido a la fuerza del hábito y a la 
asociación, bajo la influencia de una sensación o emoción 
directamente opuesta. Si realmente estas acciones son útiles 
al hombre o a cualquier otro animal como medio de 
comunicación, serán empleadas de manera voluntaria y el 
hábito se fortalecerá. Pero tanto si son de utilidad como si
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no, la tendencia a ejecutar movimientos opuestos bajo 
sensaciones o emociones opuestas, llegará a convertirse en 
hereditaria.
Principio de la Acción directa del Sistema Nervioso.
"Ciertas acciones que reconocemos como expresivas de ciertos 
estados de la mente son el resultado directo de la 
constitución del Sistema Nervioso, y han sido desde el 
principio indepedientes de la voluntad y, en gran medida, 
del hábito. Cuando el "sensorium” es fuertemente excitado se 
genera fuerza nerviosa en exceso que es trasmitida en 
determinadas direcciones, dependiendo de las conexiones de 
las células nerviosas y, en la medida en que el sistema 
muscular esta implicado, de la naturaleza de los movimientos 
que han sido habitualmente practicados. O bien como a veces 
ocurre, el suministro de fuerza nerviosa puede ser 
interrumpido". (Darwin, 1872, p. 128).
Darwin pone como ejemplo de estas acciones, que en su 
opinión son el resultado directo del grado de excitación del 
Sistema Nervioso, el temblor muscular. El temblor es 
excitado en individuos distintos en grados muy diferentes y 
por las causas -tanto físicas como emocionales- más 
diversas. Según el autor, parece que cualquier excitación 
fuerte del Sistema Nervioso interrumpe el fluido continuo de 
fuerza nerviosa a los músculos.
Darwin finaliza su exposición de los principios 
explicativos de la conducta emocional reconociendo que,
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aunque muchos movimientos expresivos pueden ser explicados 
por estos tres principios a veces, sin embargo, resulta 
imposible decidir en cada caso particular qué peso debe 
atribuirse a cada uno de los principios; y que muchos puntos 
de su Teoría de la Expresión no tienen por el momento una 
explicación adecuada.
Emociones ¿innatas o aprendidas?
Aunque Darwin no niega que algunos movimientos 
expresivos puedan ser resultado del aprendizaje individual, 
afirma, sin embargo, que la mayoría de ellos, y todos los 
más importantes, son innatos o hereditarios; y como tales, 
no puede decirse que dependan de la voluntad del individuo.
Darwin utiliza cuatro tipos de evidencia para ilustrar 
la base innata de las expresiones emocionales: la presencia 
de expresiones emocionales similares a las del hombre en 
animales inferiores; la presencia de expresiones emocionales 
similares en distintas razas y grupos humanos; la presencia 
de expresiones emocionales idénticas a las del adulto en 
niños muy pequeños, antes de que el aprendizaje haya tenido 
muchas oportunidades de ocurrir; la presencia de expresiones 
emocionales idénticas en ciegos de nacimiento y en normales 
(Plutchik, 1980).
Sin embargo, esto no quiere decir para Darwin que la 
voluntad y la conciencia no hayan ejercido ninguna 
influencia en el origen y desarrollo de las expresiones
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emocionales. Cono hemos visto antes, todos aquellos 
movimientos expresivos incluidos en el primer principio, 
fueron originariamente ejecutados de modo voluntario con un 
propósito definido. Y Darwin incluso llega a afirmar que en 
los movimientos expresivos debidos al segundo y al tercer 
principio, la voluntad ha intervenido, aunque de una manera 
remota e indirecta. En este sentido cabe recordar que en los 
movimientos englobados bajo el principio de la Antitesis (22 
principio), Darwin señalaba que, aunque fueran en principio 
involuntarios, si llegaban a ser de alguna utilidad se 
ejecutarían de modo voluntario y, de este modo, el hábito se 
fortalecerla. Con respecto a los movimientos debidos a la 
acción directa del Sistema Nervioso (32 Principio), Darwin 
mantiene que, en la medida que estos movimientos están 
influidos por la facilidad con que la fuerza nerviosa pasa a 
través de los canales habituales, se puede inferir que están 
determinados en parte, por la fuerza del hábito y la acción 
de la voluntad. Darwin incluso hipotetiza que movimientos 
estrictamente involuntarios, como por ejemplo la 
piloerección, puedan haber sido influidos, en un primer 
momento, por el poder misterioso de la voluntad.
Ahora bien, a la hora de hablar de la intervención de la 
voluntad en el desarrollo de la expresión emocional, Darwin 
llama la atención sobre un problema que nos parece 
importante reseñar. El autor señala que en su trabajo ha 
tenido dificultades con la aplicación apropiada de términos 
como voluntad, conciencia e intención. "Acciones que eran al
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principio voluntarias, pronto se convierten en habituales y, 
por último, en hereditarias, y pueden ser entonces 
ejecutadas incluso en oposición a la voluntad. Aunque estas 
acciones a menudo revelan el estado de la mente, al 
principio este resultado no era deseado ni esperado. 
Expresiones del tipo 'ciertos movimientos sirven como medio 
de expresión* pueden llevar a conclusiones erróneas en tanto 
que implican que ésta era su objeto o propósito primario". 
(Darwin, 1872, p. 123).
Resaltamos aqui esta cuestión porque algunos autores, 
entre los que se encuentra Mandler (1979), piensan que la 
teoria de Darwin tiene vigencia hoy en dia si se la 
considera como una serie de actos comunicativos primitivos. 
Interpretación que, como vemos, no entraba dentro de los 
propósitos del autor.
Por último, cabe señalar algunas de las hipótesis 
presentadas por Darwin sobre la relativa antigüedad de las 
diferentes expresiones emocionales (Plutchik, 1980). 
Basándose en la similitud de expresiones entre animales y 
humanos, sugirió que las expresiones de miedo y de rabia, y 
la risa eran bastante primitivas. Los signos de aflicción y 
llanto tenían un desarrollo evolutivo más tardio. Del mismo 
modo, fruncir el entrecejo y ruborizarse son también, según 
Darwin, adquisiciones evolutivas más recientes. Por otra 
parte, mientras que algunas formas de mostrar disgusto, como 
las reacciones de vómito, son bastante antiguas, otras 
formas más "refinadas" como bajar los párpados o volver la
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cara, son expresiones desarrolladas más recientemente.
Valoración de la teoría de Darwin
Algunos autores como Calhoun y Solomon (1980) piensan 
que el trabajo de Darwin sobre la conducta emocional no es 
una teoría de la emoción, ya que para este autor, la 
conducta emocional sólo expresa o es un signo de la emoción. 
La emoción es un fenómeno distinto que causa la conducta 
emocional. Aunque básicamente estemos de acuerdo con esta 
conclusión, no debemos menospreciar el papel que Darwin 
otorgó al componente expresivo o corporal en la producción de 
la experiencia emocional. Según palabras del propio autor: 
"La mayoría de nuestras emociones están tan estrechamente 
conectadas con su expresión que difícilmente pueden existir 
si el cuerpo permanece pasivo. La naturaleza de la expresión 
depende, en su mayor parte, de la naturaleza de las acciones 
que han sido ejecutadas habitualmente bajo este particular 
estado de la mente". (Darwin, 1872, en Mandler, 1979, 
p.316). Del mismo modo, Darwin afirma, como posteriormente 
hará James, que "la libre expresión de los signos externos 
de una emoción la intensifica. Por otro lado, la represión, 
en tanto que esto es posible, de los signos externos mitiga 
nuestras emociones... ; estos resultados se deben en parte a 
la intima relación que existe entre casi todas las emociones 
y sus manifestaciones externas; y en parte, a la influencia 
directa del esfuerzo sobre el corazón y, consecuentemente,
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sobre el cerebro. Incluso la simulación de una emoción 
tiende a despertarla en nuestras mentes". (Darwin, 1872 p. 
124).
Es indudable, sin embargo, que Darwin centró su interés 
en la conducta expresiva y que relacionó sus observaciones 
en este campo con la opinión imperante en el siglo XIX, que 
consideraba a las emociones como experiencias internas, 
privadas, como sentimientos emocionales no analizables. 
Opinión que Darwin parece aceptar, asumiendo que las 
emociones ocurren en primer lugar y que las conductas 
emocionales expresan esos sentimientos emocionales no 
analizables. Quizás no debemos olvidar, como señala Mandler 
(1979) que, después de todo, Darwin era hijo del siglo XIX, 
y que "no se puede esperar de él que revolucionase la 
psicología como lo hizo con la biología", (p.309).
Creemos, sin embargo, que no todos los teóricos de la 
emoción estarán de acuerdo con esta afirmación de Mandler, 
ya que, para algunos de ellos, las aportaciones de Darwin a 
la psicología de la emoción fueron, si no revulucionarias, 
si de vital importancia. Este es el caso de Plutchik que 
considera a Darwin como el iniciador de una de las cuatro 
tradiciones imperantes todavía hoy en el campo de estudio de 
las emociones:1a tradición evolutiva, dentro de la cual se 
ubica el mismo Plutchik.
Para este autor, el trabajo de Darwin permitió que el 
estudio de la emoción se extendiera desde el estudio de los 
sentimientos subjetivos al estudio de la conducta dentro de
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un contexto biológico y evolutivo (Plutchik, 1980). La 
visión de Darwin de la conducta expresiva es una visión 
funcional, donde se enfatiza el carácter adaptativo de las
emociones de cara a la supervivencia; idea que está presente
en las actuales teorías evolutivas de la emoción.
Sin embargoi este enfoque funcionalista en el estudio de 
las emociones no está exento de criticas. Por ejemplo, Ulich 
(1982) señala " las funestas consecuencias" que, en su 
opinión, ha provocado este planteamiento. Ahora bien, la 
critica de Ulich va dirigida, no tanto a Darwin que "jamás 
puso en tela de juicio que la conducta expresiva por él 
analizada se refiriese a otra cosa que a residuos de la 
historia de la especie, a huellas rudimentarias de un 
repertorio de conductas que en otros tiempos -y en otras 
circunstancias- tuvo una importancia vital" (p. 137), sino 
más bien a sus sucesores que, no sólo afirmaban esto, sino 
además que las emociones siguen desempeñando funciones de 
supervivencia en la actualidad.
Por último, no podemos dejar de mencionar la influencia
del trabajo de Darwin en la investigación de la expresión 
facial. Investigación que hoy ha alcanzado un alto nivel de 
rigor y sofisticación gracias al trabajo de Ekman (1982) 
autor que, sólo debido al propósito y las limitaciones de 
este trabajo, no va a ser incluido en nuestra la revisión 
sin que ello signifique que no consideremos su obra como una 
de las contribuciónes más importantes al campo de estudio de 
la expresión facial de las emociones.
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WILLIAM JAMES (1842-1910)
Doce años después de que Darwin publicara su libro sobre 
la expresión emocional, el filósofo americano James publicó 
su ensayo "What is an emotion?" (Mind, 1884) donde expuso 
una nueva teoria de la emoción, cuya repercusión ha sido tan 
importante, que continua siendo hoy el punto de partida de 
la mayoría de las teorías emocionales contemporáneas, aunque 
sólo sea para criticarla.
En sus aportaciones al estudio de las emociones, el 
nombre de W. James se ha visto unido, tradicionalmente, al 
nombre de C.G. Lange debido a que, casi al mismo tiempo que 
James, este fisiólogo danés publicó una teoria similar 
(1855). Sin embargo, a la hora de revisar las criticas a la 
teoria emocional de James-Lange, las diferencias entre las 
tesis de estos dos autores, como veremos, cobran 
importancia.
James expuso su teoria en el ensayo antes mencionado, 
publicado en la revista Mind en 1884, en el capitulo 25 de 
su libro Principios de Psicología y en un articulo sobre 
"Las bases físicas de la emoción", publicado en el 
Psichological Review en 1894. Su ensayo "What is an 
emotion?" (1884), será la base para nuestra revisión, 
siguiendo asi el hilo argumental que alli James presenta 
para la exposición de su teoria.
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Campo de aplicación de la teoria emocional de W. James.
Antes de proceder a exponer y justificar su tesis, James 
especifica los fenómenos emocionales por él analizados: 
James sólo va a considerar las emociones que tienen una 
expresión corporal clara; distinguiendo asi éstas de 
aquellos sentimientos que denomina "estéticos" o 
"intelectuales", y que pueden ser el resultado o bien de las 
sensaciones provocadas por ciertos tipos de estímulos (como 
agrupaciones de colores, sonidos o lineas) o por sus 
imágenes, o bien de procesos que tienen lugar en los centros 
ideacionales del cortex (como por ejemplo, el placer 
intelectual de dar con la solución de un problema). Estos 
sentimientos, como el mismo James reconoce, se dejan 
totalmente de lado en su teoria.
Tesis de Jases
James postula un cambio en el orden de la secuencia 
emocional: su tesis establece que los cambios corporales 
siguen directamente a la percepción del objeto excitante y 
que la sensación de esos cambios corporales es la emoción.
De este modo, si el sentido común dice que si perdemos 
nuestra fortuna, estamos tristes y lloramos, "la hipótesis 
que aqui se defiende dice que este orden de secuencias es 
incorrecto; que un estado mental no es directamente inducido
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por el otro, que las manifestaciones corporales deben 
primero ser interpuestas entre ellos, y que la afirmación 
más racional es que nos sentimos tristes porque lloramos..."
(James, 1884 p. 128).
Asi pues, para James, la reacción fisiológica es central 
a la experiencia emocional, y el "sentirse triste" no es la 
causa de esta reacción, sino que es nuestra experiencia de 
esa reacción. La emoción es la percepción de esos cambios 
corporales.
De cara a explicar o justificar su tesis, James 
establece las siguientes consideraciones:
En primer lugar, considera el Sistema Nervioso de todo 
ser viviente como un "haz de predisposiciones para 
reaccionar de manera especial al ponerse en contacto con 
características especiales del medio". Del mismo modo que 
"el abdomen del cangrejo ermitaño presupone la existencia de 
conchas vacias... asi también el olfato del perro de caza 
presupone la existencia, por un lado de patas de zorros, y 
por otro, la tendencia a seguir sus huellas". (James, 1884 
p. 129). En este sentido, la labor de Darwin y sus
sucesores, fue empezar a poner de manifiesto la existencia 
de este "parasitismo universal" y el modo en que cada
criatura trae impreso en su Sistema Nervioso la signatura de 
sus relaciones especiales con el medio.
Según James, las emociones se encuentran entre estas 
"anticipaciones nerviosas", ya que pueden ser provocadas 
directamente por la percepción de ciertos objetos. Asi, el
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amor de una madre por su hijo, o el miedo a los precipicios, 
pueden describirse como ejemplos del modo en que 
determinados estímulos del medio provocarán determinadas 
reacciones corporales y mentales de antemano a, y a  menudo 
en directa oposición con, el veredicto de nuestra razón.
En segundo lugar, James llama la atención sobre de la 
complejidad y alcance de los movimientos corporales que 
acompañan a la emoción. En este sentido, alude a los 
trabajos de Bell, Bain, Darwin y Mossó para describir los 
cambios a nivel respiratorio, visceral, muscular y 
circulatorio que caracterizan a cualquiera de las emociones 
"standard". "A medida que la fisiología avanza, empezamos a 
descubrir cuan sutiles y casi infinitamente numerosos deben 
ser esos cambios". (James, 1884 p.130).
Otro aspecto de igual importancia pero que, según James, 
es menos probable que sea admitido si no se le presta 
especial atención, es la continua cooperación de los 
músculos voluntarios en nuestros estados de ánimo. "Incluso 
cuando no se produce ningún cambio en la actitud externa, su 
tensión interior se altera para acomodarse a cada estado de 
ánimo cambiante, y se experimenta como una diferencia de 
tono o de tensión". (James, 1884 p. 130). Estas afirmaciones 
de James sobre el papel de la musculatura voluntaria en la 
experiencia emocional, son especialmente relevantes, ya que, 
como más tarde veremos, las criticas a la teoria de 
James-Lange se centran en el papel de los factores 
viscerales y glandulares y, aunque parece que James en las
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últimas exposiciones de su teoria enfatizó la importancia de 
estos factores, es interesante tener en cuenta que, por lo 
menos en su primera formulación, el autor consideró ambos 
aspectos, el visceral y el muscular, de igual relevancia de 
cara a la producción de la experiencia emocional.
En definitiva, James considera al organismo como una 
caja de resonancia donde ninguna tonalidad emocional, por 
leve que sea, se da sin una reverberación corporal.
En tercer lugar, James afirma que todo cambio corporal 
se experimenta de modo difuso o claramente, en el momento en 
que ocurre.
Una vez realizadas las anteriores consideraciones, James 
pasa a comentar el punto central de su teoria. Para ello 
propone la siguiente tarea especulativa: "Si nos imaginamos 
una emoción fuerte, y tratamos a continuación de abstraer de 
nuestra conciencia de ella todas la sensaciones de sus 
síntomas corporales característicos, comprobaremos que nos 
hemos quedado sin nada, sin materia prima de la que podría 
estar constituida la emoción, y que todo lo que nos resta es 
un estado frió y neutro de percepción intelectual". (James, 
1884 p.131). Por tanto, las emociones disociadas de sus
sensaciones corporales son inconcebibles. Para James, 
cualquier emoción esta constituida por, y hecha a base de, 
aquellos cambios corporales que normalmente se considera que 
son su expresión o consecuencia.
James presenta estos argumentos en favor de su 
hipótesis: cuando a veces parece que una emoción precede a
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los síntomas corporales, a menudo esa emoción no es otra 
cosa que una representación de sus síntomas. Asi, pone como 
ejemplo a la persona que, habiéndose desmayado en anteriores 
ocasiones ante la visión de sangre, presencia los 
preparativos de una operación con un estado de ansiedad 
incontrolable. La persona aqui anticipa determinadas 
sensaciones y la anticipación precipita su aparición.
Los casos patológicos, donde los sujetos informan de 
sentimientos de miedo,ira, melancolía, etc.... sin ningún 
motivo, constituyen para James otro argumento en favor de su 
teoria. En estos casos, según el autor, debemos suponer que 
la "maquinaria nerviosa" es tan lábil en alguna dirección 
emocional que casi cualquier estimulo, aunque sea 
inapropiado, causará la descarga en esa direción y, como 
consecuencia, se suscitará el complejo de sensaciones que 
constituye "el cuerpo psiquico" de la emoción. James 
describe un caso concreto de miedo o terror mórbido para 
ilustrar esta cuestión. En este caso, durante los ataques 
los síntomas parecían centrarse en la zona del corazón y el 
aparato respiratorio, y el principal esfuerzo del sujeto 
durante los mismos era conseguir el control de las 
inspiraciones y moderar el ritmo del corazón; en el momento 
en que lograba respirar profundamente y mantenerse erguido, 
el terror parecía desaparecer "ipso facto".
Corolario
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"Si nuestra teoria es cierta, un corolario necesario de 
ella debe ser que cualquier activación voluntaria de las, 
asi llanadas, nanifestaciones de una emoción especifica debe 
darnos la emoción misma. (James, 1884 p. 136).
El mismo James reconoce que, para la mayoría de las 
emociones, este test es inaplicable ya que muchas 
manifestaciones corporales se producen en órganos que no 
están bajo control voluntario. Sin embargo, el autor señala 
que, en la medida en que esta limitación lo permite, la 
experiencia corrobora completamente el test. Al igual que 
Darwin, James establece que la libre expresión de una 
emoción la intensifica; por ejemplo, el pánico se incrementa 
con la huida. Por el contrario, "Rehúsa expresar una emoción 
y ésta morirá. Cuenta hasta diez antes de descar-~gar tu ira 
y entonces su causa te parecerá ridicula". (James, 1884 p. 
136) .
Ahora bien, el autor señala que existen desviaciones 
"engañosas" de esta regla. Si se inhibe una expresión 
emocional, este bloqueo puede provocar que "las corrientes 
nerviosas invadan otras zonas y creen alli efectos 
diferentes y peores". Asi, por ejemplo, un estado de ánimo 
vengativo puede reemplazar a un arranque de indignación y, 
en estos casos, la expresión de la ira puede conllevar un 
efecto beneficioso.
La fisiologia del cerebro.
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Al comienzo de su ensayo, James postula dos posibles 
hipótesis sobre los procesos cerebrales que acompañan a la 
emoción:
O bien hay centros especiales para los fenómenos 
emocionales.
O bien estas tienen lugar en los centros sensoriales y 
motores del cortex. Si esto es asi, cabe preguntarse si el 
"proceso" emocional es un proceso enteramente peculiar o si, 
por el contrario, se parece a los procesos perceptivos 
normales.
Después de desarrollar su teoria. James concluye que no 
hace falta postular centros cerebrales específicos para 
explicar los fenómenos emocionales, ya que éstos 
corresponden a procesos que tienen lugar en los centros 
motores y sensitivos del cortex.
La secuencia emocional podría representarse del modo 
siguiente: un objeto incide en un órgano sensorial y esto 
produce una percepción del objeto en el centro cortical 
apropiado; como reacción a ello, las corrientes reflejas 
pasan a través de los canales predestinados y alteran la 
condición de músculos, piel y visceras; La percepción de 
estas alteraciones se combina con la percepción del objeto 
original en la conciencia y asi se transforma de un "objeto 
simplemente percibido" en un "objeto emocionalmente 
sentido".
Por lo tanto, no hace falta, según James, invocar ningún 
principio nuevo de funcionamiento, ni hay que postular nada
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más allá del circuito reflejo ordinario en los centros 
sensoriales y motores del cortex.
Antes de pasar a comentar el tipo de evidencia que, 
según James, proporcionarla una prueba decisiva en favor de 
su teoria, creemos necesario hacer un inciso para exponer 
sucintamente la tesis de C.G. Lange. Como dijimos antes, la 
monografía del autor danés apareció en 1885; en ella el 
autor señala que comenzó estudiando los efectos de la 
emoción en las funciones corporales, pero que encontró muy 
difícil, si no imposible, lograr esta meta simplemente 
porque el problema se habla planteado al revés. Lange 
postula que la estimulación del centro vasomotor es la raiz 
de las causas de nuestras emociones. Los diversos trastornos 
emocionales se deben a los trastornos en la inervación 
vascular de los órganos viscerales-glandulares. La emoción 
es sólo una percepción de esos cambios. "Debemos el lado 
emocional de nuestra vida mental... a nuestro sistema 
vasomotor". (Lange, 1885, en Cannon, 1927). Si las 
impresiones que inciden en nuestros sentidos no poseyesen el 
poder de estimularlo, éstas enriquecerían nuestra 
experiencia e incrementarían nuestro conocimiento, pero no 
provocarían en nosotros ninguna emoción. James, en 1894, 
señaló que, en su explicación, "Lange habla insistido 
demasiado en el factor vasomotor" (p. 517), por lo que, en 
cierta medida, se distanció de la postura adoptada por este 
último autor.
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Búsqueda de la evidencia
Janes fué el primero en reconocer que una prueba crucial 
de la veracidad de su hipótesis era tan difícil de obtener 
como su refutación decisiva.
La existencia de sentimientos "intelectuales", 
"estéticos”, o "morales” no constituían una prueba en contra 
de su teoria, ya que, en su opinión, estos sentimientos se 
asemejaban más a un juicio evaluativo sobre lo correcto o 
incorrecto, que a una verdadera emoción. Este tipo de 
sentimientos constituían un acto cognitivo. De todas formas, 
señala que es muy difícil que un sentimiento "intelectual” 
pueda darse sin ningún tipo de resonancia corporal. Lo que 
quizá podría explicar, según James, este fenómeno es el 
hecho de que la prolongada familiaridad con cierta clase de 
efectos puede embotar nuestra sensibilidad emocional, al 
mismo tiempo que agudiza el juicio y, de este modo, se puede 
llegar a conseguir esta emoción "intelectual”.
La esperanza de James a la hora de obtener una prueba 
decisiva en favor o en contra de su teoria radicaba en 
aquellos individuos que presentaban un estado de anestesia 
corporal completa. La ausencia o la persistencia se 
sentimientos subjetivos en este tipo de pacientes aportarla, 
en su opinión, un dato crucial en favor o en contra de su 
hipótesis. Pero los pocos casos que encontró en la 
literatura no decían nada sobre el estado subjetivo del 
sujeto, sobre su condición emocional. Por ello, delegó la
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confirmación o refutación definitiva de su hipótesis en 
manos de los neurólogos, ya que señaló que sólo ellos 
podrían acometer el estudio metódico de las relaciones entre 
el estado de anestesia y la apatía emocional.
Repercusiones y criticas.
La teoria de James-Lange pronto suscitó gran cantidad de 
criticas y polémicas. Entre sus detractores se encontraban 
figuras de alto prestigio dentro de la psicología académica 
de la época, como Titchener y Wundt. Este último autor,
refiriéndose en particular a la teoria de C.G. Lange, la
consideró como una pseudoexplicación psicológica que intenta 
justificar hechos psíquicos con observaciones fisiológicas 
(Wundt, 1891, en Mandler, 1979). Pero quizás las criticas 
más devastadoras y que alcanzaron mayor repercusión fueron 
las realizadas por Walter Cannon, que utilizó una serie de 
resultados experimentales para refutar la teoria de 
James-Lange y para postular, como alternativa, su propia 
teoria neurofisiológica de la emoción.
En definitiva, y antes de concluir nuestra revisión del 
trabajo de Williams James, debemos señalar que sus ideas han 
ejercido una influencia permanente en el desarrollo de las 
teorías de la emoción, de tal manera que todavía hoy se




En la nisma Universidad de Harvard, donde Jases ejerció 
su docencia, otro profesor, el fisiólogo W. Cannon llevó a 
cabo una serie de investigaciones que dieron c o b o  resultado 
una de las criticas aás directas y devastadoras contra la 
teoria de James-Lange.
Sus priaeros trabajos sobre la fisiología del tracto 
gastrointestinal le llevaron a un interés Bás general por 
los cambios corporales asociados, no sólo con el hambre, 
sino tasbién con el dolor, el Bledo, la rabia, y otros 
estados emocionales. En su libro Cambios corporales en el 
dolor, el Bledo y la rabia, publicado en 1915, Cannon 
demuestra que los cambios corporales asociados con estos
estados contribuyen al bienestar individual y a la
autoconservación (Calhoun y Solomon, 1980). En la segunda 
edición de este libro (1929), asi como en un articulo 
originalmente publicado en el American Journal of Psychology 
(1927), Cannon expone una serie de argumentos y de
resultados experimentales contrarios a la teoria de 
James-Lange y, asimismo, incluye la elaboración de su propia 
teoria emocional.
Cannon divide las criticas a las teorias de James-Lange 
en dos vertientes: la primera de ellas, y la de mayor
repercusión, va dirigida al problema del "feed-back" 
visceral como base de la experiencia emocional. En la
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segunda, Cannon analiza la posible contribución de los 
músculos esqueléticos en la producción de la experiencia 
emocional.
Sobre la contribución de los factores viscerales en la 
experiencia emocional
Aunque Cannon admite que, en un principio, James explica 
la riqueza y variedad de la experiencia emocional en base al 
"feed-back" procedente de los músculos, la piel y las 
visceras, en sus últimos trabajos este autor otorga, según 
Cannon, el papel más importante a los factores viscerales. 
Por ello, empieza su análisis por la consideración de estos 
factores, resumiéndolos en cinco puntos principales;
La separación total de las visceras del Sistema Nervioso 
Central no altera la conducta emocional
En esta sección, Cannon alude a los experimentos del 
fisiólogo inglés Charles Sherrington (1900) que seccionó la 
médula espinal y el nervio vago de unos perros para destruir 
cualquier conexión del cerebro con el corazón, los pulmones, 
el estómago y los intestinos, el bazo, el higado y otros 
órganos abdominales. También recoge sus propias 
investigaciones (Cannon, Lewis y Britton, 1927) con gatos a 
los que extirpó la sección simpática del Sistema Nervioso 
Autónomo, eliminando de este modo todas las reacciones 
vasculares controladas por el centro vasomotor. Bajo estas 
condiciones, tanto Sherrington como Cannon, encontraron que
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estos animales manifestaban reacciones emocionales tipleas de 
miedo, rabia, etc... ante estímulos apropiados. La ausencia 
de reverberación de las visceras no tuvo, aparentemente, 
ningún efecto sobre la expresión emocional adecuada. Cannon 
recoge las siguientes interpretaciones de estos resultados:
Por un lado, partidarios de la tcoria de James, como 
Angelí (1916) y Perry (1926), señalan que los experimentos 
de Sherrington no proporcionan evidencia sobre el papel de 
la percepción de los cambios viscerales en la experiencia o 
vivencia emocional, ya que éstos se centran en la conducta 
emocional. Por otro lado, tampoco prueban que el estado 
psíquico "emoción" precede a su expresión.
Según Sherrington, es difícil creer que la percepción 
que da origen a la expresión colérica tenga como 
consecuencia una conducta colérica y que, sin embargo, haya 
sido incapaz de producir un sentimiento de ira. Cannon, por 
su parte, reconoce que no tiene base real para afirmar o
negar la presencia de una experiencia emocional en estos
animales. Sin embargo, señala que si que tiene base
suficiente para juzgar su relación con la teoría de
James-Lange: James atribuyó, según Cannon, la parte
principal de la experiencia emocional a las sensaciones 
procedentes de las visceras; por su parte,Lange la atribuyó 
totalmente a las sensaciones procedentes del sistema 
vasomotor. Por lo tanto, de acuerdo con la tesis de James, 
la experiencia emocional deberla haber desaparecido en gran 
parte y, de acuerdo con las afirmaciones de Lange, deberían
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haber desaparecido totalmente. sin embargo, los animales 
actúan sin mostrar ningún tipo de reducción de la intensidad 
de su manifestación emocional.
En estados emocionales muy diferentes y en estados no 
emocionales se producen los mismos cambios viscerales.
En primer lugar, Cannon señala que los efectos sobre el 
organismo de la activación de la sección simpática del 
Sistema Nervioso Autónomo y de la adrenalina son efectos 
difusos.
Por otro lado, estos efectos se observan en condiciones 
tan diversas como el acceso de la fiebre, la exposición al 
frió, en la fase estimulante de la asfixia, en la 
hipoglucemia y en estados emocionales tan diferentes como el 
miedo y la rabia. Por lo tanto, concluye que "estas 
respuestas de las visceras parecen demasiado uniformes como 
para ofrecer un medio satisfactorio para distinguir
emociones que son muy diferentes en su cualidad subjetiva. 
Más aún, si las emociones se debieran a impulsos aferentes 
de las visceras deberiamos esperar, no sólo que el miedo y 
la rabia se sintieran igual, sino que el frió, la 
hipoglucemia, la asfixia y la fiebre se experimentaran como 
aquellas. Y esto no es asi". (Cannon, 1927 p.437).
Las visceras son estructuras relativamente insensibles.
En esta sección, Cannon simplemente señala cómo la 
cirugía ha demostrado que el tracto gastrointestinal puede 
ser cortado, desgarrado, aplastado o quemado durante
operaciones en sujetos humanos no anestesiados sin evocar
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ninguna sensación desagradable. Del bísalo modo, no somos 
conscientes de los movimientos de contracción y relajación 
del estómago, los intestinos, el diafragma, el hígado, el 
bazo, etc... Por ello, el autor señala que parece poco 
probable que los cambios viscerales puedan contribuir al 
reconocimiento de nuestros propios estados emocionales.
Los cambios emocionales son demasiado lentos para 
constituir una fuente de sentimiento emocional.
La musculatura lisa y las glándulas que componen la 
mayor parte de los órganos viscerales, excepto el corazón, 
responden con relativa lentitud. Cannon recoge aqui diversas 
investigaciones que muestran periodos de latencia de estas 
estructuras en distintas especies, incluida la humana, y que 
oscilan entre 0,25 seg. y varios minutos, mientras que otros 
estudios han demostrado que las reacciones emocionales ante 
distintos estímulos (como fotografías y olores) ocurrían 
generalmente dentro de un intervalo de 0,8 seg.. Además, 
según Cannon, a los largos periodos de latencia de la 
musculatura lisa y de las glándulas, hay que añadir el 
tiempo requerido por los impulsos nerviosos para pasar del 
cerebro a la periferia, y de alli volver de nuevo al 
cerebro. Por ello, concluye que parece improbable que los 
cambios viscerales puedan ocurrir lo bastante pronto como 
para ser la causa de la aparición de los estados afectivos.
La inducción artificial de los cambios viscerales no da 
lugar a las emociones
De acuerdo con la teoría de James-Lange, las emociones
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son la consecuencia de los cambios viscerales. Por tanto, si 
esos cambios son inducidos artificialmente debemos esperar, 
de acuerdo con la teoría, que éstos den lugar a las 
emociones.
Para refutar la anterior afirmación, Cannon alude a los 
experimentos realizados por Marañón (1924) sobre los efectos 
de la adrenalina en personas normales y "anormales": este 
último autor señala que la adrenalina provocó un gran número 
de sensaciones corporales en los sujetos (palpitaciones, 
temblor,etc...) pero establece una distinción clara entre la 
percepción del fenómeno periférico y la emoción verdadera, 
que en estos casos no existe y que permite que los sujetos 
informen de sus síndromes vegetativos sin un sentimiento 
verdadero. Es decir, los sujetos percibían sus cambios 
corporales pero sin interpretarlos como indicadores de una 
experiencia emocional real. Sólo en un pequeño número de los 
casos afectados se desarrolló una emoción verdadera. Pero 
Marañón señala que esto sólo ocurría o bien en pacientes que 
tenían una predisposición emocional muy marcada (ejemplo: 
los sujetos hipertiroideos), o bien cuando ya existia un 
estado emocional previo (ejemplo: cuando la adrenalina se 
inyectaba después de tener una charla con el paciente sobre 
sus familiares muertos). Sólo en tales casos, la adrenalina 
tenia un efecto secundario. Sin embargo, en condiciones 
normales, los cambios corporales inducidos por la adrenalina 
no provocaban emociones.
A partir de estos resultados, Cannon concluye que las
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reverberaciones de los cambios viscerales son muy vagas y 
que juegan un papel minoritario, si es que lo hacen, en el 
complejo emocional.
Una reflexión sobre la contribución de los factores 
posturales en la experiencia emocional.
En su análisis critico al papel que juega la musculatura 
esquelética en la experiencia emocional, Cannon no es tan 
directo como en las criticas anteriores. El debe postular 
primero la importancia de cierta estructura subcortical (el 
tálamo) en la vida emocional, para pasar después (una vez 
supuesta su función reguladora de la experiencia emocional) 
a criticar, desde este nuevo marco teórico, la contribución 
de los factores esqueléticos. Pasaremos a revisar ahora su 
evidencia y argumentos.
Como señalábamos antes, W. James a la hora de considerar
las bases cerebrales de la emoción postuló dos posibles
hipótesis: o bien existian centros cerebrales para la
emoción; o bien éstas tenian lugar en los centros
sensoriales y motores del cortex. James era partidario de la 
segunda hipótesis y concluyó que no hacia falta postular, 
por tanto, ningún centro cerebral especifico para el
funcionamiento emocional.
Cannon critica esta postura, ya que considera que en el 
comportamiento emocional pueden estar implicados tanto 
procesos corticales como centros especiales. A continuación
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pasa a revisar la evidencia en favor de esta hipótesis:
La expresión esocional resulta de la acción de centros 
subcorticales.
Cannon recoge aqui distintos resultados obtenidos en la 
experimentación animal que muestran cómo la ablacción de los 
hemisferios corticales no interfiere en la manifestación de 
la conducta emocional, antes al contrario, en los 
experimentos de Cannon y Britton (1925) se observaba una 
intensificación de la reactividad emocional. Investigaciones 
posteriores, realizadas por Bard, denominándose por ello a 
la teoria talámica de la emoción teoría de Cannon-Bard, 
demostraban que sólo cuando se extirpaba la porción 
posterior de la región talámica, disminuía esta marcada 
actividad emocional. Según Cannon, estos resultados señalan 
al tálamo "como un centro desde el cual, en ausencia de 
control cortical, se descargan impulsos que evocan un grado 
extremo de actividad emocional, tanto muscular como 
visceral". (Cannon, 1927 p. 442).
La observación en sujetos humanos confirma la evidencia 
obtenida en la experimentación animal. Durante la temporal 
abolición de los procesos corticales en los primeros 
estadios de la anestesia, se puede producir una descarga de 
los mecanismos de la expresión emocional. Similares efectos 
se observan en la depresión de la actividad cortical durante 
el alcoholismo agudo.
Por último, la evidencia derivada de los casos 
patológicos es consistente con la evidencia experimental y
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farmacológica. Por ejemplo, en ciertas formas de hemiplejía, 
si los pacientes se ven afectados por una emoción fuerte, 
los músculos (insensibles al control voluntario) entran en 
acción y dan a ambos lados de la cara la expresión 
emocional.
Según Cannon, todos estos datos señalan al tálamo como 
una región en la que reside la organización neuronal de las 
diferentes expresiones emocionales. Por lo tanto, la 
afirmación de James de que no existen centros cerebrales 
especiales para la emoción debe ser modificada a la luz de 
estas informaciones.
Los procesos talámicos son una fuente de experiencia 
afectiva.
Cannon cita aqui las observaciones y las conclusiones a 
las que llega el neurólogo inglés Head en sus estudios con 
sujetos que presentaban lesiones unilaterales en la región 
talámica (Head y Holmes, 1911). En estos casos se observaba 
una reactividad emocional excesiva ante estímulos afectivos. 
Head atribuyó este fenómeno a la liberación del tálamo de la 
inhibición cortical, llegando a la conclusión de que el 
centro talámico se encargaba, principalmente, del lado 
afectivo de la sensación.
Ahora bien, en los casos estudiados por Head, este 
observó que los pacientes informaban que experimentaban 
diferencias muy marcadas en el tono emocional de las 
diferentes sensaciones. Asi, "un diapasón podia no tener 
ningún efecto, mientras que una música patriótica se sentía
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intensamente en el lado dañado... Sin embargo, las 
sensaciones que estaban en la base de la apreciación de la 
postura, estaban carentes totalmente de tono
emocional".(Cannon, 1927 p.445).
Estas son las observaciones recogidas por Cannon para 
refutar el papel de la musculatura voluntaria en la 
experiencia emocional. Su argumento es el siguiente: si el 
tono emocional de una sensación es producto de la actividad 
talámica, el hecho de que una sensación esté desprovista de 
tono emocional demuestra que los impulsos que están en su 
base no son de "interés" talámico y, por tanto, no 
intervienen en la cualidad emocional.
Una teoría basada en los procesos talámicos.
Según Cannon, la evidencia anterior pone de manifiesto 
que la organización neuronal de la experiencia emocional 
reside en los centros subcorticales. Estos centros están 
preparados para la descarga cuando son liberados del control 
cortical y son estimulados apropiadamente. Cuando esto 
ocurre, los procesos activados en estos centros se 
convierten en fuente de experiencia afectiva.
Cannon establece cuatro pasos en la secuencia emocional:
La estimulación externa estimula los receptores y, de 
este modo, se ponen en marcha los impulsos hacia el cortex. 
La llegada de los impulsos al cortex está asociada con 
procesos condicionados que determinan la dirección de la
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respuesta y, o bien porque las neuronas corticales estimulan 
los procesos talámicos, o bien porque en su trayectoria 
centrípeta los impulsos de los receptores excitan los 
centros talámicos, el hecho es que éstos se activan y se 
preparan para la descarga.
La descarga de los impulsos talámicos no sólo inerva los 
músculos y las visceras, sino que también excitan, por 
conexión directa o irradiación, los trayectos aferentes 
hacia el cortex. En definitiva, el autor postula que "la 
cualidad peculiar de la emoción se añade a la sensación 
simple cuando se activan los procesos talámicos". (Cannon, 
1927 p. 447).
Cannon señala que la teoria talámica de la emoción 
ofrece una serie de ventajas sobre la teoria de James-Lange 
a la hora de explicar los datos conocidos.
Por ejemplo, uno de los argumentos más fuertes, 
defendido por estos autores era el supuesto de que la 
imitación de la apariencia externa de una emoción (el hecho 
de adoptar las expresiones faciales y posturales de la 
emoción deseada) la provocaba. Ahora bien, esto no siempre 
ocurre asi, y James intentó explicar esta discrepancia en 
términos de falta de implicación de las visceras en la 
expresión artificial de la emoción. Según Cannon, los 
procesos talámicos ofrecen una explicación más sencilla y 
razonable. Para el control emocional seria necesaria una 
actividad cognitiva. La actividad cognitiva (recuerdo, 
imaginación) puede iniciar procesos talámicos y asi
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estimular un "feed-back" afectivo desde esa porción del 
cerebro. Si además se adopta la actitud o expresión 
emocional tipica, estos dos procesos dan lugar a la 
abolición de la inhibición cortical de las neuronas 
talámicas y la descarga resultante proporciona la 
experiencia emocional.
Del mismo modo, otros aspectos de la experiencia 
emcional que, según Cannon, no son tenidos en cuenta o son 
de difícil solución dentro del marco teórico propuesto por 
James-Lange, encuentran una explicación satisfactoria dentro 
de su teoria. Entre estos cabria citar: el carácter
impulsivo de la experiencia emocional, la evidencia respecto 
al aumento de la intensidad de una emoción aunque su 
expresión sea refrenada, la existencia de sentimientos 
moderados o emociones "tenues", etc... Respecto a este 
último tema, cabe señalar el papel que Cannon otorga a los 
procesos de aprendizaje y condicionamiento a la hora de 
explicar la riqueza y variedad de nuestra vida emocional. En 
su opinión, del mismo modo que un estimulo puede 
condicionarse a una determinada respuesta motora o 
glandular, puede también condicionarse a un patrón de acción 
neuronal en el tálamo, de tal manera que, cuando el estimulo 
vuelve a presentarse, la emoción vuelve a producirse al 
actuar el patrón neuronal.
Finalmente, cabe resaltar que, para Cannon, la gran 
variedad de cambios orgánicos que se producen durante la 
activación emocional tienen una función homeostática. Su
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valor para el organismo consiste en adaptar la economía 
interna de tal modo que, a pesar de los cambios en las 
circunstancias externas, el curso de la vida interna no sea
trastornado profundamente (Cannon, 1927).
Valoración de la polémica James-Lange y Cannon
La teoria emocional de James-Lange recibió numerosas 
criticas pero, de todas ellas, las que tuvieron mayor 
impacto y repercusión fueron sin duda las realizadas por W. 
Cannon. Ahora bien, como hemos visto, los ataques de Cannon 
se centran fundamentalmente en el problema del ”feed-back” 
visceral como base de la conducta emocional y, en este 
sentido, parecería que sus criticas van más dirigidas a la 
teoria de Lange que a la de James (Mandler, 1979), ya que 
este último consideraba que la experiencia emocional era el 
resultado de la percepción de los "cambios corporales" y, en 
estos incluía, no sólo los cambios viscerales, sino también
los que tenían lugar en la piel y en la musculatura
voluntaria; y, si bien es cierto que Cannon al exponer su 
teoria talámica de la emoción critica la supuesta
contribución de los músculos voluntarios en la experiencia 
emocional, también lo es que los argumentos utilizados en 
este caso tenían un carácter mucho más especulativo.
Centrándonos en las criticas de Cannon al papel del 
"feed-back" visceral en la experiencia emocional, nos parece 
interesante comentar aqui la revisión que Mandler (1979)
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hace de las mismas, a la luz de los resultados obtenidos en 
investigaciones posteriores.
Mandler señala que las criticas de Cannon son 
básicamente correctas, sobre todo aquellas que plantean la 
falta de evidencia causal de antecedentes viscerales 
específicos para las distintas conductas emocionales. La 
extensa tradición investigadora en este campo no ha dado 
resultados fructíferos. Los estudios son, en el mejor de los 
casos, correlaciónales (Wolf y Wolff, 1943; Ax, 1953) y no 
permiten, por tanto, extraer conclusiones causales.
Por lo que se refiere a la importancia de la percepción 
del "feed-back" visceral en la experiencia emocional, 
Mandler señala, por un lado, que aunque los datos aportados 
por Cannon sobre los casos de simpatectomia y vagotomia son 
correctos, los trabajos posteriores realizados en el campo 
de la experimentación animal (Wyhne y Solomon, 1955; Uenzel, 
1972) sugieren que las respuestas inervadas por el sistema 
nervioso simpático juegan un papel mediacional en la 
adquisición de la conducta de evitación. Del mismo modo, los 
estudios llevados a cabo con pacientes que presentaban 
lesiones en la médula espinal (Hohmann, 1966; Jasnos y 
Hakmiller, 1975) señalan una cierta correspondencia entre 
intensidad de la experiencia emocional y grado de lesión 
espinal o grado de "feed-back" visceral. Por otro lado, los 
estudios realizados en el campo del "bio-feedback" 
demuestran que el "feed-back" autonómico -la percepción de 
la actividad autonómica o visceral- es una variable
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extremadamente poderosa a la hora de manipular la respuesta 
emocional.
En definitiva, para Mandler los estudios anteriores han 
reivindicado, al menos parcialmente, la tesis de 
James-Lange, ya que hoy se considera que la percepción de 
los cambios viscerales es una parte importante de la 
experiencia emocional; sin olvidar la existencia de otros 
sistemas de "feed-back" entre los que estarla incluida la 
información procedente de las respuestas esqueléticas.
Por último, y antes de dar por finalizada nuestra 
revisión de las teorías propuestas por James y por Cannon, 
sólo nos resta incidir de nuevo en el impacto y la
repercusión que éstas tuvieron en el desarrollo de la
psicología de las emociones.
La teoria de W. James y, en concreto, quizás una de sus 
imprecisiones más importantes, la que se refiere al problema 
de cómo la percepción de los objetos externos produce de 
modo inmediato los cambios corporales, ha dado lugar a 
nuevas versiones de su teoria que culminan con el
acercamiento cognitivo-fisiológico preconizado por Schachter 
y Singer (1962).
Por su parte, la teoria talámica de las emociones 
postulada por Cannon dió lugar a una larga trayectoria de 
investigación sobre las bases neuroanatómicas de la emoción, 
dentro de la cual se ubican las investigaciones de Papez 
(1937) sobre el "circuito emocional", los trabajos de 
MacLean (1949) sobre el "cerebro visceral", etc... que
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culminan con la descripción del "cerebro limbico" y el 
importante papel regulador que éste ejerce sobre la conducta 
emocional.
SIGMUND FREUD (1856-1939).
En ninguno de sus escritos elaboró Freud una teoria 
sistemática de la emoción. Sin embargo, como algunos autores 
ya han señalado, el conjunto de la teoria psicoanalitica 
puede considerarse como una teoria general de la emoción o 
de la motivación. En este sentido, Plutchick (1980) señala 
que la teoria psicoanalitica es una teoria de los impulsos o 
"instintos", de los afectos, de las etapas del desarrollo 
emocional y de sus fijaciones o aberraciones, del conflicto, 
de la mente y de la personalidad. Las ramificaciones de la 
obra de Freud son tan amplias que rebasan , con mucho, la 
finalidad de esta breve revisión histórica. Por ello, nos 
limitaremos a exponer algunas de las ideas de Freud sobre 
las emociones o "afectos" (como él solia denominarlas), y a 
plantear algunas cuestiones que, desde nuestra perspectiva, 
tienen especial interés de cara al desarrollo posterior de 
la psicología de las emociones, como puede ser la relación 
entre emoción e inconsciente.
Aunque en su primera época Freud centró su interés en el 
campo de la fisiología y la anatomía comparada, y a pesar de 
que él mismo dedicó mucho tiempo al estudio de las bases
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neurológicas de la ansiedad, una vez elaborada su teoria 
psicoanalitica no consideró iiiportante este tipo de estudios 
para la comprensión psicológica de los fenómenos 
emocionales.
Del mismo modo, Freud rechaza las teorías psicológicas 
de la emoción y, en particular la de James-Lange. Sin 
embargo, en 1915, cuando intenta describir qué es un afecto 
en un sentido dinámico, su descripción guarda al menos, 
cierta semejanza con la de aquellos autores ya que afirma 
que los afectos incluyen determinadas descargas o 
inervaciones motoras y sensaciones de dos tipos: por un 
lado, las percepciones de esas acciones motoras y, por otro, 
sensaciones agradables o dolorosas que proporcionan al 
afecto su "tono dominante". Pero aunque Freud tuvo en cuenta 
los componentes fisiológicos de las emociones o afectos, 
mostró poco interés por estas manifestaciones, centrando su 
atención en el componente subjetivo o experiencial.
Emoción e Inconsciente
Un supuesto básico de la teoria de Freud es que la causa 
última de la emoción es la "energia psíquica" y, de este 
modo, las ideas de Freud sobre los afectos se basan en su 
teoria de los instintos o impulsos innatos. McCurdy (1925) 
señala tres estadios que están implícitos en la teoria 
psicoanalitica de la emoción:primero, la activación de 
energia (libido) en conexión con alguna tendencia
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instintiva; segundo, manifestaciones de esta energia en la 
conducta o pensamiento consciente si esa tendencia es 
bloqueada; y tercero, si la conducta y los pensamientos 
conscientes son también bloqueados e inhibidos, la energia 
se manifiesta como afecto o emoción sentida. La teoría 
psicoanalitica de la emoción se centra fundamentalmente en 
las condiciones bajo las cuales la energia se bloquea y es 
re-dirigida.
Ahora bien, dentro de este conflicto entre la descarga 
de la energía vinculada a las pulsiones y su represión en el 
inconsciente, parece que existen problemas para establecer 
una visión consistente de las emociones y el inconsciente. 
Como Calhoum y Solomon (1980) señalan, Freud a menudo 
considera las emociones como "afectos” por los que 
generalmente entiende una sensación, "el aspecto subjetivo 
consciente de una emoción" o "felt feeling" y, como tal, 
niega que una emoción pueda ser inconsciente pero, a lo 
largo de su carrera utiliza expresiones como "hostilidad 
reprimida" y "culpa inconsciente". De esta manera, Freud 
describe las emociones de modo ambiguo considerándolas o 
bien como un sentimiento o bien como un complejo que incluye 
no sólo un sentimiento, un afecto, sino también un instinto 
que lo motiva y una idea que lo dirige hacia un objeto.
Asi pues, estos autores señalan que se pueden distinguir 
tres puntos de vista diferentes de la emoción en el trabajo 
de Freud, basado en los tres componentes de instinto, idea y 
afecto:
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Una emoción es un instinto o un impulso innato, que es 
esencialmente inconsciente.
Una emoción es un instinto más una idea. Un impulso 
desde dentro del inconsciente pero dirigido a un objeto 
consciente. En este análisis, una emoción se vuelve 
inconsciente cuando se separa la idea de su instinto.
Una emoción es sólo un afecto, sólo un sentimiento, o lo 
que W. James denominó un "epifenómeno1*, un subproducto de 
los procesos de la mente. En este análisis, una emoción no 
puede ser inconsciente, aunque sus causas si que puedan 
serlo.
Veamos a continuación cómo plantea este problema el
propio Freud en su ensayo sobre el inconsciente publicado en
1915. En este trabajo, Freud se plantea si tiene sentido
hablar de impulsos instintivos, emociones y sentimientos 
inconscientes.
En primer lugar, señala que no cree que la antitesis de 
consciente e inconsciente sea aplicable a los instintos. Un 
instinto nunca puede convertirse en objeto de la conciencia; 
sólo la idea que representa el instinto puede hacerlo. 
Incluso en el inconsciente, un instinto no puede ser 
representado de otro modo más que por una idea. Si un
instinto no se uniera a una idea o no se manifestase por un 
estado afectivo, no podriamos saber nada sobre él. Asi pues, 
según Freud, cuando se habla de impulsos instintivos 
inconscientes o reprimidos se hace referencia a un impulso
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instintivo cuyo representante ideacional es inconsciente.
Por lo que respecta a las emociones, Freud señala que 
"la esencia de la emoción conlleva el ser consciente de 
ella", por lo tanto, no se puede hablar de inconsciente 
cuando nos referimos a las emociones, sentimientos o 
afectos. Pero reconoce que en la práctica psicoanalitica se 
acostumbra a hablar de amor inconsciente, odio inconsciente, 
etc... ¿Qué significa el uso de estas expresiones?, ¿ocurre 
aqui lo mismo que cuando se habla de impulsos 
inconscientes?. Freud aclara que estos dos casos no son 
iguales.
En primer lugar, puede suceder que un impulso emocional 
o afectivo se perciba, pero de un modo tergiversado. Esto 
puede ocurrir cuando, debido a la represión de la idea que 
lo representa, el impulso afectivo haya sido forzado a 
conectarse con otra idea, de tal manera que ahora, en la 
conciencia, se le considera como la manifestación de esa 
nueva idea. Si nosotros restauramos la conexión verdadera, 
podemos poner el nombre de inconsciente al impulso afectivo 
original. A pesar de todo, su afecto nunca fué inconsciente, 
lo que ocurrió es que su idea fue reprimida.
Freud considera que, en general, cuando se usa los 
téminos "afecto inconsciente" y "emoción inconsciente" se 
hace referencia a las vicisitudes que sufre, como 
consecuencia de la represión, la energia potencial del 
impulso instintivo. Cuando esto ocurre, hay tres 
posibilidades: o bien el afecto permanece parcial o
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totalmente c o b o  está; o bien se trasforma en un contingente 
afectivo cualitativamente diferente (en ansiedad); o bien se 
suprime. Si la represión consigue inhibir el desarrollo del 
afecto, nosotros calificamos a ese afecto como 
"inconsciente". Freud señala que, en este caso, no puede 
negarse que el uso de los términos no sea consistente. Sin
embargo, añade que existe una diferencia muy importante
entre estos efectos inconscientes y las ideas inconscientes: 
mientras que estas últimas, después de la represión, existen 
como estructuras propiamente dichas en el sistema 
inconsciente, lo único en ese sistema que corresponde a los 
afectos inconscientes es un principio potencial al que se le 
impide su desarrollo. Asi pues, estrictamente hablando, y 
aunque no se cometa ningún error en el uso lingüístico, no 
hay afectos inconscientes del mismo modo que hay ideas 
inconscientes. La diferencia radica en que las ideas son 
catexias (básicamente de huellas de memoria) mientras que 
las emociones y afectos corresponden a procesos de descarga 
cuyas manifestaciones finales se perciben como sentimientos.
Asi pues, parece que Freud distingue, al menos en este 
ensayo, los afectos del impulso afectivo o energia psíquica 
asociada con el impulso instintivo, y de la idea que lo 
representa, si bien no queda claro si los afectos son
idénticos a esa energia o si son los representantes
subjetivos conscientes de esos procesos energéticos 
pulsionales.
En definitiva, dentro de la tradición dinámica freudiana
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una emoción es un estado complejo del individuo que se 
infiere a partir de distintos signos indirectos de su 
presencia. La expresión de un afecto puede sufrir diversos 
desplazamientos y trasformaciones, y Freud se basa en la 
interpretación de los sueños, las asociaciones libres, los 
"lapsus lingüae", las expresiones faciales, la postura, la 
cualidad de voz, etc... de cara a lograr una valoración 
sobre la condición afectiva de la persona. Aunque los
sentimientos subjetivos pueden proporcionar alguna clave 
sobre las emociones, estos son sólo un tipo de evidencia.
Una emoción no es sinónimo de un informe verbal de un
supuesto estado introspectivo (Plutchik, 1980).
Por último, cabe destacar que dentro de este enfoque, 
las emociones no son nunca expresión pura de las pulsiones, 
sino fenómenos "mixtos" en cuanto que constituyen a la vez 
la expresión del conflicto (no siempre consciente) y su 
intento de solución (Ulich, 1985)
Valoración.
Es difícil delimitar las lineas concretas de influencia 
de la obra de Freud en la evolución de las teorías 
psicológicas de la emoción, ya que, en este campo, como
señala Mandler (1979), su impacto fue de carácter general 
más que especifico.
Freud no desarrolló nunca una teoria general de la 
emoción. La mayor parte de su atención se centró en
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condiciones afectivas concretas c o b o  la ansiedad, la 
agresión y la depresión. Sus formulaciones entorno a las 
emociones tienden a ser vagas, confusas y no siempre 
completamente consistentes. Sin embargo, sus aportaciones 
proporcionaron una nueva perspectiva a las teorías de la 
emoción. El estudio de ésta ya no tenia por qué limitarse al 
análisis de los informes introspectivos, ya que el sujeto 
podia no conocer las causas de sus estados afectivos que, en 
cualquier caso, ejercían influencia en su conducta. El 
concepto de Inconsciente abrió un nuevo campo en el estudio 
de los procesos emocionales.
Por último, los enunciados psicoanaliticos sobre los 
procesos emocionales han ejercido una influencia importante 
tanto en el campo de la psicología del desarrollo como en el 
de la psicología clínica. La importancia de las primeras 
relaciones de objeto para el desarrollo emocional es un 
punto reconocido hoy en dia, dentro de la psicología 
evolutiva; por otro lado, todos los enunciados,emitidos en 
el marco de la teoria psicoanalitica, de la neurosis y de la 
terapia son, en último término, afirmaciones sobre procesos 
emocionales.
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CAPITULO I I r
DK LAS TEORIAS PSICOFISIOLOGICAS 
A LAS TEORIAS COGNITIVAS DE
LA EMOCION
«
DE LAS TEORIAS PSICOFISIOLOGICAS A LAS TEORIAS COGNITIVAS DE 
LA EMOCION.-
Durante la década de los 40-50, el concepto de emoción 
fue asimilado a los conceptos de impulso (drive) y 
activación (arousal), siendo conceptualizado como un 
antecedente causal o como una variable interviniente entre 
la estimulación ambiental y la respuesta observable. La 
emoción, tal y como la conocemos en la experiencia, fue 
descartada como concepto psicológico viable, eliminándose 
cualquier consideración sobre los procesos cognitivos ( y 
motivacionales) que median entre la situación estimular y la 
respuesta conductual.
El concepto de impulso reflejaba el pensamiento
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psicológico de la época que se basaba en el principio 
organizador de "la reducción de la tensión” 
(tensión-reducción). Las principales fuentes de energia del 
inpulso eran las necesidades de los tejidos o instintos, 
pero otros impulsos adquiridos se condicionaban a éstos en 
virtud de su éxito de cara a reducir la tensión. Teóricos de 
la activación como Duffy (1962), Lindsley (1951) y Malmo 
(1959), contribuyeron a la apelación del concepto de impulso 
al fusionar en un concepto unidimensional de activación tres 
aspectos clave: la excitación (arousal) fisiológica,la
activación conductual y el impulso.
Como señalan Lazarus y Folkman (1984), la insatisfacción 
con el principio de la reducción de la tensión como base 
explicativa de la adaptación, empezó a ser evidente en la 
década de los 50-60. Las investigaciones de McClelland 
(1951); McClelland, Atkinson, Clark y Lowell (1953); Harlow 
(1953); White (1960) y otros, pusieron de manifiesto los 
defectos de la teoria tradicional del impulso para dar 
cuenta del aprendizaje y la adaptación.
Dentro de la tradición de la psicología del "ego”, Klein 
modificó el concepto freudiano de impulso, redefiniéndolo 
como "un constructo que se refiere por un lado a procesos 
relaciónales -los significados alrededor de los que se 
organizan los recuerdos y las conductas seleccionadas- y en 
función de los que se desarrollan conjuntos de metas, 
anticipaciones y expectativas, y, por otro lado, se refiere 
a aquellos procesos que acomodan esta actividad relacional a
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la realidad. De este nodo, el impulso se define sólo en 
términos de conducta y productos del pensamiento". (Klein, 
1958, en Lazarus y Folkman, 1984).
Con todo, el concepto de impulso no fue abandonado 
aunque si fue modificándose o impregnándose de actividad 
cognitiva. La asi llamada revolución cognitiva, en la que el 
pensamiento reemplaza al impulso como motor de la conducta, 
tardó en evolucionar.
Quizá sea interesante resaltar que las primeras 
aproximaciones cognitivas a la emoción estuvieron 
ejemplificadas por las teorías bifactoriales que retuvieron 
el concepto de impulso -expresado en términos de activación- 
añadiendo a ésta la actividad cognitiva, del mismo modo que 
White y Klein añadieron la cognición al concepto de impulso 
en el campo de la motivación.Los primeros ejemplos de este 
tipo de formulaciones cognitivas sobre la emoción fueron 
propuestos por Schachter y Singer (1962) y por
Mandler(1975). La idea básica que subyace a estas teorías es
que la percepción de la activación de Sistema Nervioso 
Autónomo interactua con la actividad cognitiva para crear la 
experiencia emocional.
Según Lazarus y Folkman (1984), aunque las versiones de 
Schachter y Mandler de esta idea de M. James se solapan 
considerablemente, ofrecen diferencias importantes:
De acuerdo con Schachter, la emoción es la percepción de
la activación fisiológica etiquetada en base a la
información cognitiva y ambiental disponible.
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Para Mandler, la activación autonómica también es una 
reacción corporal difusa e inespecifica y, como en el caso 
de Schachter, establece la plataforma para una reacción 
emocional cuya cualidad depende del significado dado a lo 
que esta ocurriendo. De este modo, Mandler señala que la 
activación fisiológica proporciona el tono emocional para 
una cognición particular, y la cognición proporciona la 
cualidad al estado emocional. Esta visión parece diferir 
poco de la de Schachter, pero Mandler, por un lado extiende 
el tratamiento de la actividad cognitiva ampliándolo más 
allá del mero etiquetado, a un análisis del significado de 
la situación, que está más próximo al concepto de valoración 
cognitiva propuesto por Lazarus. Por otro lado, admite la 
posibilidad de que la activación sea producida por un 
análisis del significado que "trasforma un estimulo, de otro 
modo inocuo, en un disparador funcional del Sistema Nervioso 
Autónomo" (Mandler, 1975, p. 68). Del mismo modo, Mandler 
tiene en cuenta el "feed-back" continuo que se produce a 
partir de la reacción y las nuevas evaluaciones que pueden 
modificar la valoración original. Para Lazarus y Folkman 
(1984) el concepto interactivo de activación e 
interpretación cognitiva propuesto por Mandler, que reconoce 
que la activación puede ser generada por la valoración 
cognitiva de una relación con el medio, supera una de las 
principales limitaciones de la formulación de Schachter. 
Este último autor tropezó con el problema de qué es lo que 
induce la activación fisiológica en un primer momento. Desde
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una perspectiva más "puramente" cognitiva, como la que 
defiende Lazarus, es el componente cognitivo, la valoración 
que el sujeto hace de la situación, lo que determina la 
aparición de la emoción y, por tanto, de la activación 
fisiológica. Dentro de esta formulación teórica se postula 
que la persona llega al escenario de una transacción con una 
serie de valores, creencias, compromisos y metas que la 
orientan respecto a aquello que es relevante para su 
bienestar, y que establecen la plataforma para la emoción al 
hacer a la persona sensible a ciertos aspectos del ambiente. 
Para experimentar una emoción, el sujeto debe comprender que 
su bienestar está implicado en esa transacción.
El análisis de Lazarus de la emoción se distancia de sus 
predecesores en otro aspecto importante. Mientras que 
Schachter y Mandler consideran que el estado de activación 
fisiológica implicado en la emoción es un estado difuso y 
generalizado, Lazarus y colaboradores abogan en favor de 
patrones específicos de activación acordes con la valoración 
cognitiva elicitante.
A continuación pasaremos a exponer un poco más 
detalladamente las formulaciones teóricas de estos autores, 
siendo conscientes de que con esta revisión no abarcamos 
todos los acercamientos cognitivos al estudio de las 
emociones que en la actualidad se están desarrollando 
(p.ej.: Ortony y Clore, 1981; Sherer,1984; Epstein, 1982; 
Leventhal, 1984), pero cuyo análisis sobrepasarla, con 
mucho, el propósito de este trabajo.
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STANLEY SCHACHTER Y JEROME SINGER.
En 1962, Schachter y Singer presentan una nueva versión 
o reformulación de la tesis de James. En su teoria, estos 
autores enfatizan el papel de los factores cognitivos como 
determinantes de los estados emocionales pero reiteran, al 
mismo tiempo, la tesis básica de James al postular que un 
sujeto reaccionará emocionalmente sólo en la medida en que 
experimente un estado de activación fisiológica. Por ello, 
su teoria ha sido a menudo denominada teoria de la emoción 
de los "dos componentes": el componente (jamesiano)
fisiológico de activación y el componente cognitivo que 
determinará cómo el sujeto etiqueta, interpreta e identifica 
su estado de excitación en función de las características de 
la situación precipitante. Estas ideas, junto con la 
descripción de los experimentos diseñados para su
comprobación se exponen en su articulo "Cognitive, Social 
and Physiological Determinants of Emotional State" (1962), 
que a continuación pasamos a comentar.
Los autores comienzan su trabajo revisando las 
implicaciones de la tesis fundamental de James que define la 
emoción como la percepción de los cambios corporales que 
siguen directamente a la percepción del objeto excitante. 
Según esta proposición, diferentes estados emocionales 
requerirían patrones diferentes de reacciones corporales. La
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búsqueda de tales patrones no ha dado, salvo en escasas 
investigaciones (Ax, 1953; Wolf y Wolff,1943), resultados 
muy fructíferos, por lo que Schachter y Singer consideran 
este tema como una cuestión sin resolver.
Esta situación más bien ambigua, ha llevado a diferentes 
autores como Ruckmick (1936); Hunt, Colé y Reis (1958) y a 
los propios Schachter y Singer a sugerir que los factores 
cognitivos pueden ser los determinantes principales de los 
estados emocionales.
En este sentido, Schachter y Singer, aunque parten del 
supuesto de que los estados emocionales se caracterizan por 
un patrón general de excitación simpática y de que pueden 
existir algunas diferencias en este patrón de una emoción a 
otra, postulan que el sujeto etiqueta, interpreta e 
identifica este estado de excitación fisiológica en términos 
de las características de la situación precipitante. 
Sugieren, por tanto, que un estado emocional puede 
considerarse como función de un estado de activación 
fisiológica y una cognición apropiada a ese estado de 
activación. Las cogniciones surgen de la interpretación de 
la situación inmediata a la luz de la experiencia pasada, lo 
que proporciona un marco de referencia dentro del cual el 
sujeto entiende y etiqueta sus sentimientos. En definitiva, 
la cognición ejerce una función de guia; es ella la que 
determina si el estado de activación se etiquetará como 
"ira”, •'alegría”, "miedo”, etc. . .
Para proporcionar apoyo a su hipótesis, los autores
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revisan en primer lugar los estudios llevados a cabo por 
Marañón (1921) sobre los efectos de la activación 
fisiológica, inducidos por la adrenalina, en una muestra de 
210 pacientes. Los resultados de estos estudios que, como se 
recordará, ya utilizó Cannon en su critica a la teoria de W. 
James, mostraban que la mayor parte de los pacientes (el 
71%) simplemente experimentaban sus síntomas físicos sin 
darles ninguna connotación emocional. En este grupo, la 
mayoría decriblan sus sentimientos de un modo que Marañón 
definió como emociones "frias" ya que estos sujetos no 
decían tener miedo o sentirse contentos, sino que se sentían 
como si tuvieran miedo, estuvieran alegres, etc... Sólo en 
un número reducido de casos se produjo una verdadera 
reacción emocional, pero esto sólo ocurría, según Marañón, 
en pacientes que tenían una predisposición emocional muy 
marcada (ej.: los hipertiroideos) o bien tras provocar un 
recuerdo que tuviera una carga afectiva para el sujeto, 
aunque éste no fuera lo suficientemente fuerte como para 
producir esa reacción emocional en un estado fisiológico 
normal. Schachter y Singer, basándose en este último dato, 
señalan que para producir una reacción emocional genuina a la 
adrenalina, Marañón se vió forzado a proporcionar a estos 
sujetos una cognición apropiada a su estado de activación.
Ahora bien, ¿cómo explican estos autores el alto 
porcentaje de sujetos que no reaccionaron de modo emocional?. 
Para dar una explicación acorde con sus proposiciones, 
suponen que los sujetos tenían una cognición o explicación
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apropiada del por qué de sus reacciones corporales; los 
sujetos debían saber que se les habla Inyectado adrenalina 
y, probablemente, tendrían algún conocimiento de sus 
efectos, de tal lanera que no atribuyeron sus reacciones 
fisiológicas a otras explicaciones alternativas.
¿Qué ocurre cuando se produce esta misma activación 
fisiológica pero sin que el sujeto tenga una explicación 
apropiada del por qué se siente asi?. Schachter y Singer, 
siguiendo a Festinger (1954), postulan que esta situación 
conducirla a la activación de "necesidades evaluativas" que 
actuarían sobre el sujeto para llegar a comprender y 
etiquetar sus sensaciones corporales. Por lo tanto, si el 
sujeto no tiene explicaciones adecuadas las busca y 
etiquetará sus sensaciones en términos de su conocimiento de 
la situación inmediata.
Hipótesis.
En definitiva, el supuesto básico de Schachter y Singer 
señala que los estados emocionales son una función de la 
interacción de los factores cognitivos con un estado de 
activación fisiológica. A partir de este supuesto, 
desarrollan las siguientes hipótesis:
Dado un estado de activación fisiológica para el que un 
individuo no tiene una explicación adecuada, etiquetará este 
estado y describirá sus sensaciones en base a las
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Informaciones disponibles. En la medida en que los factores 
cognitivos son determinantes potentes de los estados 
emocionales, se puede anticipar que el mismo estado de 
activación fisiológica puede etiquetarse de "alegría", 
"envidia", "furia", etc... en función de los aspectos 
cognitivos de la situación.
Dado un estado de activación fisiológica para el que un 
individuo tiene una explicación completamente apropiada... 
no surgirán necesidades evaluativas y es improbable que el 
individuo interprete sus sensaciones en términos de 
cogniciones alternativas disponibles.
Finalmente, y siguiendo la idea de James sobre la 
necesidad del componente fisiológico en la experiencia 
emocional, Schachter y Singer consideran que cuando no está 
presente el estado de activación fisiológica, la emoción no 
se produce. Esta afirmación da lugar a su última 
proposición.
Dadas las mismas circunstancias cognitivas, el individuo 
reaccionará emocionalmente o describirá sus sensaciones como 
emociones sólo en la medida en que experimente un estado de 
activación fisiológica.
Diseño experimental.
Debido a la repercusión que tuvo sobre formulaciones 
teóricas posteriores, pensamos que merece la pena describir
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el ya clásico experimento de estos autores. Para poner a 
prueba experimentalmente sus hipótesis plantearon un diseño 
que, en su opinión, debia cumplir los siguientes requisitos:
La manipulación experimental de un estado de activación 
fisiológica.
La manipulación del grado en que el sujeto tenia una
explicación apropiada a su estado corporal.
La creación de situaciones de las que podían derivarse 
cogniciones explicativas.
Para satisfacer los dos primeros requisitos 
experimentales, se reunió un grupo de voluntarios (185 
sujetos) para participar en un estudio sobre los efectos de 
un nuevo complejo vitamínico, denominado "Suproxin", sobre
la agudeza visual. A cada uno de ellos se le entrevistaba en 
una habitación privada donde se les exponía el supuesto
motivo de la investigación y se les preguntaba si tenían 
algún inconveniente en que se les inyectara una pequeña 
cantidad de esta vitamina. Si el sujeto estaba de acuerdo, 
un médico les inyectaba, dependiendo de la condición 
experimental, o bien epinefrina o bien un placebo. Para 
manipular el grado en que los sujetos tenían una explicación 
apropiada o inequívoca de su estado corporal, se 
establecieron tres grupos distintos (informado, no 
informado, mal informado) en función de la información que 
se les ofrecía sobre los efectos colaterales de la droga. En 
el grupo "informado" se les dió una información completa
067
sobre los síntomas que experimentarían como consecuencia de 
la inyección y, de este modo, sabían perfectamente qué iban 
a sentir y por qué. En el grupo "no informado" se les dijo 
que el compuesto que se les había inyectado no producía 
ningún tipo de efecto colateral. Por último, en el grupo 
"mal informado" se les dió una descripción de síntomas 
parasimpáticos como efectos secundarios de la droga. Esta 
condición experimental se introdujo, según los autores, como 
una medida de control ya que parecía posible que la 
descripción de efectos colaterales en el grupo Informado 
produjera en estos sujetos una ligera preocupación que les 
hiciera estar autoobservándose y este factor podía influir 
en las diferencias en la variable dependiente entre el grupo 
Informado y el No Informado. Los falsos síntomas descritos 
en el grupo mal informado también harían que los sujetos 
estuviesen más introspectivos, autoobservadores, etc... pero 
en esta condición experimental la información no 
proporcionaba una explicación apropiada del estado del 
sujeto. Finalmente, existía un grupo placebo, a cuyos 
sujetos se les inyectaba una solución salina y que recibían 
las mismas instrucciones que el grupo no informado.
Después de haber recibido los distintos tipos de 
información, los sujetos pasaban a una sala de espera donde 
ya había otro sujeto, que en realidad era un colaborador del 
experimentador y que, en función de la condición 
experimental, o bien mostraba una conducta eufórica (jugar 
con aviones de papel, practicar baloncesto con una bola de
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papel y la papelera, etc...) o bien una conducta colérica 
(en esta última condición experimental se les pedia a los 
sujetos que rellenasen un cuestionario repleto de preguntas 
personales e insultantes; el "compañero" mostraba 
progresivamente mayor agitación y al final rompía el 
cuestionario, lo tiraba al suelo y abandonaba la 
habitación).
Se obtuvieron dos tipos de medidas del estado emocional 
del sujeto: un cuestionario rellenado por cada uno de los 
sujetos sobre su estado emocional y estimaciones de conducta 
realizadas por jueces que no conocían el tratamiento de cada 
sujeto.
Resultados.
Los resultados obtenidos, según Schachter y Singer, 
confirman sus proposiciones, si bien fueron necesarios una 
serie de "análisis internos" para explicar algunos datos, en 
principio, incongruentes:
Con respecto a los autoinformes, tanto en la condición 
experimental de euforia como de ira, se obtuvieron 
diferencias significativas entre el grupo correctamente 
informado y el grupo mal informado, pero no se obtuvieron 
diferencias significativas entre estos últimos y el grupo 
placebo.
De hecho, uno de los resultados sorprendentes de la 
investigación fue que en base a los autoinformes, los
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sujetos estaban más contentos que enfadados en la situación 
de ira. Más tarde, se supo que debido a que se les habia 
prometido dos puntos extra por participar en el experimento, 
estos tenian miedo de confesar sus sentimientos de enfado y 
perder por ello sus créditos.
Por otro lado, los datos conductuales no fueron mucho 
más convincentes. La comparación entre el grupo no informado 
y el grupo placebo alcanzó diferencias significativas sólo 
en la condición de ira pero no en la condición de euforia.
Los autores explicaron estos resultados en base a las 
siguientes limitaciones del diseño experimental: por un
lado, algunos sujetos que recibieron la inyección de 
adrenalina inevitablemente atribuyeron sus sensaciones a los 
efectos de la droga, independientemente de la información 
que les proporcionó el experimentador. Este hecho pudo 
atenuar las diferencias entre los distintos grupos 
activados.
Por lo que se refiere al grupo control, pudo suceder que 
la misma situación experimental y la inyección de la 
sustancia placebo produjera una activación fisiológica en 
ellos. En la medida en que esto ocurrió, este factor pudo 
atenuar las diferencias entre los sujetos activados con 
epinefrina y el grupo placebo.
Una vez eliminados, tanto los sujetos "autoinformados" 
como los sujetos "autoactivados" si que se encontraron 
mayores diferencias significativas entre los grupos, 
quedando la muestra reducida a 136 sujetos de los 185
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originales.
Este tipo de procedimiento ha sido considerado por 
muchos autores como un aspecto cuestionable del experimento 
y algunos de ellos, com Izard (1971), considera los análisis 
internos realizados como un análisis "post hoc” de los 
resultados.
Antes de pasar a revisar otras criticas dirigidas a este 
pólémico experimento, debemos destacar la última conclusión 
que Schachter y Singer señalan en base a los resultados
que obtuvieron. Según estos autores, aunque su estudio 
obviamente no excluye la posibilidad de diferencias 
fisiológicas entre los estados emocionales, si que han 
podido demostrar que un mismo estado de activación simpática 
ha podido producir, por medio de manipulaciones cognitivas, 
estados tan diferentes como la euforia y la ira. Por lo que 
podría concluirse que los factores cognitivos son los 
principales determinantes de las etiquetas emocionales que 
aplicamos a un estado común de activación simpática.
Criticas.
Como señala Mandler (1979), el impacto de las 
investigaciones de Schachter y Singer fue más teórico que 
empírico ya que, aunque abrieron un campo nuevo de teoria e 
investigación, no se logró una replicación exacta del 
experimento sino que dió lugar a un gran número de dudas y 
criticas. Las revisiones criticas más destacadas de los
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experimentos de Schachter y Singer se encuentran recogidas 
en los trabajos de Plutchik y Ax, 1967; Lazarus, 1968; 
Izard, 1971; Leventhal, 1974; Maslach, 1979. Nosotros aqui 
nos limitaremos a enumerar algunas de ellas:
En primer lugar, el uso de una droga, y en concreto la 
epinefrina, para manipular el estado de activación 
fisiológica de los sujetos ha sido criticado, ya que estas 
sustancias parecen producir diferentes efectos en diferentes 
personas. Por lo tanto, no hubo un control experimental del 
principio, intensidad y duración del estado de activación. 
Ni siquiera está garantizado el supuesto de que la dosis de 
adrenalina provocara en todos los sujetos un estado de 
activación (Plutchik y Ax, 1967; Plutchik, 1980).
Por lo que se refiere a la manipulación del grado de 
información existe la posibilidad, ya señalada por Schachter 
y Singer, de que los sujetos "activados” atribuyeran sus 
cambios fisiológicos a la inyección pese a la información 
del experimentador sobre la ausencia de efectos secundarios. 
De hecho, en su estudio fueron eliminados el 26% de los 
sujetos en la condición de euforia y el 13% en la condición 
de ira, ya que estos sujetos una vez finalizado el 
experimento reconocieron que hablan atribuido sus 
sensaciones a la dosis inyectada. Maslach (1979) plantea la 
posibilidad de que otros sujetos hubieran hecho esta misma 
asociación sin comentarla después al experimentador.
Las condiciones de euforia e ira, creadas para inducir 
explicaciones alternativas sobre los cambios fisiológicos
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experimentados, variaban en cuanto al nivel de actividad. 
Mientras que en la condición experimental de ira el "modelo" 
pasaba la mayor parte del tiempo sentado, en la condición de 
euforia llevaba a cabo una actividad fisica. Si un probando 
participó en la actividad eufórica pudo luego tener una 
explicación alternativa no emocional de su estado 
fisiológico, posibilidad que no existia en la condición de 
ira (Maslach, 1979).
Del mismo modo, Maslach (1979) señala que el diseño 
experimental de Schachter y Singer no tiene en cuenta el 
rango completo de información que el sujeto puede haber 
usado en el proceso de búsqueda de una explicación 
emocional. Sus explicaciones emocionales parecen ser una 
función compleja de su experiencia pasada, de su situación 
de vida actual y de las circunstancias situacionales 
inmediatas, más que del estado de ánimo expresado por otra 
persona en la misma situación. El modelo de Schachter se 
basa en una teoria de comparación social (Festinger •, 1954)
que postula que la autoevaluación está a menudo acompáñada 
por la comparación del sujeto con las otras personas. De 
acuerdo con este punto de vista, lo que proporciona el 
referente de comparación social es una información 
normativa. Ahora bien, según Maslach, la información 
normativa indica cómo se debe sentir uno, no indica 
necesariamente por qué se siente uno de ese modo, y esta 
diferencia entre información normativa e información causal 
a veces se desdibuja en los análisis teóricos de Schachter y
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Singer, ya que , aunque señalan que la falta de información 
causal sobre el estado de activación es lo que motiva la 
búsqueda de una cognición emocional, al postular que esta 
cognición se obtiene via procesos de comparación social 
están sugiriendo que la solución última a esta búsqueda es 
la información normativa. Por lo tanto, en la medida en que 
las explicaciones del sujeto se basan en su historia pasada, 
en su salud, o en aspectos no sociales de la situación, se 
podria explicar el impacto relativamente débil del estado de 
ánimo de la persona que actúa como referente de comparación 
social.
Por otro lado, y aún limitando la operacionalización de 
los aspectos relevantes de la situación inmediata al papel 
desempeñado por una persona como referente de comparación 
social, su poder de influencia como tal descansa en el 
cumplimiento de los siguientes requisitos: los sujetos deben 
ver a esa persona como a) similar y comparable a ellos, b) 
como respondiendo a un "set" de demandas situacionales que 
también les afectan a ellos, y c) como comportándose de un 
modo apropiado ante esas demandas. Según Maslach, falta 
apoyo para los supuestos b y c, ya que aunque en la 
condición experimental de ira si que habia demandas 
situacionales relevantes, esto no ocurria en la condición de 
euforia puesto que no habia nada en la situación 
experimental que indujera a sentir alegria o euforia. De tal 
manera que la conducta del "modelo" podia ser considerada 
por el sujeto como resultado de su personalidad más que como
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la manera adecuada de responder a la situación y, como 
resultado, el "modelo” perderla su poder como referente de 
comparación social.
Por último, hay otra serie de dificultades metodológicas 
que se refieren a las medidas de las variables dependientes 
utilizadas. Por un lado, para el factor de activación 
fisiológica se obtuvieron dos medidas -una directa (el 
pulso) y otra indirecta (autoinforme de los síntomas 
fisiológicos). Ambas medidas se obtuvieron al final de la 
sesión experimental por lo que no se obtuvo un control 
continuo del curso de la activación. Por otro lado, el uso 
del ritmo cardiaco como medida del nivel general de 
activación ha sido criticado debido a la escasa correlación 
que presenta este Indice con otras medidas como la presión 
sanguínea o la resistencia psicogalvánica de la piel 
(Plutchik, 1980).
Para medir la respuesta emocional del sujeto se 
utilizaron, como ya vimos, otros dos tipos de medida: el 
autoinforme del sujeto y escalas de observación conductual 
utilizadas por observadores ocultos. Con respecto al 
autoinforme, las criticas van dirigidas a las dificultades 
de interpretación de la puntuación total del sujeto, ya que 
una misma puntuación podia ser el resultado de estados 
emocionales totalmente diferentes (Izard, 1971;
Maslach,1979). En cuanto a la medida de la conducta 
emocional, se utilizaron escalas diferentes en función de la 
condición experimental (de euforia o ira) por lo que no fue
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posible una comparación directa entre ellas. Del mismo modo, 
parece que las puntuaciones otorgadas a las distintas 
conductas no estaban basadas en un criterio claro (Maslach,
1979).
Aparte de estas criticas dirigidas fundamentalmente al 
diseño experimental utilizado por Schachter y Singer, sus 
trabajos también suscitaron numerosas polémicas y réplicas 
encaminadas a rebatir los postulados teóricos que estaban en 
la base de su estudio. De nuevo aqui la atención se centra 
en el papel otorgado a la activación fisiológica como 
elemento básico de la experiencia emocional, el viejo legado 
de W. James. En este sentido, algunos autores como Plutchik 
(1980) señalan que la experiencia emocional puede ocurrir en 
ausencia de activación fisiológica. Otros autores, como 
Izard (1971) afirman que la emoción es un proceso 
relativamente independiente no sólo del estado de activación 
sino también de la actividad cognitiva, aunque puede ser 
influido por ambos. Por último, hay autores como Maslach
(1979) que postulan que el estado de activación autonómica 
puede tener una connotación negativa de tal manera que el 
"feed-back" fisiológico puede jugar un papel importante a la 
hora de determinar la cualidad emocional y no sólo su
intensidad.
Por otro lado, la formulación teórica de Schachter y
Singer trae consigo la vuelta de una vieja polémica dentro
del estudio de las emociones: la primacía de la razón y/o la 
pasión, la primacía del pensamiento y/o el afecto.
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En definitiva, el trabajo de Schachter y Singer así como 
otros posteriores (Schachter, 1966, 1971) representan un
importante cambio conceptual respecto de posiciones teóricas 
previas, ya que contribuyó a la fusión de las trayectorias 
fisiológicas y cognitivas en el estudio de la emoción, dando 
lugar al desarrollo ulterior de estas últimas al llamar la 
atención sobre el papel que juegan los factores 
situacionales en la aparición de un estado emocional.
GEORGES MANDLER.
La vinculación de este autor con el tema de la 
experiencia emocional viene motivada, como él mismo reconoce 
(Mandler, 1980), por su anterior dedicación al estudio de la 
ansiedad. Su trabajo en este campo asi como en el estudio 
del "feed-back" autonómico le llevó al convencimiento de la 
importancia de la percepción autonómica en la emoción.
La influencia del trabajo de Schachter y Singer (1962) y 
el ínteres del autor por el impacto de las teorias 
cognitivas y de procesamiento de la información le llevaron 
a la publicación del libro Mente y Emoción en 1975. 
Anteriormente, en 1962, ya había escrito un capitulo sobre 
el tema de la emoción, pero él consideraba que esta primera 
incursión en el Area adolecía de un excesivo acento 
conductista, enfoque que más tarde abandonó en favor de una
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aproximación cognitiva.
Posteriormente, Mandler (1980, 1984) revisa los
supuestos básicos de su teoria y hace frente a las criticas 
que su posición ha suscitado. En este sentido, el autor 
afirma que su visión general de la experiencia y conducta 
emocional surge con el desarrollo de la moderna psicología 
cognitiva. Su postura mantiene como argumento central la 
experiencia de los eventos autonómicos, pero la integra 
dentro de las funciones evaluativas de la mente. Integración 
que tiene su antecedente directo en los trabajos de 
Schachter y Singer (1962). Así pues, para Mandler la 
experiencia emocional surge de la concatenación de dos 
componentes: la activación visceral y la evaluación
cognitiva. Veamos a continuación el papel otorgado a cada 
uno de estos elementos.
El componente fisiológico
La percepción de la actividad del sistema nervioso 
autónomo se considera, dentro de su formulación teórica, 
como elemento determinante de la emoción, no como un indicio 
o síntoma de ella.
Ahora bien, siguiendo los argumentos de Cannon, Mandler 
señala que, hasta el momento, no se han encontrado datos que 
apoyen la hipótesis de la existencia de diferentes patrones 
de activación autonómica que ocurran antes de la experiencia 
emocional y la determinen. Más bien, la evidencia sugiere
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que la activación del sistema nervioso autónomo se percibe 
en términos de intensidad y proporciona, de este modo, la 
dimensión de intensidad a la experiencia emocional, mientras 
que los factores cognitivos determinan la cualidad 
emocional.
Sin embargo, el autor señala que el descubrimiento de 
patrones autonómicos diferentes, anteriores a la experiencia 
emocional podría integrarse perfectamente dentro de su 
posición teórica: esos patrones específicos proporcionarían 
percepciones especificas que se integrarían con los 
componentes cognitivos de la experiencia emocional. Del 
mismo modo, señala que ninguno de sus argumentos niega la 
posibilidad de que las distintas experiencias emocionales 
puedan estar acompañadas por diferentes patrones de 
actividad del sistema nervioso autonomo.
Dada la importancia concedida por su teoria a la 
activación autonómica, un problema central en ella es 
determinar bajo qué condiciones tiene lugar esa activación. 
Siguiendo a Lacey y Lacey (1974), Mandler considera que una 
de las funciones del sistema nervioso autónomo consiste en 
alertar al organismo facilitando su atención a los eventos 
importantes del medio. Entre las condiciones a las que el 
organismo debe prestar atención, el autor sitúa aquellas 
situaciones en donde acciones adaptativas habituales no 
pueden llegar a completarse o son, de algún modo, inhibidas 
o interrumpidas. La interrupción de acciones o pensamientos 
organizados no sólo alerta al organismo directamente, sino
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que produce la actividad del sistema nervioso autónomo. Y 
aqui entra en juego la segunda función del sistema nervioso 
autónomo postulada por el autor ya que, en su opinión, el 
apareamiento de la actividad del sistema nervioso autónomo 
con determinados eventos hace que éstos se almacenen en la 
memoria como sucesos importantes en la historia del 
individuo, como eventos emocionales.
En la medida en que el autor postula que todas las 
interrupciones producen algún grado de actividad autonómica 
periférica, su teoria guarda relación con la tradición de la 
teoria del conflicto, representada por figuras como Herbert, 
Paulham, Dewey y Lewin. Ahora bien, Mandler señala que 
mientras estos autores adscribían la aparición de emociones 
completas y especificas a conflictos específicos, su 
posición teórica lo único que afirma es que el componente 
visceral (la activación del sistema nervioso autónomo) se 
debe a la interrupción (conflicto o discrepancia), pero que 
la cualidad del estado emocional depende de evaluaciones 
cognitivas. El mismo conflicto o interrupción puede llevar a 
diferentes emociones dependiendo del resultado del análisis 
de significado del individuo en ese momento. En su opinión, 
una de las implicaciones de este punto de vista es que el 
término "interrupción” se despoja de su connotación 
negativa.
Por último, cabe destacar que el autor señala que la 
hipótesis de la interrupción no intenta ser una afirmación 
exhaustiva sobre las causas de la activación del sistema
080
nervioso autónomo, la interrupción es suficiente pero no 
necesaria.
El componente cognitivo: análisis de significado.
Dentro del marco de la psicología cognitiva y del 
enfoque constructivista, Mandler (1980) considera el ser 
humano como un organismo activo que percibe y categoriza su 
medio, lo interpreta y elabora alguna construcción 
categórica de su significado. "Las relaciones estructurales 
entre estas percepciones e interpretaciones es el 
significado del mundo en el que vivimos" (p.228).
La fuente de estos análisis de significado reside en 
redes complejas de experiencias pasadas, expectativas 
perceptuales y organizaciones relaciónales que se atribuyen 
a la mente del individuo.
En la medida en que los significados son impuestos, son 
construcciones de la realidad; Mandler postula que dos 
análisis de significado nunca serán idénticos y que, por 
tanto, el rango de posibles experiencias emocionales 
diferentes es infinito. En su opinión, el rango de 
experiencias emocionales no puede categorizarse en clases 
reducidas en función de sus antecedentes. El hecho de que 
estas clasificaciones estén presentes en el lenguaje común 
se debe a otra característica de la organización mental 
humana, la tendencia a la categorización y clasificación 
(Ibáñez y Belloch, 1982), pero no surgen de los mecanismos
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que generan la experiencia emocional. Por ello, el autor 
rechaza aquellas teorías que toman como punto de partida la 
división de las emociones en términos de las categorías 
usadas en el lenguaje común, para analizar la experiencia y 
el contexto social de las emociones. En su opinión, una 
teoria basada en esas categorías es implícitamente una 
teoría del desarrollo del uso del lenguaje, no de la emoción 
y no nos proporcionará información sobre los procesos y 
mecanismos que están a la base de la experiencia emocional. 
Aunque admite, al mismo tiempo, que el aspecto cognitivo de 
los estados emocionales y las evaluaciones de significado 
están influidas por las categorías del lenguaje, entendiendo 
por éste no sólo el lenguaje verbal sino también el lenguaje 
expresivo corporal. La tendencia a clasificar y categorizar 
el mundo externo y los estados internos influye en las 
evaluaciones cognitivas que proporcionan la cualidad de la 
experiencia emocional.
Independencia e interacción de ambos componentes.
La experiencia emocional surge de la percepción de la 
activación autonómica y del producto del los análisis de 
significado cognitivos. La concatenación guestáltica de 
estos componentes da lugar a una experiencia simple y 
unitaria.
Ahora bien, cada uno de estos componentes puede darse en 
solitario y con relativa independencia uno de otro. Asi, por
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ejemplo, las reacciones autonómicas se dan en situaciones no 
emocionales. Al igual que Schachter y Singer, Mandler 
postula que las reacciones del sistema nervioso autónomo no 
producen de modo automático experiencias emocionales, sino 
que sólo lo hacen en conexión con evaluaciones cognitivas 
apropiadas. Por otro lado, los juicios y evaluaciones 
cognitivas pueden darse en ausencia de activación del 
sistema nervioso autónomo, "sin significado emocional 
directo". Ahora bien, Mandler señala que mientras que la 
activación del sistema nervioso autónomo parece inducir la 
búsqueda de una explicación cognitiva, la experiencia 
cognitiva no "busca" la intensidad emocional. Esto, en su 
opinión, apoya la noción de la primacía del sistema 
cognitivo y del papel que juega la actividad del sistema 
nervioso autónomo a la hora de enfatizar, subrayar, dirigir 
la atención hacia, y codificar algún "subset" de posibles 
análisis de significado. La primacía del sistema cognitivo 
se refleja también en el hecho de que la actividad cognitiva 
"pura" puede generar acciones viscerales y producir una 
experiencia emocional completa. Mientras que, como se dijo 
antes, la reacción fisiológica no produce automáticamente 
una experiencia emocional sino que sólo lo hace en 
interacción con las evaluaciones cognitivas.
Por otro lado, mientras que el componente cognitivo 
puede generar y recuperar una experiencia emocional 
completa, el componente autonómico de esa experiencia no 
puede ser recuperado a no ser que sea dentro del contexto
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cognitivo apropiado. Desde su perspectiva teórica, no es 
posible el almacenamiento de "sentimientos puros" sin ningún 
tipo de representación cognitiva. Sin embargo, Mandler 
señala la posibilidad de que pueda almacenarse y recuperarse 
alguna abstracción de un "set" de experiencias 
cognitivo-autonómicas. En este sentido, el autor también 
hace referencia a las "imágenes autonómicas" señalando que 
del mismo modo que se pueden experimentar imágenes visuales 
o auditivas en ausencia de estimulación física, se pueden 
experimentar imágenes autonómicas en ausencia de la reacción 
del sistema nervioso autónomo. Ejemplo de ello serian las 
sensaciones de determinados miembros fantasmas.
Otras consideraciones.
A la hora de delimitar su postura con respecto a otros 
planteamientos teóricos, el autor señala que no considera 
conveniente ni necesario apelar a emociones innatas o 
fundamentales o a patrones de acción cuyo origen se busca en 
la historia evolutiva, hasta que no se hayan explorado todas 
las posibles explicaciones a nivel psicológico en términos 
de historia de vida, sociedad y cultura. Mandler no niega la 
posible contribución de los factores genéticos o 
hereditarios, pero señala que éstos no deben ser prescritos 
de antemano sino que deben ser postulados cuando las 
posibles explicaciones basadas en la conducta humana no 
puedan dar cuenta de ciertos hechos o invariaciones.
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Del mismo modo, no considera las expresiones faciales 
(al contrario que Izard, 1971) como consecuencias necesarias 
de un afecto primario innato ni como expresión de un estado 
emocional previo, sino que, en su opinión, constituyen un 
sistema antiguo de comunicación, probablemente 
prelinguistico, que se utiliza para comunicar y codificar 
las principales categorías de la experiencia humana, las 
evaluaciones cognitivas.
En definitiva, la posición teórica de Mandler supone un 
paso más en el acercamiento cognitivo al estudio de las 
emociones ya que, como hemos visto, amplia el papel de los 
procesos cognitivos en la producción de la experiencia 
emocional extendiéndolo más allá de las funciones de 
etiquetado, a un proceso de análisis de significado de la 
situación que enfatiza el rol de las expectativas, metas y 
valores del sujeto en la interpretación de la situación. La 
activación fisiológica, dentro de su formulación teórica, se 
considera como un elemento determinante de la experiencia 
emocional y no sólo un síntoma de ella, señalando su 
importancia en la representación de los estados afectivos, 
aunque el papel representacional de la activación autonómica 
esté mediado por la actividad cognitiva. Postura que, como 
veremos, lo distancia de otras posiciones teóricas como la 
defendida por R. Zajonc (1980).
Por último, las tesis mantenidas por Mandler también se 
distancian de otros acercamientos cognitivos como el 
planteado por Lazarus et al.(1984), ya que mientras Mandler
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señala que el componente fisiológico explica la dimensión de 
intensidad de la respuesta emocional, Lazarus defiende, como 
veremos a continuación, que tanto la cualidad como la
intensidad de la experiencia emocional viene determinada por 
los procesos de valoración cognitiva.
RICHARD S. LAZARUS.
Una teoría de la emoción como la que Lazarus preconiza, 
considera que ésta surge del modo en que una persona 
interpreta el resultado, presente o anticipado, de una
transacción con el medio. La emoción dependerá, por tanto,
de la manera en que el sujeto evalúe la situación. Esta 
idea, como señalan Lazarus y Folkman (1984) tiene una larga 
tradicción dentro del pensamiento occidental. Estaba
presente en la filosofía clásica como lo muestra la 
afirmación del filósofo estoico Epíteto "los hombres no se 
trastornan por los acontecimientos sino por la visión que 
tiene de ellos" (en Lazarus y Folkman, 1984). La misma idea 
fue expresada por Shakespeare en boca de Hamlet "no hay nada 
bueno o malo en si mismo, es nuestro pensamiento quien lo 
transforma" (acto II, escena 2, p. 259). Dentro de la 
psicología, también existe una larga tradición que enfatiza 
la importancia del significado subjetivo de la situación y, 
por tanto, de los factores cognitivos tal y como se refleja 
en las obras de Lewin, H.A,.Murray, Tolman, Kelly, Heider,
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etc...
El concepto usado por Lazarus para denotar los procesos 
evaluativos que son centrales a una teoría cognitiva de las 
emociones es el concepto de valoración o estimación 
("appraisal") cognitiva. Estos procesos de valoración 
cognitiva, junto con los procesos de afrontamiento y los 
principios de transacción y "flujo", constituyen los 
puntales básicos dentro de la formulación de Lazarus
Valoración cognitiva.
El tratamiento sistemático del concepto de valoración 
como determinante cognitivo de las vivencias emocionales se 
remonta a Arnold (1960, 1970). Esta autora lo describe como 
un proceso intuitivo, rápido, que ocurre de modo inmediato; 
sin embargo, para Lazarus el proceso de "appraisal" va más 
allá de estas valoraciones intuitivas y espontáneas 
incluyendo también actividades cognitivas más complejas 
centradas en el significado de la transacción con el medio.
En su opinión, el concepto de valoración es esencial 
para comprender las diferencias individuales a nivel de 
intensidad, cualidad y fluctuación emocional que se observan 
bajo condiciones ambientales comparables. Para dar cuenta de 
estas diferencias, las teorías de la emoción deben tomar en 
consideración los procesos cognitivos que median entre el 
encuentro y la reacción, así como los factores que afectan a 
la naturaleza de esa mediación. En definitiva, dentro de
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esta formulación teórica, la emoción no puede entenderse sin 
hacer referencia a la forma en que la persona interpreta o 
conoce su relación con el contexto ambiental.
Según Lazarus, una teoría cognitiva, en su máxima 
expresión, afirma que la intensidad y cualidad de cada 
emoción es generada y dirigida por su propio patrón 
particular de valoración. El aprendizaje, la memoria, la 
percepción y el pensamiento -en definitiva, la actividad 
cognitiva- son siempre aspectos causales claros del patrón 
de respuesta emocional(Lazarus et al., 1980).
Los constructos motivacionales y las creencias sobre uno 
mismo y sobre el mundo influyen, Junto con una serie de 
factores situacionales, en los procesos de valoración.
Los constructos motivacionales como los compromisos, las 
metas y los valores, expresan qué es lo importante para la 
persona, qué tiene sentido para ella y, por tanto, 
determinan qué encuentros son relevantes para el 
"bienestar". Las creencias son configuraciones cognitivas 
personales o compartidas culturalmente, constituyen nociones 
preexistentes sobre la realidad y actúan como "sets" 
perceptivos que determinan la comprensión de su significado.
Según Lazarus, el análisis de los antecedentes 
motivacionales de los procesos de valoración refleja el modo 
en que la actividad cognitiva y la emoción se fusionan en la 
vida real (Lazarus el al., 1984). Por ejemplo, el concepto 
de compromiso hace referencia a un componente cognitivo 
-¿qué es importante para la persona?- pero también hace
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referencia a la fuerza con que ese mantiene esa idea o 
creencia. ¿Qué es lo que hace que un compromiso sea fuerte, 
que una meta sea importante o que un principio sea firme?. 
Es la intensidad de las emociones que acompañan a cada uno 
de estos "fenómenos" cognitivos lo que les confiere su pleno 
significado. En definitiva, Lazarus considera que aunque las 
variables cognitivas son cruciales en la adaptación, las 
ideas y creencias reciben una carga emocional sólo cuando se 
mantienen de manera tan intensa que están integradas en el 
sentido que la persona tiene de bienestar o malestar.
En el análisis teórico presentado por Lazarus et al.
(1980), la valoración cognitiva toma tres formas: la
valoración o estimación primaria, la secundaria y la 
reevaluación ("reappraisal”). Lazarus señala que la elección 
de los términos "primario" y "secundario" fue desafortunada 
por dos razones: primera, estos términos sugieren,
erróneamente, que uno es más importante que el otro o que 
uno precede al otro en el tiempo. Segunda, estos términos no 
indican el contenido de cada forma de valoración.
El proceso de valoración primaria es la evaluación de 
cualquier encuentro o transacción en función de su 
significado para el bienestar. En este proceso, son posibles 
tres tipos de evaluaciones: un encuentro se categoriza como 
irrelevante cuando no tiene ninguna implicación para el 
bienestar personal y, por tanto, puede ser ignorado. Un 
encuentro se evalúa como benigno-positivo cuando se 
considera que puede preservar o aumentar el bienestar
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personal. Por último, un encuentro puede ser valorado como 
estresante y, en este caso, puede tomar tres formas: 
daño-pérdida, amenaza o desafio. La valoración de 
daño-pérdida hace referencia a daños que ya han ocurrido, la 
amenaza hace referencia a daños o pérdidas que todavía no se 
han producido pero que se anticipan. El desafio se refiere 
al potencial de ganancia positiva, dominio o desarrollo que 
puede conllevar un encuentro, más que a los posibles riesgos 
o peligros.
La valoración secundaria es el proceso de evaluar los 
recursos de afrontamiento y las opciones de las que se 
pueden disponer en un encuentro estresante. Lazarus señala 
que la valoración secundaria tiene mucha más importancia 
para la adaptación de lo que se suponía en un principio. 
Puede ser mucho más importante que la ocurrencia de suceso 
estresante en si, ya que la evaluación de la persona de la 
suficiencia de sus recursos determinará, en gran medida, si 
se sentirá amenazada, desafiada o esperanzada.
La reevaluación ('•reappraisal") hace referencia a los 
procesos de "feed-back" que pueden traer consigo cambios en 
las valoraciones primarias y secundarias debido a los 
cambios ocurridos durante la transacción con el medio. Los 
procesos de valoración son continuos, la persona nunca deja 
de hacer juicios evaluativos sobre lo que está ocurriendo. 
El autor señala que estos procesos de valoración no son 
necesariamente conscientes.
La reevaluación puede tomar dos formas: o bien la
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persona recoge información sobre los cambios que ocurren en 
su transacción con el medio y evalúa su significado, o bien 
el juicio evaluativo representa un esfuerzo intrapsiquico de 
hacer frente al stress. La negación del peligro sería un 
ejemplo de este tipo de reevaluación a la que Lazarus en un 
principio denominó "reevaluación defensiva”. En la 
actualidad se la considera como una forma de afrontamiento 
intrapsiquico destinado a reducir o regular los efectos 
emocionales de una transacción con el medio más que a 
evaluarla de modo preciso con vistas a cambiarla.
Los procesos de afrontamiento.
Al igual que la valoración cognitiva, las estrategias de 
afrontamientos actúan como procesos mediadores entre la 
situación ambiental y la respuesta emocional.
Lazarus distingue dos formas de afrontamiento; por un 
lado, los modos intrapsíquicos, que, como ya vimos antes, 
consistían en procesos de valoración destinados a recoger 
información en la que basar las acciones adaptativas, o 
destinadas a regular la respuesta emocional negativa a una 
transacción mediante la negación, la racionalización, etc... 
La otra forma de afrontamiento es la acción directa 
destinada a cambiar la transacción problemática con el 
medio.
Los procesos de afrontamiento vienen definidos dentro de 
esta formulación teórica como "esfuerzos cognitivos y
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conductuales constantemente cambiantes para manejar las 
demandas específicas internas y/o externas que se valoran 
como agotando o excediendo los recursos de la persona" 
(Lazarus y Folkman, 1984, p. 141). Este proceso no es la 
consecuencia de la emoción sino que tiene un significado 
causal en ella, ya que determina la consecuencia emocional 
al cambiar la valoración de la interacción persona-medio a 
través de procesos de valoración cognitiva o de acciones 
directas. De este modo, el concepto de afrontamiento 
sustituye la visión simplista de los factores ambientales 
estresantes y las respuestas al estres por una visión más 
inclusiva, compleja y continua de la transacción 
persona-medio.
Al utilizar el término transacción, Lazarus intenta 
enfatizar el carácter dinámico de la interacción 
persona-medio. Las emociones surgen de las relaciones 
continuas y cambiantes en las que la persona influye y es 
influida por el medio. Cualquier transacción puede tener 
potencialmente un significado emocional. Sin embargo, las 
emociones sólo ocurren en aquellas que a juicio de la 
persona tienen implicaciones para su "bienestar". Asi, por 
ejemplo, cuando una transacción se valora como peligrosa o 
perjudicial surgen emociones de tonalidad negativa. Una 
transacción es perjudicial en la medida en que dificulta, 
retrasa o hace imposible la gratificación de necesidades, el 
logro de metas o compromisos y la consecución de valores 
positivos. La fuerza de la necesidad, el compromiso o valor
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influye en la valoración de la severidad del daño o la 
amenaza. En la medida en que las personas comparten 
compromisos, metas, necesidades, etc... se sentirán 
beneficiados o amenazados en grados más o menos similares 
ante ciertas transacciones. Sin embargo, los patrones de 
compromisos, valores y sistemas de creencias, varían mucho 
en función de determinados factores socioculturales , de 
historia individual o de etapa de vida, por lo que el tipo y 
la fuerza de la respuesta emocional ante experiencias 
humanas comunes también puede variar de modo considerable. 
Cualquier teoría emocional debe tener en cuenta estos 
factores ya que determinan, en gran parte, lo que la persona 
entiende por bienestar.
Otros principios claros dentro de la formulación de 
Lazarus son los que se refieren al flujo y estabilidad de 
las experiencias emocionales.
Por un lado, la vida emocional se caracteriza por el 
flujo y el cambio. Las emociones son episodios que se ponen 
en marcha a partir de una transacción concreta con el medio. 
Estos episodios emocionales tienen un principio y un final y 
normalmente no duran mucho tiempo porque la transacción 
inevitablemente cambia a medida que se desarrolla. Lazarus 
mantiene la distinción clásica entre emociones, sentimientos 
y estados de ánimo. Las emociones las considera como estados 
fugaces, mientras que los estados de ánimo son más 
duraderos, menos intensos y más difusos que en un episodio 
emocional. Por otro lado, los sentimientos constituyen
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juicios disposicionales relativamente estables sobre objetos 
y sucesos fisicos y sociales que, a menudo, pueden estar en 
la base de un episodio emocional cuando son desencadenados 
por alguna clave relevante.
Además de ser de corta duracción, cada emoción expresa, 
en un encuentro complejo, una faceta diferente de la persona 
con el medio, o tiene lugar en un estadio diferente de esa 
relación cambiante.
Por otro lado, la estabilidad de la vida emocional viene 
determinada por dos tipos de factores: en primer lugar, una 
persona puede enfrentarse repetidamente con el mismo 
ambiente y la estabilidad ambiental puede conllevar patrones 
estables de emociones recurrentes. En segundo lugar, los 
factores de personalidad hacen algunos patrones emocionales 
más probables que otros. Patrones estables de compromisos, 
creencias y valores ayudan a definir lo que la persona 
valora como perjudicial o beneficioso y, de este modo, 
actúan como determinantes de la estabilidad de la vida 
emocional.
Definición de emoción.
Una vez comentados algunos de los procesos claves dentro 
de la teoría cognitiva de la emoción elaborada por Lazarus 
et al.(1980) podemos pasar a revisar su concepto de emoción.
Las emociones se definen como estados complejos, 
organizados, análogos a los síndromes que consisten en:
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valoraciones cognitivas, impulsos a la acción y patrones de 
reacción somática.
Cada cualidad emocional se distingue por un patrón 
diferente de componentes, que es lo que suscita la analogia 
con el sindrome. Los tres componentes de la emoción se 
experimentan subjetivamente como un todo, es decir, como un 
fenómeno simple. Cuando un componente falla o no está 
presente, la experiencia no es una emoción propiamente dicha 
aunque puede contener alguno de los elementos apropiados.
A continuación Lazarus et al. (1980) pasan a comentar 
cada uno de los elementos componentes necesarios de la 
experiencia emocional.
Procesos de valoración cognitiva.
Al incluir las valoraciones en la definición, Lazarus 
pretende recalcar el hecho de que las emociones no sólo 
surgen como un resultado de la evaluación de una 
transacción, sino que los procesos de valoración continuos 
son en si un elemento intrínseco e integral de la emoción. 
Las emociones no sólo incluyen un impulso a la acción y 
trastornos somáticos, sino que también incluyen como parte 
de la experiencia la valoración cognitiva en la que se 
basan. Desde esta perspectiva, emociones y cogniciones son 
inseparables ya que la valoración engloba una parte de la 
reacción emocional.
Impulso a la acción.
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Al referirse a un impulso a la acción, más que a la 
acción misma, Lazarus quiere expresar la idea de que una 
acción que se pone en marcha internamente (a nivel 
psicofisiológico) no necesita ser llevada a cabo, sino que 
puede ser suprimida, trasformada o negada. Desde esta 
perspectiva, se considera la inacción como un impulso de 
acción cuando el no hacer nada implica supresión.
El impulso a la acción también engloba los aspectos 
expresivos de la emoción, ya que las expresiones faciales, 
los estilos verbales y los gestos corporales son un aspecto 
de la acción ligado a la emoción que puede expresar o 
comunicar lo que la persona está sintiendo. Lazarus señala 
que estos actos sirven tanto para una función expresiva como 
para una función instrumental, de tal manera que, a veces, 
es difícil dintinguir una función de otra.
Del mismo modo, considera que los aspectos 
instrumentales de las acciones ligadas a la emoción hacen 
difícil distinguir estas acciones de las estrategias de 
afrontamiento. Por ejemplo, los impulsos a la acción 
dominantes en el miedo son, generalmente, evitar o escapar 
del peligro y estas acciones cumplen funciones de 
afrontamiento ya que pueden considerarse como esfuerzos 
exitosos o no, para salvar el peligro inherente a una 
situación valorada como amenazante.
Patrones de reacción somática.
A la hora de considerar el componente fisiológico de la
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emoción, Lazarus postula que cada emoción está asociada con 
un perfil de respuesta fisiológica determinada. Como él
mismo reconoce, esta postura contrasta con la creencia 
generalizada de que la activación fisiológica es la misma en 
cualquier emoción independientemente de su cualidad. Para 
demostrar la viabilidad de su tesis, el autor hace
referencia a la evidencia sobre la especificidad de las 
reaciones autonómicas recogidas en los trabajos de Lacey 
(1967); Engel (1960); Engel y Bickford (1961); Ekman,
Levenson y Friesen (1983). Del mismo modo, revisa los
trabajos realizados por Masón (1974); Masón et al. (1976); 
Natelson,Krasnegor y Holaday (1976); Frankenhauser et al. 
(1978) que se centran, en concreto, en la especificidad de 
la respuesta hormonal ante diferentes situaciones
estresantes.
De todas formas, el autor señala que esta tesis no es
central al análisis fenomenológico-cognitivo de las 
emociones ni a su definición de emoción (Lazarus et al.,
1980). En definitiva, sea cual sea la naturaleza de la
respuesta somática, esta respuesta es intrínseca a la
emoción.
Primacía afectiva vs. primacía cognitiva.
En la teoría cognitiva de las emociones propuesta por 
Lazarus se considera, como premisa básica, que la valoración 
cognitiva es una precondición necesaria para elicitar una
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emoción. Este supuesto ha sido duramente criticado por 
Zajonc (1980, 1982, 1984a), dando lugar a un largo debate
(Galdón, 1985) entre ambos autores que comenzó con la 
publicación de un articulo de Zajonc "Feeling and Thinking. 
Preferences need no inferences". En este trabajo, el autor 
señala que las teorías psicológicas actuales consideran la 
emoción como un fenómeno postcognitivo que se elicita sólo 
después de que haya tenido lugar un procesamiento de la 
información. Frente a esta postura, Zajonc defiende que las 
reacciones afectivas pueden generarse sin necesidad de un 
proceso cognitivo previo. En su opinión, el hecho de que las 
cogniciones puedan producir emociones no implica 
necesariamente que la actividad cognitiva sea un componente 
necesario de la emoción.
En la mayoría de los casos, el sentimiento no está libre 
del pensamiento, ni el pensamiento está libre del 
sentimiento. Los pensamientos pueden influir en los 
distintos estadios de la secuencia afectiva, y los 
sentimientos pueden activarse en cualquier punto del proceso 
cognitivo. Pero esta relación no es totalmente simétrica. 
Siguiendo a Wundt (1907), Zajonc postula que el afecto 
acompaña siempre al pensamiento, mientras que lo contrario 
no es siempre cierto. Es posible que el primer paso de la 
reacción del organismo al estimulo sea afectiva y que los 
primeros elementos que emergan del recuerdo también lo sean. 
Es decir, es posible que nos pueda gustar algo o que 
tengamos miedo de algo antes de saber con precisión lo que
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es, o incluso sin saber qué es. Del mismo modo, cuando
intentamos recordar o reconocer un suceso, una persona, una 
pieza de música, un nombre, etc... la cualidad afectiva del
input original es el primer elemento que emerge. Estas
reacciones afectivas son vagas y tenues pero son capaces de 
influir en los procesos cognitivos subsiguientes y derivan 
de un sistema paralelo, separado y en parte independiente
del sistema cognitivo.
Las reacciones afectivas se caracterizan, entre otras 
cosas, por ser primarias, básicas, ineludibles, 
irrevocables, instantáneas y difíciles de verbalizar aunque 
fáciles de comunicar y comprender. En definitiva, el autor 
concluye que la emoción y la cognición están bajo el control 
de sistemas separados y parcialmente independientes.
Para prestar apoyo a esta hipótesis, el autor recoge una 
serie de resultados experimentales procedentes de estudios 
sobre formación de impresiones, preferencias, actitudes, 
toma de decisiones, etc... Parte de esta evidencia ha sido 
criticada por otros autores (Birnbaum, 1981; Birnbaum y 
Mellers, 1979a, 1979b; Mellers, 1981) y como el mismo Zajonc 
(1984a) señala, ninguno de los datos presentados puede, por 
si solo, ser concluyente aunque, tomados en conjunto, 
sugieren una clara posibilidad de primacía e independencia 
afectiva.
La tesis de la independencia afectiva ha sido, a su vez, 
duramente criticada por Lazarus (1982). En su opinión, el 
error más serio del análisis de Zajonc reside en su
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aproximación al tema de la cognición, aproximación que 
caracteriza a la mayor parte de la psicología cognitiva y 
que proviene del uso de la analogía mente-ordenador. Lazarus 
critica el modelo del procesamiento de la información 
señalando que, desde esta perspectiva, los significados y 
sus emociones asociadas se desarrollan a través de un 
procesamiento cognitivo secuencial. Si se parte de este 
supuesto, el intento de explicar cómo podemos reacionar 
emocionalmente de forma instantánea, es decir, el principio 
de una transacción, nos lleva a abandonar la idea de que la 
emoción y el pensamiento están conectados a nivel causal, y 
a adoptar, como hace Zajonc, la postura de que constituyen 
dos sistemas psicológicos separados.
Lazarus está de acuerdo con Zajonc cuando este último
señala que el significado afectivo o emocional surge pronto, 
incluso antes de que conozcamos qué es el objeto o suceso. 
Sin embargo, rechaza el supuesto de que esta presencia 
emocional temprana implique su independencia del sistema
cognitivo. En su opinión, el concepto de significado
defendido por el acercamiento tradicional del procesamiento 
de la información tiene una alternativa mejor y 
perfectamente razonable. Esta alternativa parte de una 
concepción del hombre como un ser orientado al significado y 
creador de significado que constantemente evalúa lo que 
ocurre a su alrededor. Estas evaluaciones están guiadas por 
estructuras cognitivas que orientan a la persona con
respecto a lo que es relevante o importante para su
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bienestar y que operan en la forma de creencias y 
compromisos que influyen en las valoraciones desde el 
principio de cualquier transacción. En definitiva, el ser 
humano evalúa constantemente los eventos desde la 
perspectiva de su bienestar y reacciona emocionalmente a 
algunas de estas evaluaciones. No necesitamos tener una 
información completa sobre el medio para realizar 
inferencias sobre el significado para el bienestar, somos 
capaces de responder a claves parciales, a veces con tanta 
rapidez que significado y emoción parecen ocurrir 
simultáneamente con la percepción.
Al contrario que Zajonc, Lazarus mantiene que la 
valoración cognitiva es una condición necesaria y suficiente 
para elicitar una emoción. Su papel consiste en mediar la 
relación entre la persona y el ambiente. La valoración 
cognitiva significa que el modo en que uno interpreta su 
situación en un momento dado, es crucial para la respuesta 
emocional. Sin embargo, esto no quiere decir que 
necesariamente sea un proceso deliberado, racional o 
consciente, ya que puede consistir tanto en percepciones 
"globales" o "esféricas" como en un proceso altamente 
diferenciado.
En definitiva, el autor considera que la valoración 
cognitiva subyace y es una caracteristica integral de todos 
los estados emocionales. Las emociones no son nunca 
totalmente independientes de la cognición, incluso cuando la
respuesta emocional es instantánea y no reflexiva, coi
enfatizó Arnold (1960) en su uso del término "appraisal".
Por su parte, Zajonc (1984a) señala que el argumento 
utilizado por Lazarus es circular: su planteamiento está 
basado en una definición arbitraria de emoción que requiere 
la actividad cognitiva como una precondición necesaria. Para 
satisfacer este concepto de emoción, Lazarus ha ensanchado 
la definición de valoración cognitiva, incluyendo en ella 
las formas más primitivas de excitación sensorial, y 
eliminando asi toda distinción entre cognición, percepción y 
sensación. De este modo, aunque no se pueda documentar el 
proceso de valoración de una respuesta emocional dada, de 
acuerdo con su definición de emoción, ésta debe haber tenido 
lugar de todas formas, aunque haya sido a nivel inconsciente 
o en la forma de registro sensorial.
Para Zajonc el término "cognición" se refiere a aquellos 
procesos internos que están implicados en la adquisición, 
transformación y almacenamiento de la información. Estos 
procesos derivan siempre de la transformación de algún 
"input" sensorial -presente o pasado- de acuerdo con un 
código dado. El código permite que el "input" sea 
transformado en "representaciones". Según Lazarus, no 
necesitamos una información estimular completa para 
reaccionar emocionalmente. Ahora bien, para Zajonc, la 
cuestión central no es cúanta información requiere el 
organismo del medio sino cúanto trabajo debe hacer sobre 
esta información para producir una reacción emocional, cúal 
es el procesamiento de información minimo que se requiere
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desde una teoria cognitiva de las emociones.
Por otro lado, el autor señala que la cuestión sobre si 
la valoración cognitiva es o no siempre una condición 
necesaria para la emoción, deberla ser estableceda no sólo 
en base a definiciones, sino que los hechos empíricos 
deberían contribuir a la formulación de esas definiciones. 
En este sentido, apunta que muchos fenómenos emocionales 
pueden ser explicados y han sido explicados sin invocar a 
procesos cognitivos de ningún tipo (siempre que se entienda 
por procesos cognitivos aquellos que transforman el input 
sensorial en determinados tipos de información) y, por 
consiguiente, presenta una serie de datos que, en su 
opinión, apoyan la hipótesis de la independencia afectiva. 
Esta evidencia proviene, por un lado, del campo de la 
Filogénesis y de la Ontogénesis donde hace referencia al 
trabajo de Izard (1984a) sobre la primacía ontogenética de 
la emoción señalando que si la emoción precede a la 
cognición en algún nivel de desarrollo del individuo, 
entonces a ese nivel de desarrollo la valoración cognitiva 
no es necesaria para la activación de una reacción afectiva. 
Sin embargo, Zajonc hace una aclaración que nos parece 
importante resaltar aqui. Señala que su tesis se centra en 
la independencia del afecto de la cognición. El afecto o la 
emoción puede ser simultánea o secundaria y, aún asi, 
independiente de la cognición. Probar esta hipótesis no 
requiere la demostración de que el afecto sea primario. El 
afecto no debe ser siempre primario. Si se encuentra
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evidencia de la primacia del afecto en una sola situación, 
la hipótesis de la independencia estarla confirmada". (1984, 
P-119).
Por otro lado, recoge algunos hallazgos neuroanatómicos 
que podrían sugerir la existencia de estructuras 
neuroanatómicas separadas para el afecto y la cognición. Por 
último, revisa una serie de resultados experimentales que 
indicarían la falta de correlación existente, en muchas 
ocasiones, entre emoción y cognición, y la posibilidad de 
establecer nuevas reacciones afectivas sin la participación 
aparente de los procesos cognitivos.
La réplica de Lazarus no se ha hecho esperar y en el 
articulo "On the Primacy of Cognition" (1984) intenta dar 
contestación a las criticas de Zajonc delimitando, por un 
lado, los conceptos de emoción y de valoración cognitiva y 
revisando, por otro lado, la evidencia empírica aportada por 
Zajonc. En primer lugar señala que la experiencia emocional 
no puede ser entendida sólo en términos de lo que ocurre 
dentro de la persona, sino que se desarrolla a partir de 
continuas transacciones con el medio que son evaluadas. La 
actividad cognitiva es una precondición necesaria de la 
emoción porque para experimentar una emoción, la persona 
debe comprender que su bienestar está implicado en la 
transacción. La trasformación necesaria para producir una 
emoción a partir de los estados sensoriales es una 
valoración de que esos estados son favorables o 
perjudiciales para el bienestar de la persona. En este
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sentido, el autor afirma que cuando conocemos un objeto o 
evento como agradable o desagradable, no experimentamos una 
emoción. Sin embargo, cuando conocemos además que podemos 
vernos beneficiados o perjudicados por él, esta actividad 
cognitiva ha ido más allá del simple registro, y la 
experiencia se convierte en una emoción.
Ahora bien, la premisa de que el significado de una 
transacción es crucial para la experiencia emocional le 
lleva a restringir la aplicación de la definición de emoción 
a una serie de fenómenos, descartando otros como fuera de su 
alcance. Entre éstos, Lazarus analiza el fenómeno de las 
preferencias utilizado por Zajonc para apoyar su tesis de la 
independencia afectiva, y se cuestiona sobre qué base pueden 
ser consideradas como emociones. Las preferencias caen a 
menudo en el limite ambiguo entre lo que es una emoción y lo 
que no lo es. En algunas ocasiones, pueden expresar 
sólamente una elección intelectual y, en otras, pueden 
reflejar una genuina respuesta emocional donde se pueden 
identificar sus tres componentes necesarios: cognitivo,
conductual y fisiológico. Ante el argumento de Zajonc de que 
las emociones pueden generarse a partir de "inputs" 
sensoriales, Lazarus postula que aunque estamos dotados para 
responder neuronalmente a ciertos "inputs11 sensoriales como 
sabores, olores y agresiones que provocan dolor en nuestros 
tejidos, estas respuestas no deben ser consideradas como 
emociones, aportando en defensa de su postura la opinión de 
otros autores al respecto (Steiner, 1973; Tomkins, 1982).
105
Por último, a la hora de revisar la evidencia que Zajonc 
presenta en favor de su hipótesis sobre la independencia de 
la emoción de los procesos cognitivos, Lazarus señala que en 
el estado actual de la teoría, la investigación y el método, 
ni Zajonc puede demostrar que no hay ni el más leve trazo de 
una percepción evaluativa o de un pensamiento cuando una 
emoción ocurre, ni él mismo puede probar que siempre que 
tiene lugar una emoción, ésta va precedida por un proceso 
cognitivo. En el momento presente, ninguna de estas 
comprobaciones es posible. En concreto, refiriéndose a los 
datos aportados por Zajonc, resalta las dificultades 
metodológicas que existen en el campo filogenético y 
ontogenético, señalando que éstas hacen difícil establecer 
una evidencia clara a favor de la primacía afectiva. Por 
otro lado, con respecto a la evidencia aportada sobre la 
posible existencia de estructuras neuroanatómicas separadas 
para la emoción y el pensamiento, considera que la adopción 
de esta postura está basada en un pensamiento reduccionista 
y hace referencia, al mismo tiempo, a las investigaciones de 
Sperry (1982) sobre la organización neuronal de la emoción y 
el pensamiento que desmienten su total separación. En todo 
caso, indica que el estado de la investigación sobre las 
bases neuroanátomicas de la emoción tampoco permite una 
elección entre los puntos de vista de Zajonc y los suyos 
propios. Por último, hace hincapié en las dificultades que 
entraña la interpretación de algunos de los resultados 
experimentales revisados por Zajonc y, por su parte, aporta
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datos procedentes de sus propias investigaciones que 
sugieren tesis contrarias.
Hasta aqui( por el momento, la polémica en torno a la 
necesidad o no de una mediación cognitiva en la produción de 
una emoción. Al igual que Lazarus creemos que, debido a las 
dificultades metodológicas que conlleva el estudio de este 
tema, los datos existentes no proporcionan una ventaja 
decisiva a ninguno de las dos posturas.
Pero si que creemos necesario revisar las alternativas 
propuestas por ambos autores para explicar la supuesta 
dependencia vs. independencia de la emoción con respecto al 
sistema cognitivo.
La posición teórica de Lazarus ya la hemos comentado, 
pero quizás debamos añadir algunas de sus últimas 
observaciones sobre el tema de la relación entre pensamiento 
y emoción (Lazarus y Folkman, 1984). Aunque sigue 
defendiendo que la valoración de significado es una 
condición necesaria de la emoción, considera que es un error 
conceptual postular que las emociones preceden a los 
pensamientos o que los pensamientos preceden a las 
emociones. En su opinión, este tipo de afirmaciones nos 
obliga a centrarnos en esquemas lineales, unidireccionales 
que están en discrepancia con el concepto de transacción 
(asumiendo, por supuesto, que la transacción se da tanto 
dentro de la persona como entre la persona y el medio). La 
causalidad en la relación pensamiento-emoción es 
bidireccional. La gran cantidad de evidencia acumulada sobre
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los efectos de las emociones en la actividad cognitiva no 
nos permite menospreciar el papel de la emoción como 
variable antecedente en la relación pensamiento-emoción. Por 
otro lado, hay abundante investigación que muestra cómo las 
emociones están determinadas por los procesos cognitivos, 
por tanto, tampoco podemos dejar de tener en cuenta a la 
emoción como variable consecuente en la relación 
cognición-emoción. Lazarus reconoce que su postura enfatiza 
este último patrón.
Por lo tanto, en su opinión, el error reside en 
considerar esta relación como una "calle de dirección 
única", señalando que la dirección observada dependerá del 
punto de entrada a ese proceso continuo. De este modo, si la 
secuencia parece empezar con pensamiento, seguido de 
emoción, seguido de nuevo por pensamiento, si comenzamos el 
análisis por el pensamiento (en la secuencia anterior), 
decubriremos que el pensamiento antecede y , en cierto 
sentido, probablemente determina a la emoción; sin embargo, 
si empezamos el análisis por la emoción descubriremos que la 
emoción determina al pensamiento. Por tanto, afirma que 
ambos principios son correctos.
Pensamos que esta afirmación sobre la existencia de una 
"causalidad bidireccional" en la relación
pensamiento-emoción no supone ninguna modificación de sus 
presupuestos básicos. La calle será de doble dirección pero 
al principio de la secuencia siempre está la actividad 
cognitiva. Por tanto, y aunque Lazarus señala lo contrario,
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pensamos que para este autor todavía sigue teniendo sentido 
postular que los pensamientos preceden a las emociones, ya 
que éstas necesitan siempre el componente cognitivo para su 
produción.
Lazarus defiende la primacía de la cognición (1984) y, 
al mismo tiempo, se declara partidario del constructivismo. 
Pensamos, sin embargo, que el autor no asume todos los 
postulados de este enfoque, ya que dentro de la perspectiva 
constructivista, los fenómenos emocionales adquieren una 
relevancia que no está reflejada en su formulación teórica. 
Para el constructivismo no habría tal primacía de la 
cognición sobre la emoción, no sería la cognición una 
condición necesaria de la emoción, sino que la emoción, por 
sí misma, sería una forma de conocimiento, distinta del 
pensamiento conceptual y, como tal, jugaría un papel de gran 
importancia en los procesos de adaptación.
Por otro lado, la posición teórica de Zajonc defiende, 
como hemos visto, que el afecto o emoción y los procesos 
cognitivos constituyen sistemas separados, paralelos y 
parcialmente independientes. Esta tesis no implica que el 
afecto sea independiente del pensamiento (cognición) bajo 
todas las circunstancias y en todas sus manifestaciones. El 
autor reconoce que, en la mayoría de los casos, la mediación 
cognitiva figura como un factor importante de la reacción 
afectiva, lo que no se admite es que sea un factor 
necesario. El argumento defendido por Zajonc señala que 
"bajo algunas circunstancias, la reacción afectiva puede
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ocurrir sin la participación de procesos cognitivos” (Zajonc 
et al., 1982, p. 211).
Ya que el afecto no es siempre independiente de los 
procesos cognitivos, resulta necesario especificar las 
condiciones en las que tiene lugar esa independencia 
afectiva. El autor señala que, dado el estado actual de 
nuestro conocimiento, no existe un método sistemático para 
decidir a priori si los procesos cognitivos participan o no 
en una reacción afectiva determinada, ahora bien, teniendo 
en cuenta las distintas caracteristicas o aspectos de la 
emoción puede considerarse qué aspectos requieren una 
participación cognitiva y cuáles no.
Zajonc y Markus (1984) han señalado las diferentes 
facetas de la reacción emocional que constituyen el foco de 
atención de las distintas teorías emocionales. En este 
sentido, distinguen dos tipos de teorías: por un lado, las 
que consideran los procesos cognitivos como elementos 
necesarios de la emoción (Schachter y Singer, 1962; Mandler, 
1975; Lazarus, 1980) y por otro, aquellas teorías que 
enfatizan el papel de los factores somáticos (Ekman y 
Friesen, 1975; Izard, 1977; Tomkins, 1980). Según Zajonc, 
las teorías cognitivas y somáticas de la emoción no son 
contradictorias, sino que enfatizan distintos aspectos de la 
reacción emocional. Por un lado, las teorías cognitivas 
están interesadas en la experiencia emocional, intentan 
explicar las manifestaciones subjetivas de la emoción. Por 
el contrario, las teorías somáticas de la emoción intentan
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describir la expresión emocional y explicar la percepción de 
las expresiones emocionales.
Partiendo de esta distinción entre experiencia y 
expresión emocional, el autor plantea si los procesos 
cognitivos están necesariamente implicados en ambos 
aspectos. Si bien reconoce que la experiencia emocional no 
puede darse sin mediación cognitiva, ya que por 
"experiencia” entiende alguna forma de autopercepción, de 
darse cuenta que se está experimentando una emoción; por 
otro lado, afirma que la expresión de la emoción a menudo no 
requiere participación cognitiva -siempre que se entienda 
por "cognición" aquellos procesos internos que transforman 
el "input" sensorial, de acuerdo con un código dado, en 
formas determinadas de información-.
A la distinción entre "experiencia" y "expresión" de una 
emoción, Zajonc (1984b) añade otra: la "ocurrencia” de una 
emoción, entendiendo por ésta la activación de procesos 
autonómicos, viscerales, glandulares y neuromusculares en 
virtud de un estímulo emocional eficiente.
La aparición y expresión de la emoción suelen estar 
acompañadas por procesos cognitivos -valoraciones o 
evaluaciones- que dan un significado especifico a 
determinados estados internos y proporcionan, de este modo, 
el contenido de la experiencia emocional. Sin embargo, según 
el autor, esto no implica que los procesos cognitivos sean 
elementos necesarios para la aparición de una variedad de 
reacciones emocionales, al menos por lo que se refiere a
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emociones primitivas y simples (p.e. las reacciones ante 
estimulos aversivos incondicionados), admitiendo que en 
otros casos su participación si que pueda ser necesaria para 
la aparición de una emoción (p.e. el orgullo, donde la 
situación estimular debe ser procesada por su significado).
Una vez planteada la independencia del afecto de la 
cognición, ¿qué alternativa propone para explicar su 
interacción?. Para Zajonc, tanto el afecto como la cognición 
constituyen sistemas complejos que comparten muchos 
subsistemas del organismo (p.e. neuronal, visceral, 
muscular, glandular, mental) y que derivan de una variedad 
de fuentes internas y externas comunes (p.e. estados 
biológicos, input sensorial y experiencias subjetivas). Sin 
embargo, tradicionalmente se ha pensado que el contacto 
entre afecto y cognición tiene lugar principalmente o 
exclusivamente a nivel de representaciones mentales 
internas. Asi, por ejemplo, en las teorías cognitivas se 
postula que el individuo construye representaciones de sus 
estados emocionales al combinar percepciones de sus estados 
internos con aquellas de los sucesos externos. Y en las 
teorías somáticas de la emoción, la representación del 
afecto deriva principalmente del "feed-back" propioceptivo y 
cinestésico que es generado por la activación emocional. 
Para que este "feed-back” tenga una función 
representacional, la información propioceptiva y cinestésica 
debe ser codificada y procesada por el individuo del mismo 
modo que procesa cualquier información que le llega a través
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de los sentidos. Estas representaciones cognitivas 
(subjetivas) de los estados somáticos están al mismo nivel 
conceptual que las cogniciones con las cuales pueden 
interactuar.
En su opinión, si el estudio de la interacción 
afecto-cognición se centra exclusivamente a un nivel 
cognitivo o subjetivo, realmente no se analiza cómo la 
emoción influye en la cognición, sino cómo la representación 
subjetiva de la emoción influye en la cognición (y 
viceversa). En la medida en que estas representaciones 
mentales del afecto captan la esencia del mismo en su 
totalidad, el estudio de la interacción afecto-cognición no 
deberla aventurarse más allá de estos limites. Pero si el 
afecto tiene otras manifestaciones y correlatos importantes 
que pueden influir en la cognición, puede ser útil 
examinarlos.
Todas las teorías de la* emoción, independientemente del 
énfasis otorgado al componente cognitivo, dan por supuesto 
que los sistemas autonómico, visceral y neuromuscular 
constituyen elementos significativos de la experiencia y 
expresión emocional. Zajonc plantea la posibilidad de que 
los componentes somáticos de la emoción y, fundamentalmente, 
el sistema motor pueden tener funciones representacionales 
independientemente de otras formas de representación mental. 
Su razonamiento es el siguiente: la expresión de una emoción 
constituye una forma de información, comunica un contenido 
claro al observador y al propio actor. "Y si pueden
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comunicar afecto, pueden representar y almacenar afecto". El 
afecto puede ser representado por medios mentales o 
subjetivos, pero no hay ninguna razón "a priori" para 
postular que ésta sea la única forma de representación y que 
toda la información deba ser representada de la misma forma. 
No hay nada que impida suponer que los movimientos 
corporales expresivos, los cambios autonómicos, las
reacciones viscerales, las secrecciones glandulares, o los
patrones cardiovasculares, tengan también la capacidad de 
representar afecto. Estos procesos pueden tener además otras 
funciones, como movilizar energia para una función 
adaptativa, modular una respuesta determinada a un
determinado aspecto del medio, etc... Pero estas funciones 
no necesitan obstaculizar (o interferir) las funciones 
representacionales.
En definitiva y, centrándose en el componente motor de 
la reacción emocional, su tesis mantiene que el sistema 
motor puede en si mismo -sin "feed-back** cines tés ico y sin 
una transformación de ese "feed-back" en cognición- cumplir 
funciones representacionales. Todas las teorías emocionales 
consideran que el "output" motor es importante en la 
representación emocional, pero sólo en la medida en que el 
sujeto lo percibe o registra su "feed-back" propioceptivo o 
cinestésico. Es decir, estas teorías dotan al sistema motor 
con capacidad representacional sólo a través de la mediación 
cognitiva. Por el contrario, Zajonc postula que las
respuestas motoras en si mismas -sin mediación cognitiva-
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pueden cumplir funciones representacionales y mnésicas.
Dentro de este contexto, Zajonc entiende por 
"representación” algún evento dentro del organismo que pone 
en marcha un referente particular, ya sea un estimulo 
externo (concreto y verbal, o abstracto) o un estimulo 
interno, como la experiencia propioceptiva o el ”feed-back” 
cinestésico. Una representación, como un simbolo, es "algo 
que denota o se refiere a algo más” (Kolers y Smythe, 1979; 
en Zajonc y Markus, 1982), y en el caso del afecto, ese 
"algo más” es algún elemento, característica o manifestación 
del afecto. En la representación del afecto, como en las 
representaciones lingüisticas y mentales, no se requiere que 
haya un isomorfismo o una correspondencia de uno a uno entre 
una representación determinada y su referente, por lo que 
pueden haber representaciones de diferentes grados de 
precisión y unicidad. Por ejemplo, acariciar a un gato puede 
ser una representación más clara del afecto que se siente 
por ese animal que el darle alimento, y ambos pueden ser 
menos precisos que decir "quiero a mi gato" o que la 
expresión facial de uno cuando ve al gato después de una 
larga ausencia.
Cuando un perro retira una pata en respuesta a una 
campana que anuncia un "shock" inminente, es perfectamente 
razonable considerar la flexión de la pata como una 
"representación" de la configuración campana-shock, 
independientemente de su "feed-back" propioceptivo y 
cinestésico y sin un conocimiento de ese "feed-back". En
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presentaciones posteriores de la campana, la "memoria" de la 
asociación campana-shock estará representada por una 
actividad motora de baja amplitud en los mismos músculos de 
la pata que participaron en la flexión. Según Zajonc, de 
acuerdo con la terminología clásica, una vez condicionado, 
el patrón de respuesta se trasforma en un "sistema de 
señales", un concepto que, en su opinión, es virtualmente 
sinónimo al de "representación". Es importante recalcar que, 
desde esta posición teórica, se considera la flexión 
muscular en sí misma como una representación del episodio 
afectivo, independientemente de que una "imagen interna" de 
la flexión o cualquier otra forma de representación mental, 
o incluso los eventos neuronales que producen la flexión, 
también puedan funcionar como representaciones.
Excepto por el hecho de que es observable, la función 
representacional de la respuesta motora no se puede 
distinguir a nivel formal de las representaciones 
proporcionadas por las estructuras asociativas,
proposiciones, imágenes, o "scripts"; ya que posee todas las 
propiedades representacionales criticas: tiene un referente 
fijo; es simbólica por cuanto que puede sustituir a ese 
referente; puede combinarse e interactuar con otras 
representaciones, pudiendo formar parte de una estructura de 
"conocimiento"; puede ser retenida, perdida, suprimida, o 
recuperada.
A nivel operacional, Zajonc establece que se puede 
determinar si Y es una representación de X interfiriendo en
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la aparición de Y, y observando si la información sobre X 
(p.e. recuerdo, reconocimiento, detección de X, etc...) ha 
sido o no procesada de modo defectuoso. El grado de 
deterioro en el procesamiento nos indicará algo sobre la 
importancia y la unicidad de Y como representación de X.
En su opinión, si se puede probar que el sistema 
afectivo se vale de las representaciones motoras y si 
podemos asumir que parte de la actividad motora que acompaña 
al sistema cognitivo cumple también una función 
representacional, emerge un nuevo enfoque para el estudio de 
la interacción afecto-cognición. Para Zajonc, una teoría de 
la interacción afecto-cognición que se centre en el papel de 
la descarga neuromuscular que está implicada en ambos 
procesos tiene más probabilidad de explicar esa interacción 
que una teoría que pretenda traducir el afecto en cognición 
o que se limite a los aspectos subjetivos de la emoción. 
Esto no implica que se niegue la existencia o la importancia 
de los estados representacionales hipotetizados por las 
teorías cognitivas actuales.
Por último, aún en el caso de que todos los actos
motores estén bajo el control de programas cognitivos, como
postularían las teorías de Adams (1971) y de Schmidt (1975), 
siendo, por tanto, la función representacional de estos
actos sólo indirecta y auxiliar, Zajonc considera que es
útil tenerla en cuenta.
La polémica en torno al problema de la independencia vs. 
dependencia afectiva de los procesos cognitivos, tal y como
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está planteada por Lazarus y Zajonc, no parece tener 
solución. Las posiciones teóricas de ambos autores presenta 
ambigüedades y problemas. Las limitaciones de la postura 
cognitiva de Lazarus ya fueron mencionadas. Con respecto a 
la hipótesis de Zajonc sobre la independencia del sistema 
afectivo pensamos que el tener en cuenta la función 
representacional de los componentes motores puede abrir 
nuevas alternativas al estudio de la relación entre emoción 
y pensamiento. Sin embargo, es dificil admitir, a nivel 
conceptual, la existencia de dos sistemas separados y 
parcialmente independientes. Es más razonable suponer como 
señala Guidano (en Miró e Ibañez, 1984) que tanto el afecto 
como la cognición constituyen dos aspectos pertenecientes a 
la misma organización. El hecho de defender nuevas vias de 
almacenamiento y representación de información no debe 
implicar, a nuestro modo dever, una separación de los 
sistemas afectivo y cognitivo.
Al revisar la polémica aqui expuesta, nos viene a la 
cabeza una cita de Katahn y Koplin (1969), que intenta 
describir las controversias que aparecen en determinados 
periodos de desarrollo de una ciencia y que, en nuestra 
opinión, refleja con bastante precisión el problema que aqui 
nos ocupa: "En estas controversias cada antagonista describe 
la posición de su oponente en la forma más extrema, con el 
objeto de formular contraargumentos eficaces. Al mismo 
tiempo, cada uno insiste en que las criticas del otro se 
basan en una interpretación inadecuada del marco teórico por
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él adaptado, así como en una falta de conocimiento de los 
datos pertinentes que lo respaldan".
El análisis de las relaciones entre pensamiento y 
emoción, tal y como está planteado en la polémica entre 
Lazarus y Zajonc, parece haber llegado a un "callejón sin 
salida". Quizás sea necesario una nueva aproximación al 
estudio de este tema partiendo de un nuevo análisis de los 
fenómenos emocionales. Pensamos que el acercamiento 
constructivista social postulado por J.R. Averill, que a 
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JAMES R. AVERILL: UN PUNTO DE VISTA CONSTRUCTIVISTA DE LAS
EMOCIONES.
El acercamiento constructivista propuesto por Averill 
considera que las emociones, como cualquier otra conducta 
compleja, pueden ser definidas en varios niveles de análisis 
(biológico, psicológico y social) dependiendo de los 
principios de organización que se enfaticen (Averill, 1976, 
1980a, 1982). En cada nivel de análisis se pueden distinguir 
sistemas más amplios de conducta de los que forman parte las 
emociones. De esta manera, podemos analizar las emociones en 
relación con los sistemas sociales, los sistemas 
psicológicos y los sistemas biológicos. Las emociones por si 
mismas (como subsistemas de conducta) están compuestas de 
elementos: cambios fisiológicos, reacciones expresivas,
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respuestas instrumentales, sentimientos y pensamientos. 
Estos elementos pueden a su vez pueden ser analizados a un 
nivel de análisis social, psicológico y biológico.
Las teorias más tradicionales de la emoción han
enfatizado el nivel de análisis biológico. El enfoque
constructivista por el contrario destaca el nivel de
análisis social. Específicamente, las emociones se
consideran como síndromes constituidos socialmente, cuyo 
significado y función están determinados primariamente por 
el sistema social del que forman parte.
Averill (1980a) considera que el término
"constructivista" tiene en este contexto un doble 
significado. En primer lugar significa que las emociones son 
construcciones sociales. En segundo lugar, significa que las 
emociones son improvisaciones basadas en la interpretación 
del sujeto de la situación. Estos dos significados no son 
independientes ya que, como hemos señalado antes, las 
emociones se consideran aqui como síndromes constituidos 
socialmente (o roles sociales transitorios). Las normas 
sociales que ayudan a constituir estos síndromes están 
representadas, a nivel psicológico, mediante estructuras 
cognitivas o esquemas. Estas estructuras proporcionan la 
base para la valoración del estimulo, la organización de las 
respuestas y el control de la conducta, esto es, para la 
improvisación de los roles emocionales.
Comenzaremos la revisión de la teoría de Averill por su 
definición de emoción asi como por un análisis de los
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elementos que ésta contiene.
DEFINICION DE EMOCION.
Dentro de este acercamiento constructivista, las 
emociones se consideran como síndromes constituidos 
socialmente (roles sociales transitorios) que incluyen la 
estimación que el sujeto hace de la situación y que se 
interpretan como pasiones más que como acciones (Averill, 
1980a, 1980b, 1982).
Revisaremos a continuación los tres elementos 
importantes de esta definición:
Las emociones como síndromes constituidos socialmente 
(roles sociales transitorios):
Un síndrome puede ser definido como un Mset" o conjunto 
de respuestas que covarian de modo sistemático. Las palabras 
clave dentro de la definición son set y sistemático. La 
noción de set implica que un síndrome consiste en una 
variedad de elementos diferentes; es decir, un síndrome no 
es una respuesta unitaria o invariante. Pero para que un set 
pueda formar un síndrome, los elementos deben también estar 
relacionados de tal manera que formen un sistema coherente. 
En este sentido, los síndromes también pueden ser definidos 
como sistemas de conducta.
Averill añade una última cualificación al concepto de
síndrome emocional: estos son "politéticos". Las clases
politéticas no pueden definirse en términos de un número 
limitado de características comunes o "esencias”; del mismo 
modo, lo que es cierto para un miembro de la clase no es 
necesariamente cierto para los demás. Por último, los 
limites entre clases politéticas son a menudo confusos y 
miembros de distintas clases pueden compartir elementos en 
común (categorías difusas). Este hecho debe enfatizarse 
porque, según Averill, es central a la definición de emoción 
como síndrome. El síndrome emocional debe incluir diversos 
elementos (de origen biológico, psicológico o social) pero 
ninguno de ellos es esencial para la identificación del 
síndrome como un todo. Una característica común a muchas 
teorías emocionales ha sido postular algunas
"características esenciales" de los estados emocionales. Se 
ha sostenido por ejemplo, que una emoción era en realidad un 
patrón de activación fisiológica, o un circuito neuronal, un 
sentimiento, o incluso un tipo de valoración cognitiva. Por 
el contrario, el supuesto que subyace a la definición de 
emociones como síndromes es que ninguna respuesta única o 
subgrupo de respuestas es una condición necesaria o 
suficiente para la atribución de una emoción. Como podemos 
observar, en principio parece que ya en la definición de 
emoción, Averill se distancia de la posición de Lazarus, con 
el que trabajó en las primeras formulaciones de la teoría 
cognitiva de la emoción (Lazarus, Averill y Opton 1970; 
Lazarus y Averill, 1972; Lazarus, Averill y Opton, 1974).
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Las diferencias entre las dos posturas se podran apreciar 
mejor cuando, más tarde, analicemos el papel de la 
valoración cognitiva en la formulación de Averill.
Cuando las emociones se conceptualizan como síndromes, 
el foco de atención cambia de las respuestas especificas al 
modo en que se organizan esas respuestas. De este modo, 
cuando Averill señala que los síndromes emocionales están 
constituidos socialmente, no sólo quiere decir que algunos 
elementos de la emoción se adquieren durante la 
socialización, sino que los diversos elementos forman un 
todo coherente en base a principios de organización que son 
de origen social (causalidad estructural, Ibañez, 1975). 
Cuando se consideran desde un punto de vista externo al 
individuo, estos principios son las reglas y normas que 
definen el síndrome. Cuando se consideran desde un punto de 
vista interno, los principios de organización son los 
mecanismos psicológicos mediadores que determinan cómo se 
valora la situación y qué respuestas han de darse (Averill, 
1986).
Averill reconoce que la conceptualización de las 
emociones como síndromes puede ser mal interpretada debido a 
que el concepto de síndrome es generalmente utilizado 
haciendo referencia al concepto de enfermedad. Al definir 
las emociones como síndromes, el autor no desea reforzar la 
noción tradicional de que las emociones son "enfermedades de 
la mente". Debido a su estrecha asociación con la medicina, 
el término "síndrome" tiene una fuerte connotación biológica
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o fisiológica; sin embargo, el acercamiento propuesto por 
Averill no defiende que el nivel de análisis biológico o 
fisiológico sea más apropiado para el estudio de la conducta 
emocional. Para evita^ las implicaciones de este último 
supuesto, las emociones también pueden ser conceptualizadas 
como roles sociales transitorios.
Un rol puede ser definido como un "set" o grupo de 
respuestas prescritas socialmente para que sean seguidas por 
una persona en una situación dada. Esta definición es 
similar en ciertos aspectos a la de síndrome. Sin embargo, 
la noción de síndrome no indica la naturaleza de los 
mecanismos o reglas que gobiernan la selección de, y la 
covariación entre, los diversos elementos de respuesta. En 
el caso de los roles sociales, la naturaleza de las reglas 
relevantes está estipulada, son normas sociales o 
expectativas compartidas con respecto a la conducta 
apropiada (Averill, 1980a).
Según el autor, un análisis en términos de roles 
sociales es perfectamente compatible con la definición de 
emociones como sindromes complejos. Para clarificar la 
relación entre el concepto de síndrome y el concepto de rol, 
Averill propone el siguiente ejemplo: "Consideremos por un 
momento un síndrome de enfermedad tipleo. La sintomatologia 
que el paciente presenta está determinada en parte por el 
rol de enfermo que el sujeto adopta (Parsons, 1951; Segall, 
1976). Esto es cierto incluso en los casos donde el origen 
de la enfermedad puede ser inferido de alguna causa
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fisiológica, por ejemplo una infección o una herida. En el 
caso de daño cerebral y otros trastornos mentales orgánicos, 
las expectativas del rol pueden tener realmente más peso que 
los factores fisiológicos a la hora de determinar el modo en 
que el síndrome se manifiesta. Y cuando consideramos los 
trastornos neuróticos o "funcionales”, como por ejemplo una 
reacción de conversión histérica, los factores orgánicos 
están, por definición, ausentes o son mínimos. Los síndromes 
de este último tipo están constituidos por el rol que está 
representándose, o dicho de otro modo, el síndrome es una 
manifestación del rol de enfermo tal y como es interpretado 
por el paciente" (Averill, 1982 pag. 7).
Extendiendo esta linea de razonamiento a las emociones, 
se puede decir que cualquier síndrome emocional representa 
el desempeño (la ejecución) de un rol social transitorio. 
Esta afirmación no niega la importancia de los factores 
biológicos en muchas, si no en la mayoría, de los síndromes 
emocionales. Significa, sin embargo, que las emociones no 
son sólo restos de nuestro pasado filogenético, ni pueden 
ser explicadas en términos estrictamente fisiológicos. Más 
bien, son construcciones sociales y pueden ser mejor 
comprendidas a un nivel de análisis social.
Averill (1980a) reconoce las limitaciones de un análisis 
de las emociones en términos de roles sociales. En primer 
lugar.afirmar que las emociones son roles sociales 
transitorios es un modo de hablar metafórico. El concepto de 
rol tiene su aplicación primaria en el campo de las
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representaciones teatrales. La metáfora del rol parece menos 
forzada cuando se aplica a ocupaciones profesionales y a 
otros patrones formalizados de conducta. Pero cuando se 
aplica a experiencias muy personales, como las reacciones 
emocionales, podria parecer que la metáfora del rol está 
utilizándose más allá de sus limites significativos. Si las 
emociones pueden ser conceptualizadas como roles sociales 
¿hay algún tipo de conducta que no puede ser considerado 
así?. En su opinión, probablemente no. Ahora bien, el 
problema no es si las emociones son realmente roles 
sociales; más bien, la cuestión central radica en si las 
emociones pueden ser consideradas de manera fructífera bajo 
esta perspectiva. Averill cree que sí, puesto que un 
análisis en términos de rol nos fuerza a tener en cuenta el 
significado funcional de las emociones dentro de un contexto 
social. Creemos necesario analizar con un poco más de 
detalle esta última afirmación.Uno de los supuestos básicos 
que subyace al análisis de la emoción propuesto por Averill, 
es que las reacciones emocionales son respuestas 
institucionalizadas que tienen significado dentro de un 
contexto social determinado. Esto implica que las emociones 
son funcionales, es decir, que sirven a algún fin dentro del 
sistema social. Ahora bien, como el mismo autor señala,los 
argumentos funcionales son difíciles de probar o refutar y 
existe un escepticismo general sobre la validez de este tipo 
de explicación dentro de la psicología social (Averill, 
1982). El escepticismo procede, por un lado, de las
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posiciones positivistas que consideran que cualquier 
explicación que no sea reducible en última instancia a 
afirmaciones sobre causas eficientes es, en el mejor de los 
casos, superficial y, en el peor, carece de sentido. Los 
análisis funcionales que hacen referencia a metas y estados 
(causas finales) no son, por tanto, tomados en serio. Pero 
Averill señala que esta objeción está basada en un prejuicio 
más que en un hecho. Como otros ya han indicado (Taylor, 
1970; Nagel, 1979, en Averill, 1982), no hay nada 
inherentemente falaz en las explicaciones funcionales. Si un 
tipo particular de explicación es adecuada o no a un 
fenómeno dado, es una cuestión tanto empirica como lógica y 
no es un problema que pueda ser decidido de antemano. Otro 
tipo de objección se basa en el miedo a que las 
explicaciones funcionales puedan usarse para apoyar una
ideología conservadora. Por ejemplo, si una conducta que se 
considera como indeseable desde un punto de vista critico 
puede demostrarse que tiene una función social, entonces los 
intentos por cambiarla podrían ser difusos. Para Averill 
este miedo no está justificado; el que una respuesta 
concreta tenga una función no implica que la misma función
no pueda cumplirse mejor de otro modo, o incluso que la
función no pueda (o no deba) ser eliminada alterando las 
circunstancias subyacentes. En definitiva, en su opinión, 
los argumentos funcionales no son inherentemente 
defectuosos, aunque cualquier argumento funcional 
determinado puede estar, por supuesto, equivocado. Con
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respecto a la función social de los síndromes emocionales, 
Averill señala que el hecho de que una conducta sea un 
producto social no implica necesariamente que tenga una 
función social. En este sentido distingue dos modos en que 
una respuesta o un síndrome emocional puede ser constituido 
socialmente: algunos síndromes emocionales parecen tener
significado funcional por su propio derecho, y por tanto, 
pueden considerarse como productos sociales en un sentido 
primario. Otras emociones parecen ser co-productos de otros 
procesos sociales; como co-productos pueden tener o no un 
significado funcional secundario, dependiendo de la 
situación. Por ejemplo, la envidia puede ser considerada 
como un coproducto de los procesos de comparación social. 
Como señalan Sabini y Silver (1978) uno de los medios que 
tiene una persona para mantener o aumentar el sentimiento de 
valia personal es incrementar sus propios esfuerzos por 
tener éxito, otro medio es rebajar o disminuir los logros de 
los demás; esta última forma es una manifestación de lo que 
llamamos envidia. Si este análisis es correcto, la envidia 
no tiene en si una función social, aunque esté socialmente 
constituida. Ahora bien, bajo ciertas circunstancias, la 
envidia puede ser potenciada para un uso social. Por 
ejemplo, la envidia puede fomentarse de cara a poner un 
grupo contra otro.
Volviendo de nuevo a las criticas de un análisis de las 
emociones en términos de rol se podria objetar que el 
concepto de rol puede hacer que las emociones aparezcan como
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demasiado significativas o funcionalmente significativas. 
Frente a esta crítica el autor señala que aunque la mayoría 
de las personas no se emocionan de cara a cumplir con una 
obligación social, un análisis en términos de rol no es más 
criticable en este aspecto que un análisis en términos de 
patrones de respuesta biológicamente adaptativos. Por 
ejemplo, "dos animales o dos personas no se aparean de cara 
a tener descendencia, y un acto particular de apareamiento 
puede no tener ese efecto. De todas formas, el resultado 
neto del apareamiento de bastantes parejasa un número 
suficiente de veces, es la reproducción de la especie. De 
modo análogo, cualquier episodio de ira, amor, miedo, 
esperanza, orgullo, etc... puede no responder a una 
necesidad social. Pero si, por témino medio o a lo largo de 
mucho tiempo; estos síndromes emocionales se ajustan a las 
normas sociales, entonces su resultado neto será funcional 
dentro del sistema social”. (Averill, 1980a, p.336)
Otra limitación de un análisis en términos de rol es que 
no hace frente a alguno de los problemas más importantes que 
debe tener en cuenta una teoría de la emoción. Especialmente 
no hace referencia a los mecanismos (cognitivos y 
fisiológicos) que ayudan a mediar las respuestas 
emocionales. Los roles sociales representan unidades 
funcionales dentro de un sistema social, no se refieren a 
estados psicológicos como tales. ¿Cómo están representadas a 
nivel cognitivo las normas sociales?. ¿Mediante qué 
mecanismos la interpretación de un rol social como una
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pasión conduce a la experiencia de ser "vencido por la 
emoción ? . Algunos de estos problemas serán considerados más 
tarde. Pero el mismo Averill señala que un análisis en 
términos de rol nunca puede ser suficiente por si solo para 
dar cuenta de la conducta emocional. Ahora bien, también 
afirma que esta limitación es igualmente cierta para 
cualquier estudio que se limite a un simple nivel de 
análisis, ya sea biológico, psicológico o social.
Por último, el autor admite que no todas las conductas 
pueden ser útilmente conceptualizadas en términos de rol, ya 
que normalmente hacemos muchas cosas que son idiosincráticas 
o que están determinadas en gran medida, por aspectos no 
sociales de la situación. De cara a ser considerada como un 
rol social, la conducta debe cumplir al menos tres 
condiciones (Averill, 1982): primero, la conducta debe tener 
sentido en términos de expectativas sociales o reglas de 
conducta; segundo, la persona debe intentar (a algún nivel 
no necesariamente consciente) ajustar su conducta a esas 
expectativas; tercero, otras personas en circunstancias 
similares deben ser capaces de desempeñar los aspectos 
relevantes de la conducta. Esta última condición requiere, 
según Averill, una aclaración. A veces un rol social puede 
ser creado por un único individuo pero esto no es lo usual. 
Generalmente, lo que parece ser un rol idiosincrático es 
realmente una variación de un tema común. Fuera de los 
contextos rituales, la mayoría de los roles permiten una 
gran cantidad de improvisación de manera que pueden ser
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representados de formas diferentes por diferentes sujetos. 
Esto es lo que ocurre en su opinión en la mayoría de los 
roles emocionales. Pese a todo, Averill reconoce que un 
análisis en términos de rol es más apropiado para unas 
emociones que para otras. Por ejemplo, alertarse (o la 
respuesta de alarma) no se presta a un análisis en términos 
de rol y, del mismo modo, seria necio decir que cuando una 
persona se asusta al encontrarse con un oso en el monte está 
representando un rol. Ahora bien, en su opinión, esta 
limitación puede que no sea tan seria como en principio 
parece. La reacción de alarma puede considerarse mejor como 
un reflejo que como una conducta, y los miedos más 
"naturales" no son muy representativos de las emociones en 
general.Como señala Costello (1976) "eventos bien definidos 
del medio ambiente, pueden producir lo que parecen conductas 
emocionales de miedo y de ira. Pero ¿estas conductas son 
emociones en el mismo sentido en que normalmente usamos el 
término?". Costello responde en sentido negativo y Averill 
esta de acuerdo en gran parte. Como veremos más adelante, 
este autor considera que las emociones son producto de la 
experiencia reflexiva.
En definitiva, el autor concluye que un análisis en 
términos de rol se basa en una metáfora y, por ello, es 
difícil de confirmar o refutar; no considera, en gran 
medida, los mecanismos psicológicos intervinientes, y es más 
apropiada para unas emociones que para otras. Debido a estas 
limitaciones, Averill también ha definido las emociones como
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síndromes y aunque esta conceptuallzación es también algo 
metafórica, ya que la noción de síndrome tiene su aplicación 
primaria en otros campos (por ejemplo, en la medicina), la 
metáfora del síndrome tiene la ventaja de ser algo más 
neutral y, por tanto, es menos probable que suscite 
polémicas. Sin embargo, para el autor, estas dos metáforas no 
son incompatibles. Los roles emocionales son síndromes 
constituidos socialmente. Es más, a pesar de sus 
limitaciones, la metáfora del rol tiene una ventaja 
importante: recuerda que las emociones son construcciones 
sociales y no sólo respuestas determinadas a nivel 
biológico.
Las emociones incluyen la estimación individual de la 
situación.
Hasta hace relativamente poco tiempo, era frecuente 
considerar las emociones como variables intervinientes de 
"drive", situándolas en la misma categoría lógica que otros 
estados como el hambre o la sed. Sin embargo, Averill señala 
una diferencia obvia entre una emoción típica como el miedo 
y un estado tipleo de "drive" como el hambre. El hambre 
aumenta en función de la deprivación de alimentos; sin 
embargo, el miedo ocurre sólo si la persona valora la 
situación como peligrosa o terrible. Esta distinción puede 
parecer trivial, pero para el autor tiene implicaciones 
importantes que, a menudo, se pasan por alto. Por ejemplo, 
la distinción promueve el cambio del foco de interés teórico 
del análisis tradicional de las respuestas emocionales (y de
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los mecanismos fisiológicos subyacentes) a un análisis de 
las valoraciones emocionales (y de los mecanismos cognitivos 
subyacentes). Desde esta última perspectiva, las emociones 
son más semejantes a los juicios que hacernos sobre el mundo 
que a los estados de déficit.
Entre las características de los juicios, Averill 
destaca el hecho de que estos no pueden existir sin 
contenido; es decir, sólo podemos hacer un juicio sobre 
algo. Ese algo, a menudo se denomina objeto intencional. El 
objeto intencional puede corresponderse o no con un objeto 
realmente existente, pero incluso un objeto realmente 
existente nunca se juzga de una manera completamente 
realista, ya que todos los juicios implican algún 
significado impuesto sobre los eventos o alguna abstracción 
a partir de ellos.
Las emociones también tienen objetos intencionales. La 
intencionalidad de los objetos emocionales es más evidente 
incluso que en el caso de los juicios "racionales”. Averill 
pone como ejemplo el amor: "El amor trasforma la persona más 
fea y poco interesante en alguien muy especial. El objeto 
del amor es (entre otras cosas) la persona trasformada, no 
la persona realmente existente. Después de que el ardor de 
la pasión se haya enfriado, el amante puede preguntarse que 
es lo que vió en la persona amada”. (1982, p.10) (para un 
análisis más detallado de esta emoción, ver Averill, 1977, 
1985).
Esta noción de emociones como juicios, aunque no es la
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más común, tiene una vieja y respetada tradi-ción en la
filosofía clásica y, en la actualidad, sigue siendo
mantenida por algunos autores como Leeper (1970) y Solomon 
(1976) quienes definen las emociones en términos
perceptuales o evaluativos. Averill no comparte las
opiniones teóricas de estos últimos autores. En su
definición, estipula sólo que los síndromes emocionales 
incluyen la valoración que la persona hace de la situación. 
Averill elige deliberadamente esta terminología para
enfatizar el hecho de que el objeto valorado (intencional) 
de una emoción es un elemento del síndrome y no un 
antecedente causal, es un significado impuesto al medio 
ambiente, una construcción cognitiva, y como se señaló 
anteriormente en la definición, ningún elemento único o 
subtipo de elementos constituye una condición necesaria y 
suficiente para el síndrome emocional. Esto es cierto tanto 
para el objeto valorado, como para las respuestas 
fisiológicas, las reacciones expresivas, la conducta
manifiesta, etc... El objeto de una emoción puede a veces 
estar ausente, otras veces puede ser inapropiado, poco 
razonable o falso en algún sentido. De todas formas, si 
están presentes un número suficiente de otros elementos de 
una emoción, puede legítimamente caracterizarse todo el 
síndrome como emocional. Pero incluso dando por supuesta la 
anterior afirmación, el autor admite que el objeto valorado 
es la guía más segura y más consistente para la 
identificación de un objeto emocional. Cada tipo de emoción
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tiene sus objetos característicos propios, reflejando un 
conjunto particular de valoraciones.
Pero cabe especificar más qué es lo que constituye el 
objeto de una emoción. Tomando como ejemplo el miedo, el 
autor señala que el objeto del miedo implica la valoración 
de un peligro; esto es, la instigación. El objeto del miedo 
también incluye un estado de acontecimientos que representan 
el peligro (ej.: un animal salvaje, un sujeto amenazante, un 
lugar alto, etc...); este aspecto puede denominarse el 
blanco d<“ la emoción. Todavía hay un tercer aspecto: el 
coraje o valor puede tener la misma instigación (la 
valoración de un peligro) y el mismo blanco (un animal 
salvaje) que el miedo. Según Averill, la diferencia entre 
estas dos emociones reside en los objetivos. En el miedo el 
objetivo es evitar el peligro; en el valor, es mantenerse 
firme a pesar del peligro.
No todos los objetos emocionales implican los tres 
aspectos, esto es, instigación, blanco y objetivo. Por 
ejemplo, la alegría no tiene generalmente objetivo; su 
propósito no va más allá de su expresión. Los objetos 
emocionales también pueden diferir en el grado en que están 
vinculados a blancos particulares, por ejemplo, el amor no 
puede ser trasferido fácilmente de un blanco a otro y, por 
el contrario, la ira (ver Averill, 1983) se focaliza más en 
la instigación y en el objetivo que en el blanco.
Por último, Averill distingue entre objeto y causa de la
\
emoción. Como ya se ha señalado, el objeto de una emoción es
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una parte del síndrome, un significado impuesto a los 
eventos. Las causas de una emoción son aquellos eventos 
ambientales y organismicos que llevan a una pérsona a hacer 
un tipo de valoración más que otra y a responder de un modo 
más que de otro. Ejemplos de éstos incluirían los 
acontecimientos en la historia del sujeto (p.e.: traumas 
infantiles), el estado presente de activación fisiológica y 
los estímulos extraños presentes en la situación asi como 
las condiciones elicitantes inmediatas ("objetivamente" 
definidas).
Una de las principales diferencias entre los objetos y 
las causas de la emoción es que los primeros son 
dependientes de las normas sociales. Por ejemplo, en el 
orgullo, resulta normativamente apropiado sentirse orgulloso 
de los propios logros o de los logros de otras personas con 
las cuales uno se identifica. Sin embargo, uno no se puede 
sentir orgulloso de sus fracasos o de la aurora boreal. Las 
causas de la emoción no están bajo estas restricciones 
normativas. El hecho de tener un estado de activación 
fisiológica elevado puede contribuir a mi sensación de 
orgullo en una situación dada, pero no ayuda a definir mi 
respuesta como orgullo.
Las emociones se interpretan como pasiones más que como 
acciones.
Hasta ahora se han discutido dos de las tres 
características de la emoción estipuladas en la definición. 
Para Averill, estas dos características no son suficientes
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por si solas para distinguir las emociones de otros 
fenómenos conductuales. Se debe añadir una tercera 
condición: la interpretación de las emociones como pasiones.
El uso del término "emoción” en la historia de la 
psicología es relativamente nuevo. Desde la época de la 
Grecia Antigua hasta mediados del siglo XV111, las emociones 
se clasificaban con las pasiones. El término pasión deriva 
del término latino "pati" que, a su vez, está relacionado 
con el término griego "pathos". De esta misma raiz también 
derivan términos como "pasividad", "paciente", y 
"patología". El significado etimológico de las raices de 
estos términos es que el individuo está experimentando o 
sufriendo algún cambio. De este modo, las pasiones se 
incluían entre aquellas conductas que parecían ocurrirle a 
la persona, o sobre las que la persona no tenia control. Lo 
opuesto a una pasión es una acción, una respuesta 
auto-iniciada o algo que una persona hace.
Hoy en dia, la terminología ha cambiado, pero la 
connotación de pasividad permanece central al concepto de 
emoción. Las emociones se interpretan no como respuestas 
iniciadas por el "self" (acciones) sino como respuestas que, 
de algún modo, le ocurren al self (pasiones). Este 
significado de las emociones se expresa coloquialmente en 
frases como "estar preso de miedo", "dominado por la 
envidia", "trasportado por la alegría", "desgarrado por el 
dolor”, etc... Por el contrario, las acciones se describen 
con términos como "deliberado”, "premeditado", "racional”,
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etc... La diferencia entre acciones y pasiones se refleja 
tanto en la gramática como en las palabras que se utilizan 
para describirlas. En este sentido, Averill resalta las 
diferencias entre la voz activa y la pasiva, concluyendo que 
la distinción entre acciones y pasiones corresponden al 
sujeto y al objeto de la experiencia.
Pero, ¿cómo una persona puede ser vencido por su propia 
conducta?. Para responder a esta cuestión Averill cree 
necesario hacer algunas referencias al "self”, utilizando 
una figura que a continuación reproduciremos (figura 1). En 
ella se presenta un diagrama esquemático del self. La parte 
superior izquierda contiene una representación de lo que 
Averill denomina sistema total del "self” que representa 
todos los aspectos psicológicos relevantes del individuo
como organismo. Algunos aspectos de este sistema del "self”
están genéticamente determinados; otros son producto de la 
socialización. Algunas parcelas de este sistema total del 
"self" se ocupan de la evaluación y control de la propia 
conducta del sujeto. Cuando los subsistemas de control 
implican experiencia consciente podemos hablar de "self” 
fenoménico (parte derecha de la figura). El "self" 
fenoménico o ego, como a veces se le ha denominado, es en si 
mismo un objeto intencional del pensamiento.Como señaló 
Sartre, "el ego no es dueño de la conciencia. Es el objeto
de la conciencia". (1957, en Averill 1982, p. 13). El "self"
fenoménico es una interpretación de las propias 
experiencias.
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Figura N 9 1 .- Una representación esquemática del self, ilustran­
do la distinción entre acciones y pasiones.
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( Tomado de Averill, 1980).
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A su vez, Averill señala que el "self" fenoménico se 
puede subdividir en dos categorias que corresponden a lo que 
hemos estado denominando como acciones y pasiones.
Estas dos categorias incluyen una amplio rango de 
conductas. Algunas de ellas, como el pensamiento racional y 
las conductas deliberadamente motivadas, son acciones por 
definición. Otras, como los reflejos incondicionados o los 
patrones de respuesta fija (instintos)» son pasiones por 
definición. Sin embargo, la mayoría de las conductas pueden 
ser interpretadas como acciones o como pasiones dependiendo 
de las circunstancias o del aspecto de la situación que se 
enfatice. Las respuestas perceptivas ilustran este punto. Si 
estoy de cara a un objeto con los ojos abiertos, normalmente 
no puedo evitar ver el objeto. En este sentido, ver es algo 
que me ocurre (es una pasión en el sentido más amplio). Por 
el contrario, mirar es una acción que yo realizo. La 
diferencia entre ver y mirar es evidente en los adverbios 
que se utilizan para describirlos. Asi, por ejemplo, decimos 
que "miramos atentamente", pero no que "vemos atentamente"; 
"miramos desdeñosamente", pero no "vemos desdeñosamente”. 
Averill añade que la diferencia también es evidente en el 
hecho de que las personas pueden ser responsables de lo que 
miran pero no de lo que ven. Consideraciones similares se 
pueden aplicar a los estados de déficit. Estar hambriento es 
una pasión mientras que comer es una acción. De este modo, 
se puede instar a una persona para que ejercite su 
autocontrol con respecto al comer pero no con respecto al
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hambre, porque en el hambre (o en el estar hambriento) el 
"self" es el objeto, no el iniciador de la respuesta.
Averill señala que en las respuestas emocionales 
encontramos una distinción análoga. Cuando hablamos de 
emociones como pasiones nos referimos a la ira, al miedo, al 
amor, etc... Pero cuando queremos enfatizar el papel del 
"self" en la iniciación de la respuesta usamos un conjunto 
de términos diferentes y hablamos de agresión instrumental, 
evitación, cortejo, etc... De nuevo el principio es el 
mismo: las pasiones son algo que le ocurre al individuo, no
algo que la persona hace.
El concepto de pasión es obviamente amplio e incluye, 
como hemos visto, no sólo la emociones sino también ciertos 
aspectos de la experiencia perceptiva, de los estados de 
déficit, reflejos, etc... Según Averill (1982), las 
emociones se pueden distinguir de estas otras pasiones en 
función de los dos criterios analizados antes: las emociones 
son síndromes constituidos socialmente (roles sociales 
transitorios) e incluyen la valoración de la situación. 
Entre las diferentes formas de pasión la linea divisoria no 
está muy definida y, por ello, el autor señala que no es 
sorprendente que se hayan llevado a cabo intentos por 
analizar las emociones en términos de percepción (Leeper, 
1970), reflejos (Cannon, 1929) y estados de déficit (Brown y 
Farber, 1951).
En definitiva, Averill concluye que la experiencia de 
pasividad no es intrínseca a la respuesta emocional, como la
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tmayoria de las teorías orientadas biológicamente suponen, 
sino que más bien es una interpretación de la conducta. Un 
problema importante desde un punto de vista constructivista 
es aclarar las fuentes y el significado funcional de esa 
interpretación.
Para ello, el autor intenta identificar algunas de las 
razones por las cuales se interpretan (o se experiencian) 
las emociones como pasiones. Distingue dos tipos de razones: 
las secundarias y las primarias.
Entre las razones secundarias destaca seis de las 
connotaciones más específicas de los conceptos emocionales 
(que explicarían las bases para interpretar una respuesta 
como una pasión más que como una acción) (Averill, 1980b):
Los conceptos emocionales implican que la conducta en 
cuestión no es característica del individuo. Por ejemplo, un 
tono de voz más bien elevado y una moderada reprimenda 
verbal pueden ser bastante inusuales en una persona y por 
ello pueden ser considerados como signos de ira. Mientras 
que el mismo tono y las mismas palabras dichas por otra 
persona pueden ser típicas en ellas y, por tanto, puede que 
su conducta no se interprete como emocional. Decir que una 
respuesta no es característica del sujeto divorcia a la 
respuesta del "self" como agente y la coloca así dentro de 
las pasiones.
Los conceptos emocionales también conllevan la 
connotación de irracionalidad. Por ejemplo, la esperanza de 
una madre en la recuperación de su hijo gravemente enfermo
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puede considerarse como emocional en la medida en que no se 
apoya en la evidencia empírica o en argumentos lógicos sobre 
las posibilidades de recuperación. La racionalidad ha sido 
considerada como sello de la humanidad, por ello, la 
conducta que parece irracional es probable que sea negada o 
separada del "self", y un modo de hacerlo es clasificar la 
respuesta como una pasión más que como una acción.
No todas las respuestas emocionales han sido 
consideradas como irracionales. Por ejemplo, si nos 
encontramos con un oso no nos podrían acusar de irracionales 
si huimos. Nuestra conducta seria, más bien, no deliberada o 
intuitiva.
Una atribución emocional también implica que la 
respuesta en cuestión sea impulsiva o intrínsecamente 
motivada. Si la respuesta se hace por razones extrínsecas 
(dinero, coacción externa, etc...) entonces puede que no se 
interprete como emocional. Sin embargo, las emociones se 
consideran normalmente como involuntarias ya que 
supuestamente están más allá del control personal. El 
término "impulsivo" captura esta connotación de 
"involuntariedad" al mismo tiempo que reconoce que las 
emociones están intrínsecamente motivadas.
Muchos conceptos emocionales también implican que la 
respuesta es intensa. Las respuestas intensas están 
acompañadas de activación fisiológica y ésta es una de las 
razones por las cuales los cambios fisiológicos se han 
considerado a menudo como parte integrante de los síndromes
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emocionales.
La noción de persistencia está estrechamente relacionada 
con la intensidad. En general, a mayor persistencia de una 
respuesta, mayor probabilidad de que sea identificada como 
emocional.
Las diversas connotaciones de los conceptos emocionales 
se solapan entre si, y es este solapamiento el que nos 
permite hablar de emociones como pasiones. Sin embargo, 
ninguna de las características mencionadas es, para Averill, 
una condición necesaria y suficiente para la atribución de 
una emoción. Es más, en su opinión, estas connotaciones sólo 
reflejan características superficiales de la respuesta. 
Aunque son sugestivas a nivel teórico, explican poco por qué 
una respuesta es irracional o impulsiva. El planteamiento de 
esta cuestión conduce al autor al análisis de los orígenes, 
las causas y los mecanismos subyacentes, o lo que denomina 
razones primarias para interpretar una respuesta como 
pasión. Distingue cinco tipos generales de razones primarias 
(Averill, 1982):
Imperativos biológicos. Las emociones a menudo son 
consideradas como respuestas básicas a nivel biológico 
("instintivas'*), mediadas por el Sistema Nervioso Autónomo y 
dependientes de las porciones del cerebro más antiguas 
filogenéticamente (p.ej.: el hipotálamo y el sistema
limbico). Sin embargo, Averill considera que, aunque algunos 
elementos de la mayoría de los síndromes emocionales están,
14E
al menos parcialmente, bajo control genético, estas
reacciones no constituyen por si solas una emoción. Ahora 
bien, en la medida en que durante la emoción se activan esos 
elementos determinados biológicamente, es probable que la 
conducta sea interpretada (y experienciada) más como una 
pasión que como una acción.
Imperativos sociales. Una de las principales 
características de la especie humana, admitida incluso por 
aquellos autores que postulan tendencias emocionales 
innatas, es la habilidad para adquirir formas de conducta 
nuevas y únicas. Desde una perspectiva constructivista, no 
se admite la tesis de que el ser humano sea una “tabula 
rasa" sobre la que la experiencia puede escribir sin trabas, 
pero si que los hombres están abiertos a la experiencia. La 
indeterminación de la conducta es, en si misma, una 
adaptación biológica, quizás la más importante de la 
especie. Esta característica tiene sus ventajas y
desventajas. Por un lado, permite a los humanos adaptarse a 
una amplia variedad de ambientes pero, por otro, seria
incapacitante si perdurara demasiado. Por ello, Averill 
señala que lo que la Naturaleza no ha proporcionado, lo ha 
hecho la sociedad en formas de tendencias de respuesta 
socialmente constituidas que son, en muchos aspectos,
análogas a los instintos biológicos de las especies 
inferiores. Los miembros de la sociedad dan por sentadas, e 
incluso demandan, estas tendencias de respuesta y la
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conducta a que dan lugar no es premeditada ni está sujeta 
fácilmente al control voluntario.
Imperativos psicológocos. Además de la evolución 
biológica y social (Campbell,1975), Averill señala que el 
ser humano es el producto de su propia historia. Los 
patrones de refuerzo tempranos, los condicionamientos 
traumáticos, el modelado, etc..., pueden dejar su huella en 
la conducta del adulto en la forma, por ejemplo, de 
predilecciones o aversiones vagas pero arraigadas, 
tendencias a responder de una manera determinada, o incluso 
reacciones fisiológicas que persisten aún después de haberse 
extinguido la conducta manifiesta. El aprendizaje no termina 
en la infancia y la conducta del sujeto adulto está bajo el 
control de numerosos estímulos discriminativos cuya 
influencia puede no ser reconocida por el sujeto. La 
conducta resultante puede ser entonces interpretada como 
impulsiva o emocional.
Conflicto sistémico. Cada uno de los tres imperativos 
descritos antes pueden dar lugar a impulsos de respuesta 
más o menos simples. Según Averill, puede ocurrir que, en 
algunas ocasiones, dos impulsos entren en conflicto o que un 
impulso entre en conflicto con las demandas de la realidad. 
El conflicto puede resolverse entonces mediante una reacción 
de compromiso. Y si el compromiso representa una amenaza 
para la integridad del individuo, como frecuentemente es el
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caso, la reacción de compromiso puede ser "negada” (Schafer, 
1976) al interpretarse como una pasión más que como una 
acción. El autor señala que la interpretación psicoanalista 
de las reacciones histéricas ilustra este proceso. Mediante 
un subterfugio, el histérico puede expresar impulsos 
inaceptables al mismo tiempo que niega la responsabilidad de 
su conducta. De modo similar, pueden analizarse algunas 
reacciones emocionales, excepto que, en este caso, la fuente 
del conflicto y la base para su resolución se encuentran 
dentro del sistema socio-cultural. La ira es considerada por 
Averill como un ejemplo de emoción conflictiva dentro de 
nuestra cultura. En la ira, el conflicto subyacente procede 
de dos conjuntos de normas, uno de los cuales condena la 
violencia y el otro fomenta el castigo de una injusticia. El 
conflicto se resuelve mediante otro conjunto de normas
("defensas sociales") que permiten que la agresión sea 
expresada en forma de ira, divorciando asi la 
responsabilidad de la conducta del "self” y evitando de este 
modo las censuras contra el hecho de dañar a otro 
deliberadamente.
Desorganización cognitiva. Como vimos antes, cuando una 
respuesta se interpreta como una acción o como una pasión se
relaciona con el "self” de un modo distinto (o bien es
iniciada por el "self”, o bien le ocurre al "self”). Pero el 
"self" es también un objeto intencional, un significado 
impuesto sobre la conciencia. Como cualquier otro objeto
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intencional, el "self” presupone un conjunto subyacente de 
estructuras cognitivas, y si se produce una ruptura o 
desorganización de estas estructuras, la distinción entre 
acción y pasión pierde su base y el sujeto se ve sumergido 
en un flujo indiferenciado de experiencia. Una experiencia 
asi se interpreta generalmente como una pasión ya que es 
algo que parece ocurrirle a la persona.
Averill considera la ansiedad y las experiencias 
místicas como ejemplos de estados emocionales 
trascendentales ya que ambos implican algún grado de 
desorganización cognitiva. Los estados emocionales 
trascendentales implican una ruptura de los límites del ego. 
El "self" es en cierto sentido trascendido (rebasado); como 
resultado, la conducta tiende a ser desorganizada y carente 
de propósito y la experiencia tiende a ser difusa e 
inefable. En ausencia de un marco de referencia o sistema de 
creencias que preste significado a esta experiencia, la 
desorganización cognitiva es más probable que produz-ca 
ansiedad que un estado de "nirvana”. Un colapso de las 
estructuras cognitivas rara vez es completo y, por ello, la 
ansiedad puede experimentarse en varios grados desde 
sentimientos vagos de intranquilidad e incertidumbre a las 
reacciones catastróficas que se dan en situaciones de stress 
extremo. Esto último ocurre cuando el individuo ya no es 
capaz de imponer un significado sobre la realidad y se 
enfrenta con un colapso inminente de su propio sentido de 
"identidad personal". Sin embargo, aunque estos casos son
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muy raros, la amenaza de la ansiedad puede ser una fuerza 
motivadora poderosa para fomentar una amplia variedad de 
maniobras defensivas. Por esto, según el autor, se la invoca 
a menudo como una explicación de los síntomas 
psiconeuróticos.
Averill señala que quizás la ansiedad sea uno de los 
síndromes emocionales menos apropiados para un análisis en 
términos de rol. Sin embargo, no considera este tipo de 
análisis totalmente irrelevante, fundamentalmente porque las 
estructuras cognitivas son, en gran parte, producto de la 
socialización y cuando ocurre un colapso de la organización 
cognitiva, las estructuras residuales ayudan a determinar la 
naturaleza y cualidad de la experiencia.
Por otro lado, cuando un individuo se ve amenazado por 
este tipo de experiencia puede ser asistido por una variedad 
de roles formales e informales. Muchos rituales religiosos y 
políticos pueden ser considerados de este modo.
EL PROBLEMA DE LAS EMOCIONES BASICAS.
Desde un punto de vista constructivista hay un número 
indefinido de emociones (Averill, 1980a). Es decir, las 
sociedades pueden moldear o construir tantas emociones 
diferentes como sean funcionales dentro del sistema social. 
Ahora bien, un problema clásico de las teorías de la emoción 
ha sido la clasificación de estos estados emocionales. Una 
manera tradicional de resolver este problema ha sido
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identificar un pequeño número de emociones "básicas" o 
"primarias” a partir de las cuales se pueden componer otras 
emociones. El criterio más comúnmente utilizado para 
identificar este tipo de emociones "primarias" o 
"fundamentales" ha sido el criterio biológico. Así, por 
ejemplo, autores como Scott (1969), Plutchik (1980), Tomkins
(1970), e Izard (1977) han postulado la existencia de un
¡
número reducido de emociones fundamentales relacionadas con
i
patrones adaptativos básicos o con patrones de activación
i ' l  r
neuronal genéticamente determinados. Los trabajosj |de estos 
autores enfatizan la contribución de los sistemas tliológicos 
a los síndromes emocionales. Sin embargo, Averill considera 
que los sistemas de conducta pueden ser definidos en varios 
niveles de análisis dependiendo de los principios de 
organización que se enfaticen. En el caso de los sistemas 
biológicos, los principios de organización son genéticos y 
evolutivos. Un sistema biológico consiste en una serie de 
elementos programados genéticamente pero semi-autónomos 
(respuestas y las estructuras neurológicas necesarias para 
su coordinación) que tienen o tuvieron en un momento dado un 
valor adaptativo para la especie. Ahora bien, los sistemas 
de conducta pueden ser definidos también a niveles de 
análisis psicológico y socio-cultural. En el caso de los 
sistemas psicológicos, las respuestas están organizadas con 
respecto a otras acciones del individuo. En el nivel de 
análisis socio-cultural las respuestas están organizadas con 
respecto a los roles y a las normas y símbolos que ayudan a
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legitimar esos roles.
La definición de emociones como sindromes constituidos 
socialmente o como roles sociales transitorios enfatiza la 
contribución del sistema socio-cultural. Sin embargo, 
Averill señala que la distinción entre sistemas de conducta 
(biológicos, psicológicos y socio-culturales) es 
principalmente análitica; es decir, estos sistemas son 
abstracciones o modos de analizar la conducta y cualquier 
síndrome emocional representa un todo organizado.
Una vez realizadas estas precisiones, el autor intenta 
analizar la contribución de los sistemas biológicos a los 
síndromes emocionales (Averill, 1976). A este respecto 
señala, en primer lugar, que cualquier sistema sufrirá una 
progresiva segregación en ausencia de los estímulos que lo 
mantienen. Es decir, los elementos de un sistema 
gradualmente estarán más débilmente conectados y serán más 
independientes. Lo opuesto a la segregación es la 
sistematización, esto es, el fortalecimiento de las 
reacciones preexistentes y/o la incorporación de nuevos 
elementos dentro del sistema. En los sistemas biológicos, la 
segregación puede ser el resultado de procesos genéticos 
como,por ejemplo, la mutación; mientras que la selección 
natural actúa como la principal influencia sistematizadora. 
Sin embargo, a medida que ascendemos en la escala 
filogenética, los sistemas biológicos se vuelven cada vez 
más segregados a nivel genético, mientras que la experiencia 
individual y los factores sociales asumen una mayor
isa
importancia como factores sistematizadores.
Las anteriores consideraciones tienen algunas 
implicaciones para las teorías de la emoción. En primer 
lugar, cualquier emoción puede estar relacionada con más de 
un sistema biológico; y al contrario, cualquier sistema 
biológico puede estar relacionado con más de una emoción. En 
segundo lugar, las emociones incluyen tanto elementos 
basados a nivel biológico como a nivel cultural. En algunos 
casos, como por ejemplo la reacción de alarma y determinados 
miedos, el solapamiento entre un sistema biológico y un 
síndrome emocional puede ser casi completo; en otros casos, 
sin embargo, este solapamiento puede ser mínimo; por 
ejemplo, es difícil relacionar directamente una emoción como 
la esperanza con un sistema biológico o con una combinación 
de estos sistemas.
Para Averill, estos dos hechos imposibilitan cualquier 
intento significativo de identificar los sistemas biológicos 
con un número limitado de emociones primarias o 
fundamentales. Si las emociones son síndromes complejos que 
incorporan tanto elementos biológicos como socio-culturales, 
un problema importante para cualquier teoría de la emoción 
es la especificación de las reglas que determinan la 
selección y organización de estos elementos. Como ya hemos 
señalado, en la formulación teórica de Averill la naturaleza 
de estas reglas es de origen social.
Ahora bien, si se rechaza la idea de que las emociones 
puedan ser reducidas a un número limitado de ellas sobre la
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base de un criterio biológico, queda sin resolver el 
problema de cómo imponer algún orden sobre la diversidad de 
los fenómenos emocionales. Averill (1980a, 1982) considera 
que las razones o motivos primarios para interpretar o 
experimentar una respuesta como una pasión pueden usarse 
para distinguir entre tipos o modelos idealizados de 
sindromes emocionales. Estos modelos idealizados o 
paradigmas describen los mecanismos que ayudan a distinguir 
determinadas clases de emociones; es decir, ni pretenden 
representar emociones particulares, ni implican que algunas 
emociones sean más fundamentales que otras. Distingue tres 
tipos o clases:
La clase de emociones impulsivas que representan los 
deseos y aversiones simples que son tan automáticos e 
inevitables que no se consideran como iniciadas por el 
"self”. Ejemplos de este tipo de emociones se encuentran en 
los miedos más comunes, el deseo sexual, la alegría, la 
esperanza, etc... Estos deseos proceden de los imperativos 
biológicos, sociales y/o psicológicos, y casi siempre de una 
combinación de ellos.
La clase de emociones conflictivas se basan en el cuarto 
motivo para interpretar una respuesta como una pasión; es 
decir, en el "conflicto sistémico". Como ya vimos, las 
emociones de este tipo son como reacciones histéricas que 
resultan de las demandas conflictivas que la sociedad impone 
al individuo. Cualquier emoción conflictiva tendrá elementos 
impulsivos, pero la dinámica psicológica y social subyacente
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es generalmente más compleja que en el caso de las emociones 
impulsivas.
El tercer tipo de emociones, los estados emocionales 
trascendentales, son un producto de la desorganización 
cognitiva. Como ya vimos, mientras que las emociones 
impulsivas y conflictivas presuponen un sentido del self 
bien integrado, los estados emocionales trascendentales 
implican una ruptura de los limites del ego. El self es, en 
cierto sentido, trascendido y, como resultado, la conducta 
tiende a ser desorganizada y carente de propósito.
Averill recalca que la distinción entre emociones 
impulsivas, conflictivas y trascendentales es principalmente 
analítica. Ningún sindrome emocional encaja completamente en 
ninguna de las tres subclases ya que puede incluir aspectos 
de todas ellas en mayor o menor grado. Por otro lado, como 
la clasificación se basa en dinámicas subyacentes, no se 
puede inferir directamente el tipo de emoción a partir de la 
conducta manifiesta.
Teniendo en cuenta todas estas consideraciones, Averill 
cree que la distinción entre estados emocionales impulsivos, 
conflictivos y trascendentales tiene un valor tanto teórico 
como heurístico. Esta distinción no sólo tiene profundas 
raices históricas sino que, en base a ella, se pueden 
clasificar la mayoría de las teorías emocionales 
contemporáneas. Así, las teorías instintivas
tradicionalmente se han centrado en el tipo de emociones 
impulsivas; el psicoanálisis y las teorías "profundas"
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relacionadas se centran en las emociones conflictivas; y las 
teorias de tradición existencialista tienden a enfatizar los 
estados emocionales trascendentales.
LA EXPERIENCIA EMOCIONAL.
Una posible critica a la definición de emoción en 
términos de roles sociales o sindromes constituidos 
socialmente es que este tipo de definición es aplicable sólo 
a la expresión externa de una emoción pero no a los 
sentimientos. Averill (1982) sin embargo, intenta mostrar 
cómo los sentimientos emocionales están socialmente 
constituidos de la misma manera que lo están las respuestas 
emocionales.
Para ello, toma como punto de partida la tesis de W. 
James. Como sabemos, James postuló que la experiencia 
emocional se debe al feed-back propioceptivo de los cambios 
viscerales corporales. Las inadecuaciones de esta 
formulación han llevado a otros autores como Schachter 
(Schachter y Singer, 1962; Schachter, 1966, 1971) a proponer 
que el feed-back corporal debe ser interpretado en términos 
de las clases situacionales. Como ya vimos, este autor 
propone que dado un estado de activación fisiológica para el 
que un individuo no tiene una explicación inmediata, el 
sujeto etiquetará este estado y describirá sus sentimientos
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en términos de las cogniciones disponibles, de tal manera 
que el mismo estado de activación fisiológica podría ser 
etiquetado como "alegría”, "furia" o cualquier otra variedad 
de etiquetas emocionales, dependiendo de la estructura 
cognitiva de la situación. Según Averill, existe una 
dificultad en esta formulación: El objeto de una emoción es 
un significado impuesto al medio. Las claves situacionales 
no vienen pre-etiquetadas como coléricas, temibles, etc... 
más que lo están las respuestas corporales. ¿De dónde viene 
ese significado y cómo se traduce en la experiencia 
subjetiva de la emoción?. De cara a responder a esta 
pregunta, Averill considera necesario analizar tres 
cuestiones estrechamente relacionadas: el control de la
conducta, las reglas sentimentales y los significados 
emocionales. La primera cuestión hace referencia a qué es lo 
que se está experimentando. La segunda hace referencia a las 
reglas que guian esta interpretación o los modos en que la 
experiencia se estructura; y la tercera tiene que ver con el 
significado de la experiencia en relación con sistemas más 
amplios de conducta.
El control de la conducta
Siguiendo a Harre y Secord (1972), Averill (1980a, 1982) 
distingue dos tipos o clases de control. Toda conducta es 
controlada y corregida a través de innumerables circuitos de 
feed-back en relación con las claves ambientales. Este
proceso que proporciona el material de la experiencia 
consciente puede denominarse control de primer orden. Entre 
los humanos, los aspectos conscientes de este control de 
primer orden corresponden aproximadamente a lo que los 
fenomenólogos han denominado experiencia "pre-reflexiva". A 
menudo, las emociones han sido consideradas como el epitome 
de la experiencia pre-reflexivaa como si fueran un producto 
del control de primer orden. Frente a esta postura, Averill 
considera a las emociones como productos de un control de 
segundo orden. En este tipo de control la conciencia 
reflexiona sobre sí misma, interpretando la experiencia 
original. La capacidad para la experiencia reflexiva se 
desarrolla concomitantemente con la capacidad para la 
simbolización y, por tanto, está estrechamente relacionada 
con el lenguaje.
Para ilustrar la diferencia entre control de primer orden y 
de segundo orden, el autor pone como ejemplo al crítico de 
música. Mientras está escuchando la sinfonía puede estar 
absorto en la experiencia, pero más tarde, cuando escribe 
sobre ella, debe analizar la ejecución de la pieza y 
relacionarla con otras ejecuciones del mismo trabajo que 
haya escuchado antes. En este último caso, el crítico está 
reflexionando sobre la experiencia original. En este 
ejemplo, la reflexión es retrospectiva pero ésta no es una 
característica necesaria. Normalmente un crítico de música 
analiza la ejecución mientras la esta escuchando; es decir, 
reflexiona sobre su experiencia mientras esta ocurre.
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Averill cree que la distinción entre experiencia 
pre-reflexiva y reflexiva es útil para propósitos analiticos 
pero, al mismo tiempo, precisa que por lo menos a nivel 
humano, la experiencia completamente pre-reflexiva es un 
mito. Toda experiencia es filtrada, organizada, y se le da 
un significado a través de las reglas y categorías del 
pensamiento reflexivo.
Las reglas de la emoción.
Averill (1984) intenta delimitar las clases de reglas 
que guian la interpretación de la experiencia emocional. En 
su opinión, las reglas de la emoción se pueden distinguir en 
función del tipo y del alcance (el aspecto de la emoción al 
que se aplica principalmente). Sin embargo, advierte que en 
ningún caso estas distinciones son absolutas ya que rara vez 
la realidad psicológica se ajusta completamente a las 
clasificaciones que proponemos con fines analiticos. Las 
reglas descritas en función del tipo son: las constitutivas, 
las reguladoras y las heurísticas. Por otro lado, 
dependiendo del aspecto de la emoción al que se apliquen, se 
puede hablar de reglas de valoración, de conducta, de 
pronóstico y de atribución.
Para ilustrar los tres tipos de reglas plantea primero 
un ejemplo no emocional, como el juego del ajedrez. Algunas 
reglas como las que se refieren al trazado del tablero, al 
número y clase de piezas y a los movimientos que están
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permitidos, ayudan a constituir un Juego como el Juego del 
ajedrez (distinto del de las damas, por ejemplo). Si no 
hubiera rey y si los peones se pudieran mover hacia atrás, 
el juego ya no sería el ajedrez. Otras reglas son 
principalmente reguladoras, por ejemplo, en un torneo de 
ajedrez puede estipularse el número de movimientos que deben 
realizarse en un período de tiempo limitado. Las reglas 
reguladoras no determinan la clase de juego que se está 
jugando, pero influyen en el modo en que se juega. El tercer 
tipo de reglas, las reglas heurísticas, determinan la 
estrategia del juego. No es posible especificar 
exhaustivamente las reglas heurísticas de un juego como el 
ajedrez. Estas son el contenido de numerosos libros y 
artículos de revista sobre el ajedrez.
Las reglas constitutivas, reguladoras y heurísticas 
también pueden aplicarse a las emociones. Por ejemplo, una 
persona no puede estar orgullosa de las estrellas. Esto no 
es debido a una incapacidad biológica, más bien , el estar 
orgulloso de algo que no está conectado con el "self” ni de 
modo remoto ni por asociación, viola una de las reglas 
constitutivas de la emoción. Hay también reglas que regulan 
cómo debe ser expresado y experimentado el orgullo. Violar 
una regla reguladora no invalida la experiencia (la emoción) 
como un ejemplo de orgullo, pero puede hacer que el orgullo 
sea considerado como "malo". Sin embargo, aunque el orgullo 
puede tener a veces consecuencias negativas también es el 
fundamento necesario de grandes éxitos. El truco, por
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decirlo de alguna manera, reside según Averill, en ser 
orgulloso sin ser arrogante o presuntuoso, pero también sin 
aparentar una falsa máscara de humildad. Existen también 
reglas heurísticas en las emociones y la mayor parte del 
desarrollo emocional adulto consiste en la adquisición y 
refinamiento de estas reglas heurísticas. Averill reconoce 
que la aplicación del concepto de regla al campo de la 
emoción es algo metafórica y que esto es quizás más evidente 
en el caso de las reglas heurísticas. Se puede simular una 
actuación especificando un conjunto de reglas heurísticas, 
pero esto no significa que la persona esté siguiendo estas 
reglas cuando este respondiendo. Para el autor es importante 
reconocer las limitaciones de esta metáfora, no sólo en el 
caso de las emociones sino también cuando se aplique al 
lenguaje y a otros fenómenos psicológicos. Pero, como en el 
caso del análisis de la emoción en términos de roles 
sociales, Averill señala que la cuestión no es si las 
emociones están gobernadas por reglas en el sentido estricto 
del término sino, más bien, si hay algún sentido en el que 
sea provechosa la aplicación de la noción de reglas a un 
análisis de la emoción.
Como hemos señalado antes, también se pueden distinguir 
las reglas de la emoción dependiendo de si están 
relacionadas con la evaluación de los objetos emocionales 
(reglas de valoración), la organización de las respuestas 
(reglas de conducta), el curso temporal y las consecuencias 
de la emoción (reglas de pronóstico), y la conexión entre la
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instigación, las respuestas y el "self" (reglas de 
atribución).
Las reglas de valoración se refieren al modo en que se 
percibe y se evalúa una situación. Al igual que Lazarus. 
Averill postula que cada emoción se caracteriza por su 
propio "set" de valoraciones, aunque a diferencia de 
Lazarus, para Averill el objeto intencional o valorado es un 
elemento del síndrome emocional y no un antecedente causal.
Las reglas de conducta se refieren al modo en que la 
respuesta se organiza y se expresa. Según Averill, James 
estaba en lo cierto, al menos parcialmente. El "feed-back" 
de nuestra conducta, incluyendo los cambios fisiológicos y 
las reacciones expresivas, contribuyen a la experiencia de 
la emoción. Sin embargo, en su opinión, ese "feed-back” 
nunca se experimenta como sensaciones puras, siempre son 
interpretadas y las mismas reglas que ayudan a moldear la 
conducta también guian la interpretación de cualquier 
"feed-back” procedente de esa conducta.
Las reglas de pronóstico se refieren al curso temporal y 
a la progresión de un episodio emocional. Algunas emociones 
pueden durar sólo unos momentos (ej.: alarmarse), mientras
que otras pueden durar meses o incluso años y progresar o 
pasar por varias etapas , como por ejemplo, el duelo (ver 
Averill, 1968, 1979). Según Averill, este aspecto es a 
menudo olvidado por los teóricos, especialmente aquellos que 
tienden a igualar las emociones con estados de activación 
fisiológica u otros cambios corporales específicos (ej.:
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reacciones expresivas) de corta duración. La experiencia de 
la emoción no sólo depende del "feed-back”, sino también de 
la anticipación de eventos futuros. Las reglas de pronóstico 
pueden extenderse a veces incluso más allá de los limites de 
un episodio emocional simple.
Las reglas de atribución se refieren al modo en que se 
explica o se legitimiza una emoción (Averill y cois, 1978). 
Estas reglas enlazan el objeto valorado, la conducta y la 
"prognosis" en un todo significativo, y relacionan la 
totalidad con el "self". Dicho de tro modo, no es suficiente 
valorar una situación de cierto modo o ejecutar determinadas 
respuestas; el síndrome entero debe ser interpretado y se le 
da un significado. Cuando una respuesta es interpretada como 
emocional no puede ser juzgada por las mismas reglas que 
gobiernan la conducta racional o deliberada. Antes ya vimos 
algunos de los motivos o razones primarias para interpretar 
una respuesta como una pasión, así como algunas de las 
razones secundarias o características superficiales que 
guian este tipo de interpretación. Pero Averill señala que 
la situación es más compleja de lo que en principio podría 
parecer. Por ejemplo, la persona que en un instante de 
intuición percibe la solución de un problema importante es 
poco probable que interprete el suceso como emocional. Sin 
embargo, la intrusión repentina de un pensamiento no deseado 
puede interpretarse como signo de emoción, divorciándola así 
del "self" como agente. Pero ¿cuál es la diferencia?. Para 
el autor, en ambos casos la ideación es "previa" y en un
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sentido estricto, no racional. Sin embargo, si se desea 
asumir el mérito de una respuesta la atribuiremos al "self" 
como agente; mientras que si desea negar la responsabilidad, 
una manera de hacerlo es interpretar la respuesta como una 
pasión.
No sólo se interpretan como pasiones las respuestas 
indeseables; en algunas ocasiones, una respuesta puede ser
divorciada del "self" como agente debido a que se la
considera tan central a la persona que no puede ser
atribuida al pensamiento deliberado o racional, si se desea
permanecer fiel a las propias convicciones o a si mismo.
Según Averill, estos ejemplos ilustran que las reglas de 
atribución no sólo son complejas, sino que están 
estrechamente ligadas a problemas de deseabilidad social y 
al concepto de sí mismo.
Las reglas de la emoción descritas son, en gran parte, 
de origen social. Una persona no sólo tiene el derecho sino 
que, en algunos casos, la obligación de sentirse de una 
manera determinada ante circunstancias apropiadas. Ahora 
bien, Averill reconoce que no todas las conductas que están 
reguladas lo están en este sentido, ya que hay, por ejemplo, 
limitaciones biológicas que ayudan a regular algunas 
reacciones emocionales. Es más, muchas de las reglas que 
ayudan a constituir los síndromes emocionales no están 
limitadas de antemano. Es decir, permiten gran cantidad de 
improvisación o negociación. Por otro lado, y al igual que 
otras reglas sociales, las reglas de la emoción no son
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inviolables. Pueden romperse o seguirse con poco entusiasmo. 
Cuando esto ocurre, a la persona se le puede pedir que 
justifique sus sentimientos (o la falta de ellos) y si no 
puede hacerlo, puede sufrir la desaprobación de los demás. 
Para Averill, gran parte de la educación -especialmente de 
la educación moral- consiste en aprender las reglas de los 
sentimientos; esto es, como sentir el modo correcto hacia 
objetos correctos en circunstancias apropiadas.
Los significados emocionales.
Hasta ahora se ha señalado que la experiencia 
(reflexiva) de la emoción implica una interpretación de la 
propia conducta y se ha descrito, de un modo abstracto, los 
tipos de reglas que ayudan a seguir esa interpretación. 
Ahora queda el problema de cómo las reglas de la emoción 
adquieren contenido o significado con respecto a las 
emociones especificas. Es decir, la conducta no puede ser 
simplemente interpretada, debe ser interpretada como algo 
(miedo, ira, etc...). Ese algo, para Averill, es el 
significado de la emoción.
Para abordar este problema, el autor toma como punto de 
partida el problema de la naturaleza del significado 
(1980b). Este problema ha atormentado filósofos y
lingüistas y todavía hoy existe poco acuerdo sobre la 
materia. Sin embargo, se pueden distinguir dos lineas 
generales de pensamiento. Específicamente, la primera puede
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denominarse teoría referencial del significado, y la 
segunda, teoría expresiva (aunque Averill cree que un 
término más exacto para describir este segundo punto de 
vista seria el de teoría del "significado como uso", que 
refleja mejor la idea de que a través del uso del lenguaje 
se añade a la experiencia una dimensión de significado única 
y exclusivamente humana).
La teoría referencial asume que el objeto nombrado tiene 
significado independientemente de las etiquetas que se le 
agreguen y, en este sentido, la teoría objetiviza los 
eventos.
Averill señala que debido a su simplicidad y a su 
plausibilidad intuitiva, la teoría referencial del 
significado ha tenido mucha influencia en las teorías de la 
emoción. Han surgido muchas polémicas sobre cuál era el 
referente de términos como "ira", "miedo", etc... ¿Qué 
designan estos términos?, ¿respuestas fisiológicas, o 
sentimientos, o estados de "drive", etc...?. Algunos 
teóricos como Duffy (1962), al encontrar que los términos 
emocionales no se refieren a nada único, han concluido que 
el concepto de emoción no tiene sentido desde un punto de 
vista científico.
El supuesto que subyace a estos debates, según Averill, 
es que los términos emocionales deben referirse a algún 
objeto o evento que existe independientemente, o de lo 
contrario no tienen sentido.
Frente a la teoría referencial del significado, que
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tiene sus ralees en el periodo de la Ilustración, surge una 
teoria diferente: la expresivista o expresiva que tiene un 
precursor claro en la obra de Herder On the Origin of 
Languaje (1772). Como señala Taylor (1975, en Averill, 
1980a), para los predecesores de Herder la conciencia 
representativa, la comprensión de que algo representa o se 
refiere a otra cosa se daba por supuesto. Sin embargo, para 
Herder, la existencia de esta conciencia representacional o 
lingüistica constituye el problema central. El lenguaje no
es sólo un conjunto de símbolos que tienen significado en
virtud de referirse a algo, es el vehículo necesario de
cierta forma de conciencia que es característicamente 
humana; esa aprehensión distinta de las cosas que Herder 
denominó "reflexión”. Las palabras no sólo refieren sino que 
también son precipitantes de una actividad en la que la 
conciencia llega a ser. La realización del hombre es posible 
por, y se manifiesta a través de, el lenguaje.
Entre los autores contemporáneos, Averill señala a 
Wittgenstein como el defensor más influyente de la visión 
expresiva del lenguaje. "Un niño se hace daño y llora, y 
entonces los adultos se acercan y le enseñan exclamaciones 
y, posteriormente, frases. Le enseñan al niño nuevas 
conductas de dolor” (Wittgenstein, 1953 p.244). Para
Averill, lo que Wittgenstein quiere ilustrar con este 
ejemplo es la continuidad entre el llanto de un niño, una 
exclamación como ¡Ay! y la frase "tengo dolor". Cada una
tiene un significado como expresión de dolor.
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Ahora bien, Averill señala que el término "expresivista" 
no deberia utilizarse demasiado literalmente cuando se 
aplica a un análisis de significado. Desde una perspectiva 
más amplia se puede decir que el significado de un término 
deriva del uso que se hace de él, no sólo del sentimiento 
que expresa. Averill recurre a un ejemplo proporcionado por 
Wittgenstein para ilustrar este punto. Un albañil y su 
ayudante acuerdan que cuando el primero diga la palabra 
"¡bloque!" el ayudante le dará un ladrillo. De este modo, a 
la expresión "¡bloque!" se le da un uso (significado) 
determinado en relación con el trabajo que están haciendo. 
Este ejemplo ilustra lo que Wittgenstein denomina un "juego 
de lenguaje”. La noción de juego de lenguaje centra la 
atención en el hecho de que las palabras tienen significado 
sólo como parte de una actividad más amplia en la que una 
persona toma parte.
Por otro lado, Averill hace referencia al análisis de 
significado presentado por Bates (1976) que, a un nivel más 
psicológico, combina algunos aspectos de la teoría expresiva
con la epistemología genética de Piaget. De acuerdo con este
último autor, los objetos y eventos no son conocibles en sí 
mismos. Más bien, todo conocimiento procede de la imposición 
sobre los eventos de los esquemas cognitivos construidos a 
través de la interacción con el medio. Según Bates, dentro 
de este marco de referencia, un símbolo o representación es 
la re-presentación interna de las actividades llevadas a
cabo originariamente con los objetos o eventos. "Del mismo
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modo que un niño conoció originariamente . un triángulo 
imitando sus contornos con los movimientos de sus ojos, el 
tacto, etc... más tarde, simboliza un tringulo mediante el 
recuerdo o la imitación de esquema (o parte del esquema) de 
movimientos que fueron usados originariamente para conocer 
ese patrón" (1976, p. 11). Dicho de otro modo "el 
significado de un conjunto coordinado de patrones de acción 
internalizados pueden estar asociados, de modo sistemático, 
con un conjunto de símbolos, para el propósito de la 
comunicación". (p.12).
Asi pues, en opinión de Averill se pueden distinguir dos 
versiones de la teoría expresiva: una sociocultural, donde 
el significado de un concepto depende de la historia natural 
de la conducta (juego de lenguaje) de la que es una parte. 
La otra versión es psicológica, es decir, el significado de 
un concepto se basa en patrones de acción internalizados o 
estructuras cognitivas que representan simbólicamente 
aspectos del juego del lenguaje apropiado.
Averill considera que el significado de los conceptos 
emocionales puede ser comprendido mejor bajo esta 
perspectiva del significado como uso. En este sentido señala 
que la definición de emoción en términos de roles sociales 
guarda relación con la noción de Wittgenstein de juego del 
lenguaje. Para mostrar esta relación retoma de nuevo el 
ejemplo de Wittgenstein. La expresión "¡bloque!" es un 
significado dado en el contexto de un patrón de interacción 
entre el albañil y su ayudante. Hay por tanto, unos roles
16£
sociales de los que la orden "i bloque!" constituye una 
manifestación. Los roles sociales del albañil y su asistente 
son, a su vez, sólo un aspecto de una estructura social más 
amplia que ayuda a determinar la división del trabajo, las 
clases de materiales utilizados en la construcción, etc...
Averill plantea a continuación el caso de una persona 
que exclama "¡estoy enfadado!". Esta persona espera algún 
tipo de respuesta por parte del otro (una disculpa o un 
cambio de actitud). De modo similar, la persona que escucha 
esa exclamación puede esperar determinadas conductas por 
parte del que está enfadado. La persona enfadada y la 
persona a la que está dirigido su enfado inician un rol 
social transitorio uno con otro.
Una posible critica a este argumento plantearla que 
aunque en el ejemplo de Wittgenstein la expresión "¡bloque!" 
comprendía (o representaba) los roles sociales de los 
participantes en ese ejemplo, el bloque en sí -como un trozo 
de piedra o un material de construcción- no cambia, tiene 
sus propias características independientemente de cómo 
interactuan el albañil y su asistente. De igual modo, esta 
crítica mantendría que la ira tiene sus propias 
características que no cambian de manera fundamental en 
función de cómo sea expresada en la interacción social.
Para Averill, esta crítica tendría sentido o mérito si 
la conducta humana fuera rígida e inflexible como un 
material de construcción, pero no es así. La conducta humana 
es extraordinariamente maleable y variable y las respuestas
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emocionales no son una excepción. Por ejemplo, una persona 
se puede enfadar por razones muy diferentes y puede expresar 
su ira de innumerables formas. Según el autor, la creencia 
de que hay alguna cosa o evento especifico al que el término 
"ira" deba hacer referencia (por ejemplo, un sentimiento, 
un circuito neurológico, etc...) está basada en la 
aceptación implícita de la teoría referencial del 
significado. Si, por otro lado, se adopta la teoría 
expresiva, entonces el significado de un término como "ira” 
está determinado no por aquello a lo que se refiere sino por 
el modo en que se usa. Extendiendo su razonamiento, Averill 
postula que el significado de los conceptos emocionales está 
determinado por muchas de las mismas reglas que determinan 
el significado de la conducta emocional, y que esas reglas 
son principalmente de origen social. En definitiva, el autor 
concluye que comprender el significado de una emoción es 
comprender los aspectos relevantes del sistema sociocultural 
del que la emoción forma parte. La comprensión es, en su 
mayor parte, intuitiva y admite grados. Gran parte del 
conocimiento práctico relacioando con las emociones (así 
como con otros fenómenos psicológicos) está embebido en 
nuestro lenguaje, de tal modo que una persona que conoce el 
significado de un concepto emocional también conoce las 
reglas apropiadas y su aplicación a esa emoción en 
particular.
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LA RELACION DE LA EMOCION CON LA ACTIVACION FISIOLOGICA X 
CON EL PENSAMIENTO
Antes de finalizar nuestra revisión del acercamiento 
constructivista al estudio de las emociones propuesto por 
Averill, creemos necesario comentar su postura respecto a 
dos problemas que constituyeron las cuestiones centrales en 
el capítulo anterior, esto es, el papel de la activación 
fisiológica de la emoción y la relación entre emoción y 
pensamiento.
Emoción y activación fisiológica.
Desde el punto de vista de Averill, existe una tendencia 
a enfatizar la actividad fisiológica (especialmente 
autonómica) durante la emoción. La tendencia a asociar las 
emociones con la actividad fisiológica tiene una larga 
historia dentro de la tradición intelectual occidental y 
está basada en asociaciones simbólicas que poco tienen que 
ver con la realidad (Averill, 1974).
En su opinión, sería fatuo sostener que las reacciones 
emocionales no implican cambios fisiológicos. Sin embargo, 
se puede argüir que las emociones no son peculiares a este 
respecto. En primer lugar, no todas las emociones se 
caracterizan por una marcada activación fisiológica y, en 
segundo lugar, la activación fisiológica es indicativa tanto
de estados emocionales como no emocionales.
Con respecto al primer punto, se podría señalar que la 
mayor parte de la investigación sobre emociones se ha 
limitado a unos pocos estados, fundamentalmente miedo, ira y 
activación sexual. Estas son emociones que implican un 
esfuerzo muscular vigoroso, al menos en sus manifestaciones 
más comunes. Por tanto, no es sorprendente que estas 
emociones estén acompañadas por la activación fisiológica, 
como cualquier ejercicio fuerte. Las emociones que 
normalmente no implican una activación fisiológica fuerte 
(por ejemplo, la esperanza, la admiración, la envidia, el 
afecto, etc...) no han sido objeto de mucha investigación y 
han tenido poco impacto en las teorías psicológicas.
Pero incluso si se admite que no todas las emociones 
implican activación fisiológica, podría sostenerse que las 
reacciones fisiológicas son más indicativas de los procesos 
emocionales que de los no emocionales. De hecho, hasta la 
década de los cincuenta se usaban casi exclusivamente 
respuestas fisiológicas para la valoración de las reacciones 
emocionales. Sin embargo, en la actualidad, este énfasis se 
está abandonando al reconocer que las respuestas 
fisiológicas pueden ser indicadores sensibles de otros 
procesos psicológicos a parte de las emociones. Los trabajos 
de Lacey (1967) han sido pioneros en este cambio del foco de 
atención y en señalar la naturaleza "transaccional" de las 
respuestas fisiológias. Esto es, no se puede asumir que los 
cambios fisiológicos reflejen simplemente algún estado
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psicológico como "activación” o "emocionalidad" sino que 
deben ser interpretados en términos de las transacciones del 
individuo con su medio. Por ejemplo, un decremento de la 
tasa cardiaca puede reflejar, en algunas circunstancias, un 
decremento de la activación emocional pero, en otras, puede 
reflejar un incremento de la atención (Jennings, Averill, 
Opton y Lazarus, 1970). De modo similar, la conductivilidad 
de la piel y la actividad vasomotora pueden ser indicadores 
sensibles de procesos cognitivos.
Estos ejemplos, según Averill, sirven para ilustrar el 
punto central de su argumento: una vez libres de su vinculo
perjudicial con las emociones, los cambios fisiológicos 
periféricos pueden servir como un instrumento importante 
tanto en la investigación de los procesos mentales 
"superiores" como "inferiores".
Emoción y cognición.
Desde el punto de vista de Averill (1986), los teóricos 
que postulan que hay algo único en los procesos emocionales, 
por ejemplo en términos de procesos subyacentes, pueden 
encontrar apoyo a esta idea en la distinción que, en el 
lenguaje ordinario, se establece entre emoción y cognición. 
Por ejemplo, en el "Webster*s Third New International 
Dictionary" se define la cognición, en un sdtido amplio,
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como el acto o el proceso de conocimiento y, en un sentido 
especifico, como un proceso intelectual por el que se 
obtiene conocimiento sobre percepciones o ideas.
Sin embargo, la mayoría de los psicólogos rechazan esta 
asociación de la cognición con el Macto o proceso de 
conocimiento". Por ejemplo, Según Mandler (1984), la 
psicología cognitiva intenta explicar el rango completo de 
la conducta en términos de representaciones y de los 
procesos que actúan sobre las representaciones. Por 
representaciones el autor entiende aquellos constructos 
teóricos que se postulan como estando a la base de los 
pensamientos y las acciones del organismo. Los procesos que 
operan sobre las representaciones incluyen procesos de 
inferencia, transformaciones, mecanismos de búsqueda y 
almacenamiento, etc... Mandler hace especial hincapié a la 
hora de señalar que la semántica diaria de términos tales 
como "emoción" y "cognición" no puede usarse para inferir 
los procesos psicológicos que dan cuenta de la conducta.
Sin embargo, Averill señala que cuando se abandonan las 
viejas distinciones, a menudo vuelven a entrar por la puerta 
trasera y, de este modo, muchos psicólogos que comparten el 
punto de vista de Mandler sobre la cognición, establecen de 
todas formas una distinción entre cogniciones "hot" 
emocionales y "coid" racionales.
Para Averill, estas distinciones a menudo reflejan una 
conceptualización de las emociones como causas eficientes. 
Es decir, si una persona responde de modo diferente cuando
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está implicada emocionalmente en un asunto que cuando está 
en un estado más desapasionado o desinteresado, es tentador 
postular alguna causa eficiente interna -la cognición "hotM- 
para justificar esa diferencia. Sin embargo, en su opinión, 
la emoción no es nada añadido. Los conceptos emocionales son 
modos abreviados de indicar los tipos de reacciones que una 
persona está dispuesta a realizar en situaciones en las que 
el sujeto está personalmete implicado.
Por otro lado, Averill no niega que existan distintos 
modos de transmitir y procesar de información. Por ejemplo, 
el pensamiento analógico y holistico que se manifiesta en la 
imaginación puede implicar procesos diferentes que el 
pensamiento analítico característico del razonamiento 
verbal. Sin embargo, sostiene que la imaginación y los 
procesos relacionados con ella no pueden ser relacionados 
exclusivamente con la emocionalidad. Por un lado, la 
imaginación juega un papel importante en muchas actividades 
no emocionales; por otro lado, los procesos de pensamiento 
analítico pueden influir profundamente en las reacciones 
emocionales. Y lo mismo puede decirse de otros tipos de 
procesamiento que se postulan como exclusivamente 
emocionales. La tesis de Averill a este respecto es que los 
mecanismos mediadores de la emoción implican los mismos 






Como hemos visto, la nueva perspectiva planteada por 
Averill en el estudio de las emociones otorga a éstas un 
marcado aspecto social, dejando en un segundo plano las 
dimensiones más situacionales y/o individuales de las 
mismas.
Por otro lado, el autor concede gran importancia al 
contenido semántico de los términos emocionales, ya que se 
plantea, como ya hablan hecho Osgood y cois en 1957, la 
posibilidad de establecer una Atlas Semántico Emocional 
(Averill, 1975) a partir de las distintas palabras que 
utilizan los sujetos para describir estados emocionales.
Puesto que la construcción de este atlas sirvió de base para
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nuestra investigación consideramos necesaria una breve
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descripción del mismo.
El primer paso fue la recopilación de vocablos relativos 
a estados emocionales a partir de la lista de términos 
psicológicos establecida en 1936 por Allport y Odbert. Un 
término era retenido cuando al menos dos de los cinco jueces 
seleccionadores consideraban que hacia referencia a un 
estado emocional. A esta lista inicial se añadieron términos 
procedentes de otras fuentes, incluyendo todos aquellos 
revisados por Nowlis (1965). De esta forma se recopilaron 
717 conceptos emocionales que fueron expresados, por motivo 
de consistencia, en forma de adjetivo y/o advervio.
Cada uno de estos conceptos fue valorado por una muestra 
de estudiantes de Psicologia norteamericanos en una escala 
de emocionalidad de 7 puntos (cada concepto fue valorado por 
grupos de 70 a 80 estudiantes). Se les pedía que juzgasen 
desde el punto de vista del hombre de la calle, si las 
palabras se referían o no a una emoción. Un concepto se 
retenía para su inclusión en el Atlas si recibía una 
valoración de 3 o más puntos en la escala y si era familiar 
por lo menos al 75% de los sujetos. Un total de 535 
conceptos emocionales cumplieron estos criterios.
Durante la recopilación de esta lista aparecieron 
diversos estudios relacionados con el análisis de conceptos 
emocionales (Bush,1972; Davitz,1969; Izard, 1972). Cualquier 
término que no aparecia en la primera recopilación pero que 
a priori parecía cumplir los dos criterios señalados de 
emocionalidad y familiaridad fueron incluidos por el autor
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en el Atlas. De este modo, se añadieron 23 términos con lo 
que la lista definitiva de conceptos emocionales reunía 558 
palabras.
Con la recopilación de estos términos, Averill pretende 
obtener una muestra lo suficientemente completa de conceptos 
emocionales en lengua inglesa. Ahora bien, el mismo autor 
reconoce las limitaciones de este tipo de procedimiento. Por 
un lado, señala que estos conceptos no pueden dividirse en 
dos categorías discretas: emocional y no emocional. Si bien 
existen términos que la mayoría de gente estarla de acuerdo 
en considerar que hacen referencia a estados emocionales 
(p.e. aterrado, colérico), éstos sólo representan un extremo 
de un continuo. En el otro extremo estarían términos como 
•'inteligente”, "lógico”, que la mayor parte de los sujetos 
consideran que no hacen referencia a estados emocionales. 
Pero entre estos polos hay una gran cantidad de términos que 
tienen una connotación emocional pero que no se refieren 
necesariamente a síndromes emocionales claramente definidos. 
Por ello, el autor reconoce que cualquier linea divisoria 
entre conceptos emocionales y no emocionales, es 
necesariamente vaga y, de algún modo, arbitraria.
Por otro lado, el autor tuvo que hacer frente al 
problema de los términos que tienen más de una variante 
basada en la misma raiz, asi como al problema de prefijos y 
sufijos. Como regla general, se incluyeron en el Atlas todas 
aquellas variantes y aquellos prefijos y sufijos que fueran 
muy comunes o que introdujeran cambios claros en el
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significado. De todas formas, las decisiones de este tipo
fueron discrecionales y el autor señala que, en este
sentido, los conceptos incluidos en su Atlas son hasta 
cierto punto arbitrarios. Pese a todas estas limitaciones, 
Averill considera que la lista final de 558 términos 
constituye una muestra representativa de conceptos 
emocionales en lengua inglesa.
Una vez recopilada la muestra de conceptos emocionales, 
cada uno de ellos fue valorado en 16 escalas por un número 
de estudiantes que oscilaba entre 50 y 60 sujetos por 
concepto. Doce de estas escalas correspondían a las 
dimensiones descritas por Osgood et al.(1957) de evaluación, 
potencia y actividad, y las cuatro restantes fueron 
introducidas por Averill haciendo éstas referencia al grado 
de "emocionalidad" de los conceptos. Las puntuaciones medias 
fueron correlacionadas y los resultados fueron sometidos a
un análisis factorial. Se extrajeron 4 factores. Los dos
primeros hacían referencia a las dimensiones de evaluación 
(positiva vs. negativa) y activación (arousal). El tercer 
factor hacia referencia a la profundidad de la experiencia 
emocional (es decir, si la experiencia era considerada como 
profunda, como en el caso de "afligido", o más bien 
superficial, como en el caso de "atolondrado"). El cuarto 
factor se referia al grado de control de la persona sobre la 
respuesta y/o la situación.
Al presentar una muestra relativamente completa de 
conceptos emocionales junto con su estructura semántica
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subyacente, el autor intenta poner de manifiesto el dominio 
de experiencia que debe cubrir una teoría comprehensiva de 
la emoción, ya que la mayor parte de ellas se han centrado 
en el estudio de un número relativamente escaso de estados 
emocionales, fundamentalmente aquellas teorías de corte 
evolucionista que parten del supuesto de la existencia de un 
número limitado de emociones "básicas" o "primarias" 
(Plutchik,1980; Izard, 1977; Tomkins, 1970). Frente a esta 
postura reduccionista, Averill señala que los fenómenos como 
la ira, el miedo, la agresión o la activación sexual, pese a 
su importada, no son representativos de la mirlada de 
emociones reconocidas en el lenguaje ordinario.
Ahora bien, los esfuerzos encaminados a la búsqueda de 
un número limitado de dimensiones que fundamenten la gran 
cantidad de palabras descriptivas de los estados emocionales 
constituye un aspecto importante de la investigación 
desarrollada en el campo de la emoción y no son nada 
novedosos puesto que comenzaron con el trabajo de Wundt 
(1897). Este autor, centrado en el análisis de los 
contenidos de la conciencia, sólo postuló en un principio 
una clase de elemento mental: la sensación. La sensación
poseía, en su opinión, tres atributos: cualidad, intensidad 
y tono emocional. Los dos primeros se referían a la 
naturaleza objetiva de la sensación, mientras que el tercero 
(el tono emocional) refleja la relación de la sensación con 
el sujeto que experiencia. Al igual que la mayoría de sus 
antecesores, Wundt creía que el tono emocional, que forma la
líSi
base de la experiencia emocional( estaba totalmente 
caracterizado por una dimensión única de agrado-desagrado.
Posteriormente, el autor revisó radicalmente su postura 
formulando su famosa teoría tridimensional de la emoción. 
Desde esta nueva perspectiva, el sentimiento no es otro 
atributo de la sensación, sino que constituyen más bien 
elementos separados. El autor postuló que los sentimientos 
podían variar a lo largo de tres dimensiones independientes: 
agrado-desagrado, tensión-relajación y
excitación-inhibición. Como señala Averill (1980), esta 
teoría produjo un gran impacto en la psicología de su tiempo 
y suscitó numerosas criticas ya que puso en tela de juicio 
dos premisas comúnmente aceptadas. La primera consistía en 
el supuesto empirista según el cual toda experiencia está 
basada en última instancia en la sensación; y la segunda era 
el supuesto de que las experiencias emocionales podían 
ordenarse a lo largo de una única dimensión de agrado 
desagrado.
Titchener (1908) Criticó duramente la teoría 
tridimensional de Wundt. En base a una serie de experimentos 
realizados en su laboratorio, este autor concluyó que los 
sentimientos eran unidimensionales (agrado-desagrado) y que 
las otras dimensiones postuladas por Wundt podían explicarse 
en términos de mecanismos sensoriales y asociativos. 
Posteriormente, otros autores como Nafe (1924) llegaron 
incluso más lejos al afirmar que la dimensión 
agrado-desagrado podía ser reducida a otros fenómenos
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sensoriales.
Según Averill (1980), la historia parece repetirse ya 
que, en la actualidad, una serie de investigadores han 
desarrollado teorias tridimensionales de la emoción 
basándose en análisis multivariados de expresiones faciales 
(p.e. Schlosberg, 1954), el significado connotativo de las 
palabras (Osgood, Suci y Tannenbaum, 1957), etc... Asi, por 
ejemplo, Osgood (1969) ha postulado tres dimensiones del 
significado afectivo (evaluación, activación y potencia) que 
él mismo relaciona directamente con las dimensiones de 
agrado-desagrado, excitación-inhibición y tensión-relajación 
establecidas por Wundt. Según Osgood, la identificación de 
estas tres dimensiones en diferentes grupos lingüísticos 
refleja lo innato del sistema de reacción emocional en el 
ser humano. De modo similar, Rusell y Mehrabian (1977) han 
presentado una teoría trifactorial de las emociones basada 
en gran medida en análisis semánticos. De acuerdo con esta 
teoria, las dimensiones de placer-disgusto, activación-no 
activación, y dominancia-sumisión son necesarias y 
suficientes para definir adecuadamente los estados 
emocionales. Como puede observarse, la teoria tridimensional 
propuesta por estos últimos autores difiere de la de Osgood 
fundamentalmente en el tercer factor. Otros autores como 
Daley, Polivy y Lancee (1983) proponen un tercer factor 
distinto al que denominan "intensidad". Por otro lado, el 
análisis semántico llevado a cabo por Averill (1975) y que 
comentamos antes, arroja cuatro factores necesarios pero no
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suficientes para describir el dominio de la emoción, dos de 
los cuales (el control y la profundidad de la experiencia) 
representan una ruptura de la dimensión de potencia de 
Osgood.
Asi pues, a las modernas teorias tridimensionales se les 
puede plantear las mismas cuestiones que, en su tiempo, se 
plantearon a la teoria original de Wundt: las dimensiones 
postuladas ¿son necesarias y suficientes para definir los 
estados emocionales? y ¿son dimensiones unitarias?, es 
decir, ¿representan algún proceso fundamental o pueden 
explicarse en términos de otros procesos?. Por lo que hemos 
visto hasta ahora, parecería que las únicas dimensiones 
representativas del rango total de la experiencia emocional 
son las de evaluación y actividad. Pero también hay razones 
para creer que esta última dimensión no es unitaria o 
fundamental (Averill, 1980). Por ejemplo, en un estudio 
factorial de palabras que implicaban distintos niveles de 
activación, Thayer (1967) encontró cuatro dimensiones 
diferentes e independientes, cada una de ellas relacionada 
de un modo u otro con la activación. Davitz (1969), 
basándose en un análisis de "Cluster" sobre el modo en que 
las personas describen sus experiencias emocionales, también 
encontró que la activación podia dividirse en cuatro 
variedades diferentes. Por otro lado, los patrones múltiples 
de activación no se limitan a los informes verbales sino que 
pueden observarse también en las respuestas fisiológicas y 
conductuales (Lacey, 1967).
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Por lo que se refiere a la dimensión emocional más 
reconocida y aceptada, la dimensión evaluativa 
(agrado-desagrado; positiva-negativa), Averill señala que se 
pueden distinguir cuatro criterios para identificar una 
emoción como positiva o negativa:
La emoción se acompaña de un estado agradable o 
desagradable.
El objeto de la emoción puede valorarse como bueno o
malo.
La conducta que el sujeto muestra durante la emoción 
puede ser considerada de un modo favorable o desfavorable.
Las consecuencias de la emoción pueden ser 
beneficiosas o perjudiciales.
Como hemos podido observar en esta breve revisión, la 
linea de investigación encaminada a la búsqueda de 
dimensiones fundamentales en los fenómenos emocionales tiene 
una larga tradición y plena vigencia en la actualidad, 
aunque sus resultados, por el momento, no han sido muy 
satisfactorios ya que no hay acuerdo sobre el número de 
factores necesarios para describir el dominio de la 
experiencia emocional.
Otra linea de investigación en el área emocional 
estrechamente relacionada con la anterior se centra, no 
tanto en la búsqueda de elementos irreductibles o 
dimensiones unitarias que caractericen a todo concepto 
emocional sino en la identificación de tipos o categorías
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emocionales que pueden considerarse representativos del gran 
número de términos descriptivos de las emociones. Dentro de 
esta linea se pueden ubicar los trabajos de Nowlis (1965), 
Izard (1975), Plutchik (1980), Janke y Debus (1978), 
Schmidt-Atzert (1980), entre otros. Los resultados de estas 
investigaciones han dado lugar a un número limitado de 
emociones básicas (diferente en cada caso) que, en
principio, parecen representar la diversidad de estados 
emocionales. Asi, por ejemplo, Izard y cois. (1974; citado 
en Izard, 1979) han desarrollado un instrumento para la 
autodescripción de las propias emociones: la "Differential 
Emotions Scale" (DES) que consta de 30 adjetivos con escalas 
de intensidad de cinco grados. La confección de la escala se 
basa en la hipótesis de que existen diez emociones básicas 
fundamentales: interés, alegria, sorpresa, malestar, enojo,
asco, desprecio, miedo, vergüenza-timidez y culpa. Por otro 
lado, uno de los cuestionarios más conocidos y utilizados 
para la medición de estados de ánimo es la Mood Adjective 
Check List (MACL) elaborado por Nowlis en 1965 y del que 
existen varias versiones. Debido a que se trata de un 
instrumento que se utiliza en numerosas investigaciones y 
que se encuentra en constante evolución, el número de 
factores extraídos en cada examen varia algo. Están 
relativamente confirmados los factores siguientes: agresión, 
ansiedad, buen humor, euforia, concentración, fatiga, 
sociabilidad y tristeza. Por su parte, Schmidt-Atzert (1980) 
a partir de un análisis de "Cluster" de 60 emociones,
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obtuvo las siguientes categorías emocionales: alegría,
placer, afecto, simpatía, anhelo, inquietud, aversión, ganas 
de agredir, tristeza, perplejidad envidia y miedo. Por 
último, no podemos dejar de mencionar, entre estos 
ejemplos, los minuciosos trabajos de Plutchik (1980) en este 
área de investigación partiendo del supuesto, derivado de 
una perspectiva teórica filogenética, de la existencia de 
ocho emociones básicas o primarias: miedo, ira, tristeza,
alegría, aprobación, disgusto, expectación y sorpresa.
Vistas estas lineas de investigación dentro del campo 
verbal de las emociones, nos planteamos realizar nuestro 
trabajo utilizando datos de las dos vertientes. Por un lado, 
recopilaríamos una lista de términos referidos a conceptos 
emocionales; por otro, les pediríamos a los sujetos que 
clasificaran estos términos en un número limitado de 
categorías emocionales que, en los trabajos antes revisados, 
habían aparecido de modo reiterado como representativos del 
dominio emocional.
Nuestra hipótesis de partida fue la siguiente: aunque
estamos de acuerdo con Averill en que los síndromes 
emocionales están constituidos socialmente y que, por tanto, 
el significado de los conceptos emocionales está determinado 
culturalmente pensamos, sin embargo, que este significado 
también está determinado idiosincráticamente por la propia 
historia del individuo. De tal manera que el significado que 
un sujeto otorga a los conceptos emocionales está 
mediatizado por una serie de factores individuales y/o
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situacionales.
Por tanto, estas diferencias también podrían reflejarse 
en el modo de agrupar una serie de términos emocionales en 
un número limitado de emociones básicas o supuestamente 
representativas del amplio espectro emocional. Por ejemplo, 
el contenido de los términos agrupados en categorías 
emocionales como Miedo, Ansiedad o Seguridad podria variar 
en función de los determinantes personales o de las 
situaciones que el individuo ha tenido que afrontar.
Por ello, nuestro primer objetivo fue identificar una 
grupo de sujetos que tuvieran en común el haber vivido una 
situación personal que, presumiblemente, hubiera tenido una 
influencia importante en su estado emocional y que nos 
sirviera como grupo criterio frente a un grupo normal para 
detectar posibles diferencias en el patrón emocional de 
ambas muestras. Con este propósito, seleccionamos una 
muestra de pacientes de cáncer, ya que, según diversos 
autores, (Ibáñez, 1984; Barreto-Belloch, 1986) se puede 
considerar al cáncer como un evento vital amenazante que 
provoca diversas reacciones emocionales en los sujetos, 
entre las que destaca principalmente la ansiedad y la 
depresión.
En definitiva, nos planteamos dos fases en nuestra 
investigación. En la primera fase se realizaría la tarea de 
clasificación que ya hemos comentado y en la segunda se 
intentaría averiguar el contenido semántico de una pequeña 
muestra de términos emocionales, extraidos de modo aleatorio
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de la lista recopilada para la tarea de clasificación, 
mediante un Diferencial Semántico generado para este 
propósito.
A continuación pasaremos a comentar los pases llevados a 
cabo en la primera fase.
1.1. Primera fase.
1.1.1. Recopilación de términos emocionales.
Para poder elaborar la tarea de clasificación 
que nos hablamos propuesto tuvimos que reunir, en 
primer lugar, una muestra de conceptos que 
describieran estados emocionales. Para ello 
utilizamos dos tipos de procedimientos: por un
lado, seleccionamos dos grupos de sujetos, una 
muestra de estudiantes universitarios (N=84; edad 
media=22,8; desviación tipica=2,34) y una muestra 
de sujetos adultos (N=57; edad media=43,03; 
desviación tipica=ll,47) a los que se les pidió 
que elaboraran una lista de palabras que en su 
opinión, describieran estados emocionales. Por 
otro lado, nos pusimos en contacto con el Profesor 
James R. Averill de la Universidad de 
Massachusetts para pedirle información sobre los 
términos recopilados por él en su Atlas Semántico 
de conceptos emocionales, asi como una información 
más completa sobre su teoria constructivista
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emocional. Tras muchos avatares, esta información 
llegó por fin a nuestras manos gracias a la 
gentileza y al interés que en ello puso el Prof. 
Averill.
Nuestro siguiente paso fue comparar los 
téminos emocionales recopilados en la muestra 
castellana con los términos recopilados por 
Averill para comprobar hasta qué punto se 
solapaban o eran complementarios entre si. Nuestra 
lista definitiva contenia aquellos términos que 
reiteradamente aparecían en nuestra muestra junto 
con aquellos que, aunque no estuvieran reflejados 
en nuestra lista, definían en el Atlas Semántico 
cada uno de los cuatro factores extraídos de 
Evaluación, Potencia, Profundidad de la 
experiencia y Control emocional. El número total 
de términos seleccionado fue de 327 (ver lista en 
anexo 1). Todos ellos fueron expresados en forma 
de adjetivos para lograr mayor consistencia.
Somos conscientes de las limitaciones que 
conlleva nuestro procedimiento de recopilación de 
términos. Por un lado, a nuestra muestra de 
sujetos no le pedimos que elaborara una lista 
exhaustiva de todas las palabras que para ellos 
tuvieran una connotación emocional, sino 
simplemente palabras que, según ellos, 
describieran estados emocionales. Esto implica que
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la lista de términos en castellano no tenia por 
qué cubrir todo el campo verbal en lengua 
castellana en lo que a términos emocionales se 
refiere. Quizá un procedimiento más adecuado 
hubiera sido la selección por nuestra parte de 
palabras descriptivas de emociones que vinieran 
recogidas en los diccionarios de nuestro idioma, 
pero pensábamos al mismo tiempo que seria 
interesante que fueran los propios sujetos los que 
nos proporcionaran los términos más frecuentemente 
utilizados en la vida cotidiana y que tuvieran 
para ellos una connotación emocional, debido al 
factor de familiaridad de los mismos señalado por 
el propio Averill, Osgood, etc...
Por otro lado, pensamos que este sesgo en la 
recogida de términos podría compensarse con la 
utilización de los datos recogidos por Averill en 
su Atlas semántico y que procedían de una 
selección tanto teórica como empírica. Aunque en 
este punto cabria hablar de las dificultades con 
que nos encontramos para conseguir una traducción 
adecuada a la lengua castellana de los 558 
términos ingleses que nos hizo recurrir a diversos 
diccionarios de lengua inglesa asi como a 
diccionarios de sinónimos y que, pese a ello, en 
algunos casos no se pudo solventar.
También somos conscientes de que algunas de
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las palabras contenidas en nuestra lista y que 
describen, en opinión de nuestros sujetos, 
emociones son, como señalan Ortony y Clore (1981), 
más bien hibridos del rasgo emoción que 
descripciones de estados emocionales. Asi, por 
ejemplo, la palabra orgulloso puede hacer 
referencia al sentimiento de orgullo -un estado 
emocional- o a la característica de ser una 
persona orgullosa. Igualmente, el hecho de haber 
formulado todas las palabras en forma de adjetivo 
p^ra lograr una mayor consistencia en su 
reconocimiento, creemos que ha podido perjudicar, 
en algunos casos, el significado del concepto que 
hubiera estado mejor expresado en castellano en 
forma de sustantivo.
Pese a estas y otras limitaciones que sabemos 
que pueden influir en la generalización de 
nuestros resultados, pensamos que nuestra lista 
puede constituir un primer esbozo de los términos 
a incluir en la futura elaboración, necesaria 
desde nuestro punto de vista, de un atlas 
semántico de conceptos emocionales en lengua 
castellana.
El siguiente paso de nuestro trabajo fue la 
selección de categorías o tipos de emociones que 
en trabajos previos (Nowlis, 1965; Izard, 1975; 
Janke y Debus, 1977; Schmidt-Atzert, 1980;
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Plutchik, 1980) hablan sido considerardas como 
representativas de la amplia variedad de estados 
emocionales.
A la hora de realizar nuestra selección 
intentamos que las categorías elegidas cubrieran 
por igual el ámbito de las emociones positivas y 
las negativas, intentando controlar de este modo 
la problemática en torno a la relativa escasez o 
no de términos emocionales referidos a emociones 
positivas (Averill, 1980). Al mismo tiempo, 
pretendíamos que esas categorías fueran bipolares 
o contrapuestas (por ejemplo: alegría-tristeza,
amor-odio, etc...) pero este último objetivo no lo 
pudimos conseguir puesto que en la revisión de los 
trabajos anteriores no se daba esa bipolaridad 
perfecta entre emociones. Por consiguiente, 
elegimos las diez categorias siguientes: Sorpresa, 
Alegría, Amor, Seguridad, Placer, Tristeza, Miedo, 
Ansiedad, Odio e Ira).
1.1.2. Descripción de la tarea.
Una vez obtenidas, por un lado, la lista de 
adjetivos emocionales y, por otro, las categorías 
emocionales en las cuales los sujetos deberían 
clasificar los adjetivos, elaboramos un formato 
para la realización de esta tarea. Este formato
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(ver anexo 2) contenia los datos de identificación 
del sujeto, las instrucciones explicando mediante 
ejemplos la tarea que se les pedía, la lista 
aleatorizada de los 327 adjetivos emocionales y 
una hoja para cada una de las diez categorías 
preestablecidas (el orden de presentación de las 
categorías también fue aleatorizado). A estas diez 
categorías se añadieron dos: una para Palabras No 
Clasificadas y otra para Palabras No Familiares. 
En la categoría de palabras no clasificadas los 
sujetos deberían incluir todos aquellos adjetivos 
que, en su opinión, no estuvieran relacionados con 
ninguna de las categorías que nosotros les
proporcionábamos y que, por tanto, no pudieran 
incluir en ninguna de ellas. En la última
categoría se debían escribir aquellas palabras que 
no les resultasen familiares o cuyo significado 
no conocieran.
Los sujetos podían clasificar un mismo
adjetivo en varias categorías si creían que estaba 
relacionado con todas ellas. Una vez que 
clasificasen los adjetivos en las categorías 
emocionales, se les pediría que puntuasen cada 
adjetivo en una escala de cuatro puntos, según el 
grado de pertenencia o relación con la categoría 
que habían elegido. Por ejemplo, si un sujeto
había clasificado el adjetivo "contento” en la
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categoría emocional de "ALEGRIA", se le pedia que 
valorase ese adjetivo en función de su grado de 
relación con la categoría teniendo en cuenta que 
1= poco* relacionado; 2= bastante relacionado; 3= 
muy relacionado y 4= totalmente relacionado. 
Aunque estos últimos datos de valoración no fueron 
introducidos finalmente en los análisis 
estadísticos.
1.1.3. Descripción de las muestras.
t
En este trabajo hemos utilizado dos grupos de 
sujetos: una muestra criterio de pacientes con 
cáncer de mama y una muestra normal. Para 
conseguir el grupo criterio acudimos al Jefe de
Sala del Servicio de Oncología Médica del 
Instituto Valenciano de Oncología, Dr. Herranz 
quien nos puso en contacto con el Jefe de la
Policlínica del Servicio de Oncología Médica Dr. 
Espinosa que nos prestó toda su colaboración y 
ayuda para que pudiéramos entrevistar y pasar la 
tarea a las pacientes que estaban a su cargo, 
siendo estas mujeres diagnosticadas de cáncer de
mama que, una vez finalizada la quimioterapia,
acudían al I.V.O . para someterse a revisiones 
periódicas. Pese al trastorno que nuestra 
presencia suponía para el transcurso normal de la
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consulta médica, tanto por razones de espacio 
-dada la necesidad de despachos para las 
entrevistas con las pacientes-, como por razones 
de tiempo, ya que el pase completo de la tarea 
podia durar de dos horas y media a seis horas -lo 
que implicaba citar a la paciente en dos o más 
sesiones-, encontramos toda la comprensión y apoyo 
en el doctor Espinosa que pedia personalícete a las 
pacientes su colaboración, explicándoles el motivo 
y la posible utilidad de este trabajo. Sin su 
^yuda y tenacidad creemos, sinceramente, que la 
presente investigación no se hubiera podido 
realizar.
En el Instituto Valenciano de Oncología se 
atienden fundamentalmente pacientes provenientes 
de la Seguridad Social y, al menos en el caso de 
la muestra utilizada por nosotros, el nivel 
socio-cultural de las pacientes es medio-bajo. 
Esto implicó graves dificultades a la hora de 
cumplimentar la prueba. En algunos casos, fue 
preciso leer en voz alta cada uno de los adjetivos 
y categorías ya que algunas de las pacientes no 
sabían leer o leian con dificultad. Debido a ello 
fue muy costoso conseguir un número de sujetos que 
cumplimentasen totalmente la tarea.
De las 119 pacientes que realizaron la tarea 
de clasificación propuesta, el 66.67% residían en
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la capital y el 33.34% en pueblos cercanos a la 
misma. De ellas un 83.33% son amas de casa y el 
13.67% restante desempeñan trabajos fuera del 
hogar. En cuanto al estado civil, un 11% son 
solteras, un 11*8 viudas y el 77*2 casadas, 
resultados contradictorios a los que se ofrecen en 
las estadísticas al uso, donde aparece una mayor 
incidencia del cáncer de mama en mujeres solteras, 
en segundo lugar en mujeres viudas y en tercer 
lugar en mujeres casadas (Knoury et al., 1981), 
dado que parece existir cierta relación entre 
cambios hormonales y cáncer de mama (Garcia-Conde, 
1983). Por lo que se refiere a la edad, en este 
grupo la media es de 56*69 años con una desviación 
típica de 9*44. Por último, la media de años 
trascurridos desde la operación era de 5*27 con 
una desviación típica de 4*64.
La muestra normal se encuentra compuesta por 
106 mujeres que no padecen enfermedad neoplásica 
alguna. La mayoría de las mujeres que componen 
este grupo proceden de las distintas sedes que 
tiene la Asociación de Amas de Casa "Tyrius" tanto 
en Valencia capital como en los pueblos cercanos a 
la misma. Esta asociación nos prestó su 
colaboración para poder acudir a las reuniones que 
periódicamente celebran, explicar el objetivo de 
nuestra investigación y pedir colaboración. El
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44.76% de este grupo reside en la capital y el 
55.24% restante en pueblos cercanos. De ellas, el 
89.52% trabaja en el hogar y el 10.28% restante, 
fuera de la casa. La edad media en este caso es de 
51.69 años con una desviación tipica de 6.53. Por 
último, el 88% eran casadas y el 11*88% viudas.
1.2. Segunda fase.
1.2.1. Descripción del instrumento.
/
Como se señaló anteriormente, en esta segunda 
fase nuestro propósito era averiguar si una
pequeña muestra de adjetivos extraída de modo 
aleatorio de la lista que nosotros hablamos 
recopilado, tenían un significado semántico 
distinto o no para los dos grupos de sujetos. Para 
ello elaboramos un Diferencial Semántico donde 
cada adjetivo fuera valorado en doce escalas de
siete puntos. Nueve de ellas se seleccionaron para
evaluar las tres dimensiones del significado 
descritas por Osgood y cois. (Snider y Osgood, 
1969): evaluación (bueno-malo, bello-feo,
bondadoso- cruel), actividad (lento-rápido, 
pasivo-activo, frio-caliente) y potencia
(ligero-pesado, débil-fuerte, pequeño-grande). Las 
tres escalas restantes las seleccionamos del
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■trabajo de Averill (1975) . Este autor, teniendo en 
cuenta que las emociones a menudo se consideran 
como espontáneas, involuntarias e irracionales, 
introdujo las siguientes escalas en su estudio: 
deliberado-espontáneo, intencional-involuntario y 
lógico-irracional.
Estas doce escalas fueron presentadas en el 
formato "standard” del diferencial semántico (ver 
apéndice nQ 3). Este formato incluia los datos de 
identificación, las instrucciones tipicas para la 
realización de la prueba y una hoja para cada uno 
de los términos a evaluar (el orden de 
presentación de los términos se hizo 
aleatoriamente). Las respuestas podian variar de 
uno a siete dependiendo de si el concepto estaba 
"estrechamente”, "bastante" o "débilmente" 
relacionado con la escala. La dirección de las 
escalas que definían una misma dimensión fue 
contrabalanceada (por ejemplo: bueno-malo,
feo-bello), y las escalas fueron aleatorizadas en 
grupos de cuatro (una de cada una de las 
dimensiones descritas antes).
En la parte superior de cada hoja habla un 
espacio donde el sujeto podia indicar si el 
término a evaluar le era familiar o no.
1.2.2. Descripción de la muestra.
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En esta segunda fase se utilizaron dos grupos 
de sujetos de características similares a los de 
la primera fase. El Grupo Criterio estaba formado, 
en este caso, por 30 mujeres diagnosticadas de 
cáncer de mama que acudían al l.V.O. para 
someterse a las pruebas de las revisiones 
periódicas. El 41.38% de ellas reside en Valencia 
y el 58.62% restante en pueblos cercanos a la 
misma. Su media de edad es 53.07 con una 
desviación tiplea de 10.64. El 80% son casadas, el 
13.33% solteras y el 6.67% viudas. La mayoría de 
ellas (el 93.10%) son amas de casa y sólo el 6.90% 
trabajan fuera del hogar. Por último, la media de 
años transcurridos desde la operación es de 3.62 
con una desviación tiplea de 3.20.
El Grupo Normal está formado por 30 mujeres 
que no padecen enfermedad neoplásica alguna. La 
mayor parte de este grupo viven en pueblos 
cercanos a Valencia (el 83.33%) mientras que sólo 
el 16.67% residen en la ciudad. La media de edad 
es de 47.3 con una desviación tipica de 9.15, 
siendo el 93.33% casadas, el 3.33% solteras y el 
3.33% viudas. En cuanto a la actividad laboral el 




2.1. Las hipótesis que nos planteamos en nuestro 
trabajo fueron las siguientes:
a) Si las emociones son construcciones 
sociales entonces existirá un patrón emocional 
único en un marco cultural concreto.
b) Si las emociones cumplen una función 
social. entonces el patrón emocional único estará 
mediatizado por la situación concreta en que la 
emoción se produzca.
c) Si se considera al cáncer de mama como una 
experiencia vital amenazante, entonces los sujetos 
que padecen tal enfermedad desarrollarán un patrón 
emocional especifico.
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De las hipótesis b y c se derivan las siguientes 
proposiciones:
1.- Los sujetos con cáncer de mama 
clasificarán los adjetivos que describen estados 
emocionales en categorías distintas a los sujetos 
"normales”, ya que la situación vital por la que 
pasan mediatiza la connotación emocional de tales 
términos reflejándose ésto en sus procesos de 
clasificación.
2.- Los sujetos con cáncer de mama utilizan 
las categorías que definen estados emocionales de 
forma distinta a los normales, ya que las 
categorías dependen de la situación concreta en 
que se encuentran.
3.- Los sujetos con cáncer de mama dan un 
contenido semántico diferente de los sujetos 




Como hemos señalado anteriormente, en la primera fase de 
nuestra investigación se utilizaron dos grupos de sujetos. 
El Grupo Criterio formado por 119 mujeres con diagnóstico de 
cáncer de mama, y que, en el momento de realizar la prueba, 
acudían al I.V.O. para someterse a las revisiones 
periódicas. Por su parte, el Grupo Normal está compuesto por 
106 mujeres que no presentaban, en el momento de 
complimentar la tarea, ningún diagnóstico de enfermedad 
neoplásica. En la tabla NQ 1 se presentan los datos 
demográficos de ambos grupos.
En la segunda fase de nuestro trabajo se utilizaron 
igualmente dos grupos de sujetos. El Grupo Criterio estaba 
formado, en este caso, por un total de 30 mujeres que, al 
igual que en el Grupo Criterio utilizado en la 1§ fase,
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T a b l a l : Datos demográficos de la muestra utilizada
en la primera fase de la investigación
G.Criterio (N=119) G. Normal (N=106)
Edad
X 56.69 51.69






En casa 86.33% 89.52%







D .T . 4.64-----------------------------
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tenían un diagnóstico de cáncer de mama, y acudían al I.V.O. 
para las revisiones periódicas. El Grupo Normal lo componían 
30 mujeres que, en el momento de cumplimentar el 
cuestionario, no presentaban ningún diagnóstico de 
enfermedad neoplásica. En la tabla NQ 2 se presentan los 
datos demográficos de ambos grupos.
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Tabla_2: Datos demográficos de la muestra utilizada
en la segunda fase de la investigación









En casa 93.10% 80.00%










La prueba utilizada en la primera fase de investigación 
consistió en una tarea de clasificación en la que los 
sujetos debian incluir 327 adjetivos en una o varias de las 
doce categorías preestablecidas. Diez de ellas reflejaban 
estados emocionales: AMOR, TRISTEZA, SORPRESA, SEGURIDAD,
MIEDO, ANSIEDAD, ODIO, ALEGRIA, PLACER e IRA. Las dos 
últimas estaban destinadas a las PALABRAS NO CLASIFICADAS y 
a PALABRAS NO CONOCIDAS. Una vez los sujetos hablan 
clasificado los adjetivos, se les pedia que valoraran cada 
uno de ellos en una escala de uno a cuatro puntos en función 
del grado de relación del adjetivo con la categoría en la 
que se le habla incluido. Los datos obtenidos a partir de 
esta última tarea de valoración se analizarán en posteriores 
trabajos.
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En la segunda fase se aplicó un Diferencial Semántico a 
un total de 12 conceptos, 11 de los cuales hablan sido 
extraídos de manera aleatoria de la lista de adjetivos 
descriptivos de estados emocionales. También se incluyó un 
concepto no emocional ("inteligente”) que nos ayudase a 
detectar sesgos de respuesta y a identificar aquellos 
sujetos que no realizaban la prueba de modo correcto.
Cada uno de estos conceptos debia ser valorado sobre un 
total de doce escalas de 7 puntos. Nueve de ellos reflejaban 
las dimensiones de significado establecidas por Osgood y 
cois. (Snider y Osgood, 1969) de evaluación (bueno-malo; 
bello-feo; bondadoso-cruel), potencia (ligero-pesado; 
débil-fuerte; pequeño-grande) y actividad (lento-rápido; 
pasivo-activo; frio-caliente). Los tres restantes fueron 
seleccionados del trabajo de Averill (1975):
Involuntario-intencional; espontáneo-deliberado;
lógico-irracional. La dirección de las escalas que definían 
la misma dimensión fue contrabalanceada y el orden de las 
escalas fue aleatorizado en grupos de cuatro (una de cada 
una de las dimensiones).
En cada hoja habla un espacio reservado para que los 
sujetos indicasen si el término les era familiar o no.
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2.4. Estadística utilizada.
En la primera fase se realizaron los siguientes tipos de 
análisis:
2.4.1. Estadística Descriptiva.
Recuento de frecuencias, centrándonos en:
- La frecuencia con que se clasificaba cada 
uno de los 327 adjetivos en cada una de las doce 
categorías en el Grupo Criterio y en el Grupo 
Normal.
- Indice de Productividad, centrándonos en el 
número de adjetivos que cada uno de los sujetos de 
los dos grupos incluía en cada una de las doce 
categorías.
2.4.2. Inferencia Estadística.
Los análisis de inferencia estadística fueron
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realizados utilizando los siguientes tests
estadísticos:
- Prueba CH1-2 entre cada uno de los adjetivos 
a través de las doce categorías en cada uno de los 
grupos para determinar si la distribución de las 
frecuencias de cada adjetivo en ambas muestras 
era significativamente diferente o no.
- Prueba CHI-2 de aquellos adjetivos que 
representaban diferencias entre ambos grupos en 
alguna categoría.
- Prueba "t" de Student para hallar 
diferencias significativas en la productividad de 
los sujetos en cada una de las doce categorías.
- Análisis de correlaciones entre las doce 
categorías en cada uno de los grupos en base a la 
cantidad de adjetivos existentes en cada una de 
las categorías. Este análisis suponía un intento 
de determinar si la asociación entre categorías 
emocionales en cada uno de los grupos era 
distinta.
- Cálculo de diferencias significativas entre 
los coeficientes de correlación de ambos grupos 
mediante la transformación de los coeficientes de 




Los análisis factoriales se realizaron con el 
propósito de determinar la estructura existente entre 
las categorías emocionales e intentar comprobar si 
existían diferencias entre las estructuras factoriales 
que obtienen ambos grupos de sujetos. Se utilizaron 
tres tipos de soluciones factoriales:
- Componentes Principales, sistema Hotelling 
(1933, 1936).
- Componentes Principales, sistema de "n" 
ecuaciones (Wrigley y Neuhaus, 1955).
- Dinámico o de Imposición de estructuras 
(Rechea-Seoane, 1982).
2.4.4. Análisis de la correspondencia entre
estructuras factoriales mediante la utilización del 
Coeficiente Rho.
En la segunda fase de la investigación se llevaron 
a cabo los siguientes análisis del Diferencial 
Semántico:
2.4.5. Análisis de distancias semánticas con
N=1.
2.4.6. Análisis de distancias semánticas de




3.1.1. Recuento de la frecuencia de cada adjetivo a 
través de las doce categorías.
Una vez aplicado un código numérico a cada uno de 
los adjetivos de la lista (ver apéndice N2 1), los 
datos obtenidos en la tarea de clasificación realizada 
por cada uno de los sujetos de ambos grupos, fueron 
introducidos en un computador Spectrum "128" y tras ser 
transformados en un Archivo, se realizó, en primer 
lugar, un análisis de la frecuencia con que cada uno de 
los adjetivos aparecía en cada una de las categorías en
(•) Iodos los prograias fueron elaborados por el profesor J. Seoane.
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ambos grupos. En el apéndice N9 4 se ofrecen estas 
tablas de frecuencia.
A partir de la identificación de la categoría donde 
cada adjetivo obtenía su mayor frecuencia, sin tener en 
cuenta aqui la frecuencia obtenida por los adjetivos en 
las dos categorías no emocionales, la once y la doce, 
lo primero que nos llamó la atención fue el comprobar 
que los sujetos de ambos grupos clasificaban los 
adjetivos en las mismas categorías, siendo los únicos 
adjetivos diferenciales en cada uno de los grupos los 
que se, ofrecen en la tabla NQ 3.
Como puede observarse en la tabla, en las 
categorías de SORPRESA, TRISTEZA, AMOR, y ODIO el 
número de adjetivos específicos o diferenciales es 
aproximadamente el mismo para ambos grupos, mientras 
que en las categorías de PLACER y ANSIEDAD la cantidad 
de adjetivos específicos es mayor en el Grupo Normal y 
en las categorías IRA, ALEGRIA, MIEDO, y SEGURIDAD el 
número de adjetivos específicos es mayor en el Grupo 
Criterio.
En cuanto a las categorías con que se asocian estos 
adjetivos en cada grupo, se pueden apreciar las 
siguientes diferencias. Los adjetivos que en el Grupo 
Normal aparecen con la mayor frecuencia en la categoría 
SORPRESA (Embarazoso y Escandaloso), en el Grupo 
Criterio aparecen en las categorías ANSIEDAD e IRA 
respectivamente.
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TABLA NQ 3.- Adjetivos diferenciales para cada uno de Ios- 
grupos, partiendo de la categoría donde obtienen su 
máxima frecuencia.
...















j NO o 2. Desagradable NQ 191 Indiferente
¡ Categoría 2. NO i y a M 0 197 Insatisf echo-
! TRISTEZA N3 1 o cX _ Impotente M 0 2 1 2 Lento
í ......
.
NQ O o o sentimental NQ O 1 A Lúgubre
NQ 131 Encaprichado NQ 1 c:X  w> Agradable
NQ 16 Agradecido *
NQ 17 Alabado
NQ 34 Apac ible
»
NQ 73 Complaciente
Categoría o, NQ 77 Conf ortable







N o 126 Embarazoso NQ 1 0 E Desesperado
i NQ 149 Exaltado NQ 109 Desorientado
1 Categoría NQ 197 Insatisfecho NQ 175 Hiperactivo
ANSIEDAD NQ 31S Tu mu 1 1 u os o M n 135 Impotente
NQ i Q Q Indeciso
NQ 2 2 0 Maniaco
N 7 2 2 1 Mareado
NQ 118 Displicente NQ 149 Exaltado
Categoría c NQ 141 Escandaloso NQ 312 Tortuoso
I P.A NQ 181 Host i1
NQ 24C Orgulloso*
NQ 279 Sanguinario
NQ 46 Atento*' NQ 16 Agradecido*
| NQ 73 Complaciente NQ 2  / Amistoso
NQ 80 Consolado NQ 6 6 Celoso
¡ Categoría 6 NQ 21 6 Magnánimo NQ 131 Encaprichado
AMOR NQ 24o Patriótico NQ 2 1 1 Leal
NQ 301 Sumiso NQ o Q  o Sentimental
N o 771 Venerable NQ 290 Solicito
N o 7 c. Virtuoso
......... .. ...i
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TABLA N 2 3.- Adjetivos diferenciales para cada uno de Ios- 





012 15 Agradable NQ 175 Hiperactivo














a t e g o r i. 
I EDO
h
Ne 105 Desesperado 
NQ 109 Desorientado 
NQ 185 Impotente 
NQ 189 Indeciso 
NQ 214 Lúgubre 
NQ 220 Maníaco 
NQ 221 Mareado 
NQ 312 Tortuoso










NQ 34 Apacible NQ 118 Displicente
NQ ->-}/ / Confortable NQ 147 Estimulado
NQ 1 “7 C Hiperactivo NQ 245 Patriótico
NQ 2 1 1 Leal JyTO 321 Venerable
NQ 2 1 2 Lento NQ 3  o £ Virtuoso
NQ 263 Relajado





NQ 6 6  Celoso 
NQ 202 Intolerante 
NQ 228 Morboso 
NQ 246 Peligroso
NQ 91 Desagradable 
NQ 181 Hostil 
NQ 279 Sanguinario
NOTAS: - Los adjetivos que aparecen dos o más veces como espe­
cíficos de una misma muestra, son aquellos cuya frecuencia 
máxima aparecía por igual en dos o más categorías.
- Los adjetivos que llevan un asterisco, son los que 
sólo aparecen como específicos en uno de los grupos.
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Por lo que se refiere a la categoría TRISTEZA, los 
adjetivos que en el Grupo Normal obtienen la frecuencia 
máxima en ella, aparecen repartidos en el grupo 
criterio en SORPRESA (Indiferente), ANSIEDAD
(Insatisfecho), SEGURIDAD (Lento) y MIEDO (lúgubre).
En cuanto a los adjetivos que aparecen en el Grupo 
Normal, como específicos de la categoría PLACER se
asocian en el Grupo Criterio con las categorías AMOR 
(Complaciente, Consolado, Magnánimo), ALEGRIA
(Agradable, Alabado, Grato) y SEGURIDAD (Apacible, 
Confortable, Relajado, Satisfecho y Vanidoso). Como 
puede observarse, el adjetivo Agradecido que aparece 
como especifico de PLACER en el Grupo Normal, no
aparece como especifico en ninguna categoría del Grupo 
Criterio; esto es asi, debido a que este adjetivo 
obtuvo, en el Grupo Normal, su máxima frecuencia en 
tres categorías: PLACER, AMOR y ALEGRIA, mientras que 
en al Grupo Criterio obtuvo su máxima frecuencia en 
ALEGRIA, por lo que quedó como especifico del Grupo 
Normal en PLACER y AMOR.
Por otro lado, es interesante destacar que los 
adjetivos específicos del Grupo Normal en la categoría 
ANSIEDAD son los mismos (a excepción de Hiperactivo)
que aparecen como específicos de la categoría MIEDO en
el Grupo Criterio (Desesperado, Desorientado, 
Impotente, Indeciso, Maniaco, Mareado) junto con 
Lúgubre y Tortuoso (cabría señalar aquí que el adjetivo
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"Impotente” aparece en el Grupo Criterio como 
especifico tanto de la categoría MIEDO como TRISTEZA).
Por lo que se refiere a la categoría IRA, sólo 
aparecen dos adjetivos específicos en el Grupo Normal 
(Exaltado y Tortuoso) que se asocian en el Grupo 
Criterio con ANSIEDAD y MIEDO respectivamente.
Por otro lado, los adjetivos específicos del Grupo 
Normal en la categoría AMOR, en el Grupo Criterio se 
asocian con diversas categorías, como ALEGRIA 
(Amistoso, Solícito), PLACER (Encaprichado), SEGURIDAD 
(Leal)/, TRISTEZA (Sentimental) y ODIO (Celoso).
En la categoría ALEGRIA, los adjetivos específicos 
del Grupo Normal en ella, en el Grupo Criterio se 
asocian con categorías bastante diferentes, como 
ANSIEDAD (Tumultuoso) y SEGURIDAD (Sencillo, 
Hiperactivo).
Por lo que se refiere a la categoría MIEDO, podemos 
observar que mientras el Grupo Normal asocia a esta 
categoría el adjetivo "Sumiso”, este mismo adjetivo, en 
el Grupo Criterio, obtiene su frecuencia mayor en la 
categoría AMOR; en cuanto al resto de adjetivos que en 
el Grupo Normal son específicos de MIEDO, en el Grupo 
Criterio aparecen en ODIO (Morboso, Peligroso) y 
TRISTEZA (Grave). El adjetivo Rígido que en el Grupo 
Normal aparece como específico de la categoría MIEDO, 
no aparece en ninguna categoría de Grupo Criterio, esto 
se debe a que este adjetivo tenía su frecuencia máxima,
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en el Grupo Normal, en dos categorías: MIEDO y
SEGURIDAD. mientras que en el grupo criterio aparecía 
en SEGURIDAD, por lo que quedó como especifico del
Grupo Normal en la categoría MIEDO.
En cuanto a esta última categoría, SEGURIDAD, el
adjetivo "Displicente" que aparece en el Grupo Normal 
como especifico de ella, en el Grupo Criterio aparece 
en IRA; el resto de adjetivos específicos de esta 
categoría en el Grupo Normal, se dispersan en el Grupo 
Criterio entre las categorías de AMOR (Patriótico, 
Venerable, Virtuoso) y ALEGRIA (Estimulado).f
Por último, los adjetivos específicos del Grupo 
Normal en la categoría de ODIO, se asocian en el Grupo 
Criterio con las categorías TRISTEZA (Desagradable) e 
IRA (Hostil y Sanguinario).
Finalmente, cabria señalar que hay cuatro adjetivos 
que por tener su frecuencia máxima en dos o más 
categorías del Grupo Criterio, han quedado como 
específicos de este grupo. Estos adjetivos son: 
"Atento" que se asocia con AMOR y ALEGRIA, "Flemático" 
que aparece en ALEGRIA, "Orgulloso" que se asocia con 
IRA e "Intolerante" que se asocia con ODIO.
3.1.2. Productividad de los sujetos.
En el apéndice NQ 5, se presentan las tablas de 
productividad de los sujetos, es decir, el número de 
adjetivos que cada sujeto incluía en cada una de las 
categorías. A primera vista se observa que existen
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marcadas diferencias entre el número total de adjetivos 
que los sujetos incluyen en las doce categorías (como 
se recordará, los sujetos podían clasificar un mismo 
adjetivo en diversas categorías), y aunque estas 
diferencias se den tanto entre los sujetos del Grupo 
Criterio como entre los del Grupo Normal, creemos 
necesario destacar aquí una serie de sujetos cuyos 
niveles de productividad difieren con mucho, por exceso 
o por defecto, del resto de sujetos. Asi, en el Grupo 
Criterio, los sujetos N° 41, 54, 65, 78 y 98 clasifican 
un mismo adjetivo en varias categorías, con lo que su 
nivel de productividad se eleva de modo considerable. 
Todos estos sujetos realizaron su tarea en el l.V.O. 
utilizando varias sesiones y ayudados por el 
entrevistador que les leia los adjetivos y anotaba sus 
respuestas en el cuadernillo. Aunque nos sorpredieron 
mucho sus respuestas, el pase de la prueba no nos hizo 
sospechar que estas personas no hubieran entendido la 
tarea o que la hubieran realizado sin Ínteres (como se 
señaló antes, el pase duró en estos casos varias 
sesiones, a las que las mujeres acudían 
voluntariamente). La edad de estos sujetos oscila entre 
los 57 y los 70 años, siendo su media igual a 63.4, un 
poco superior a la media del grupo que está en 56.69 
años. Quizá este u otro factor no controlado estuvo 
influyendo en los resultados de estos sujetos pero, 
pese a ello, no vimos motivo para descartar sus datos.
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En este mismo Grupo Criterio aparecen dos sujetos el NQ 
74 y el NQ 108 quey por el contrario, clasificaron 
menos de un tercio (91 y 99 respectivamente) de los 
adjetivos incluidos en la lista. Con todo, pensamos que 
esta cantidad era lo suficientemente amplia como para 
incluir sus datos en nuestra investigación.
En el Grupo Normal también aparecen sujetos cuyo 
nivel de productividad difiere con mucho del resto del 
grupo. Por ejemplo, los sujetos NQ 10 y 13 incluyen un 
mismo adjetivo en varias categorías, por lo que el 
número, total de adjetivos clasificados aumenta 
considerablemente. Por otro lado, los sujetos NQ 51, 80 
y 92 utilizan muy pocos adjetivos en la tarea de 
clasificación. Al igual que hicimos en el Grupo 
Criterio, decidimos incluir los datos procedentes de 
todos estos sujetos en nuestro trabajo, pensando que el 
número total de sujetos recogidos en cada grupo (Grupo 
Criterio, NQ=119; Grupo Normal, NQ=106) impedirla que 
estos pocos casos de nivel de productividad discrepante 
influyeran en los resultados finales.
Si nos centramos en la categoría que recibe la 
mayor cantidad de adjetivos en cada sujeto, se observan 
diferencias en la utilización de las categorías por los 
sujetos en cada uno de los grupos. La tabla NQ 4 
representa el orden de utilización de las categorías 
según este criterio.
Como puede observarse la categoría más utilizada
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Tabla 4: Ordenación de las categorías de mayor a menor 
según el grado de utilización en cada uno de los grupos.
Grupo Criterio Grupo Control
TRISTEZA (50.41%) TRISTEZA (58.49%)
P. NO CLASIF (14.88%) P. NO CLASIF (20.75%)
P. NO CONOC. ( 9.92%) AMOR ( 8.49%)
ANSIEDAD ( 7.47%) ANSIEDAD ( 2.83%)
AMOR ( 5.78%) IRA ( 1.89%)
MIEDO ( 4.13%) MIEDO ( 1.89%)
ALEGRIA ( 3.30%) P. NO CONOC. ( 1.89%)
IRA ( 2.48%) PLACER ( 0.94%)
SORPRESA ( 0.83%) SEGURIDAD ( 0.94%)
PLACER ( 0.83%) SORPRESA ( 0.94%)
ODIO (------ ) ODIO ( 0.94%)
SEGURIDAD (------ ) ALEGRIA (------ )
Nota: El porcentaje colocado entre paréntesis al lado de
cada categoría expresa el porcentaje de los sujetos en los 
que esa categoría es la que recibe mayor cantidad de
adjetivos.
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por un mayor porcentaje de sujetos en ambas muestras es 
la TRISTEZA, con un porcentaje muy superior a los 
restantes. En segundo lugar, aparece también en ambos 
grupos la categoría de PALABRAS NO CLASIFICADAS, siendo 
la categoría más utilizada en un 20.75% de los sujetos 
del Grupo Normal y en un 14.88% del Grupo Criterio. 
Como se recordará en esta categoría se debían 
clasificar aquellos adjetivos que, en opinión del 
sujeto, no reflejasen o no estuviesen relacionados con 
las categorías emocionales que nosotros les 
proponíamos. Como vemos aquí, un porcentaje 
considerable de sujetos de ambas muestras incluyó en 
esa categoría un número de adjetivos superior a las 
restantes once categorías.
En relación con ello, es interesante observar que, 
en el Grupo Criterio, la categoría que ocupa el tercer 
lugar en cuanto a porcentaje de sujetos que más la 
utilizan (9.22%) es la de PALABRAS NO CONOCIDAS. De tal 
manera que las dos categorías no emocionales (palabras 
no clasificadas y no conocidas), tomadas en conjunto, 
son las categorías más utilizadas por casi una cuarta 
parte (24.80%) del Grupo Criterio. Y, en el caso del 
Grupo Normal por algo más de una quinta parte del grupo 
(22.64%).
En relación con la ordenación del resto de las 
categorías no parece haber diferencias muy marcadas 
entre ambos grupos, excepto en la categoría de ALEGRIA
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que, mientras en el Grupo Criterio es la más utilizada 
por un 3.30% de los sujetos, en el Grupo Normal no es 
utilizada en primer lugar por ninguno de los sujetos 
del grupo.
Por último, quizás se deba resaltar que en estas 
restantes categorías los porcentajes de sujetos que más 
las utilizan parecen estar más repartidos en el Grupo 
Criterio que en el Grupo Normal.
Si en lugar de centrarnos en la categoría en la que 
cada sujeto incluye una mayor cantidad de adjetivos,
nos basamos en la media de adjetivos que cada grupo
/
incluye en cada una de las categorías obtenemos la 
siguiente tabla NQ 5.
Como podemos observar, también siguiendo este 
criterio, la categoría que aparece en primer lugar en 
ambos grupos es TRISTEZA. Parece ser que esta categoría 
es la que mejor está representada en la lista de 
adjetivos que nosotros recopilamos, al menos según el 
criterio de nuestros sujetos. En segundo lugar, aparece 
la categoría MIEDO también en ambos grupos. En general 
puede decirse que la ordenación de las categorías, en 
base a la media de adjetivos incluidos en ellas, no 
discrepa mucho de un grupo a otro; siendo interesante 
resaltar que la categoría emocional que menos adjetivos 
recibe en ambas muestras es SORPRESA. Por otro lado, 
también llama la atención la diferencia entre la media 
de adjetivos que el Grupo Criterio incluye en la
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Tabla 5: Ordenación de las categorías de mayor a menor 
según la media de adjetivos que obtienen en cada grupo


















































categoría de PALABRAS NO CONOCIDAS (23.79) frente a la 
media de esa misma categoría en el Grupo Normal (5.8), 
lo que indicaría un nivel cultural más bajo por parte 
de nuestro Grupo Criterio.
3.2 Inferencia.
3.2.1. Estudio diferencial de la distribución de 
cada adjetivo a través de las doce categorías en ambos 
grupos mediante la prueba CHI-2.
Para averiguar si existían diferencias
significativas entre la distribución de frecuencias de 
cada adjetivo en las doce categorías en cada uno de los 
grupos, utilizamos la prueba de significación de CHI-2.
Aunque nuestras categorías no eran totalmente 
exclusivas, puesto que un sujeto podía clasificar un 
adjetivo en varias categorías, utilizamos esta prueba, 
pues se ajustaba al hecho de no tener una distribución 
normal, aunque perdiéramos información con la 
utilización de la misma.
En el apéndice NQ 4 se pueden encontrar los 
resultados de esta prueba, y en la tabla NQ 6 se 
exponen los adjetivos cuyas diferencias de distribución 
en ambas muestras resultaron significativas.
A partir de estos resultados, y comprobando la 
distribución de frecuencias de estos adjetivos en ambos 
grupos (Apéndice 4) nos encontramos con lo siguiente:
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Tabla_6^ Adjetivos cuyas diferencias de distribución de
Frecuencias a través de las doce categorías son
estadi Eticamente signi f i cativas.
ADJETIVOS CHI- G.L. N-S
NQ O Abnegado 29.801 11 0.01
NQ 4 Absorto 26.713 11 0.01
NQ 8 Admirable 20.251 1 1 0. 05
NQ 19 Alborozado 31.671 11 0.01
NQ 20 Alicaido 25.504 11 0.01
NQ 21 Altruista 25.092 11 0.01
NQ 29 Anhelado 21.721 11 0.05
NQ 30 Anhelante 22.001 11 0.05
NQ 32 Añorado 23.095 11 0.05
NQ 36 Apático 21.968 11 0.05
NQ 46 Atento 24.376 11 0.05
NQ 49 Atolondrado 32.508 11 0.01
NQ 53 Aturdido 23.970 11 0.05
NQ 56 Benévolo 20.291 11 0.05
NQ 62 Cándido 25.821 11 0.01
NQ 75 Conf iado 20.635 11 0.05
NQ 88 Delirante 20.329 11 0.05
NQ 98 Desdeñable 20.506 11 0.05
NQ 118 Displicente 26.577 11 0.01
NQ 126 Embarazoso 21.279 11 0.05
NQ 133 Enemistado 20.617 11 0.05
NQ 134 Enérgico 30.731 11 0.01
NQ 137 Enternecido 22.651 11 0.05
NQ 138 Entrañable 22.319 11 0.05
NQ 140 Envidioso 21.758 11 0.05
NQ 147 Estimulado 24.320 11 0.05
NQ 148 Eufórico 28.527 11 0.01
NQ 149 Exaltado 24.992 11 0.01
NQ 151 Expectante 25.216 11 0.01
NQ 157 Fátuo 27.003 11 0.01
NQ 162 Flemático 28.429 11 0.01
NQ 167 Frívolo 20.500 11 0.05
NQ 172 Grato 23.544 11 0.05
NQ 174 Hastiado 21.122 11 0.05
NQ 175 Hiperactivo 21.325 11 0.05
NQ 181 Hostil 29.947 11 0.01
NQ 189 Indeciso 20.240 11 0.05
NQ 202 Intolerante 21.449 11 0.05
NQ 204 Introspectivo 33.774 11 0.01
NQ 209 Lánguido 24.651 11 0.05
NQ 213 Lloroso 24.976 11 0 .0.1
NQ 214 Lúgubre 22.492 11 0.05
NQ 215 Macabro 22.267 11 0.05
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Gran parte de ellos tienden a obtener su máxima 
frecuencia en el G. Criterio en la categoría de 
PALABRAS NO CONOCIDAS, encontrándose en esa categoría 
las máximas diferencias entre las frecuencias de ambos 
grupos. Lo cual parecería indicar un menor nivel de 
vocabulario por parte del G.Criterio para expresar 
emociones o estados emocionales. Esto parece estar de 
acuerdo con la literatura sobre cáncer (Barreto, 1984; 
Andreu, 1985) en la que se indica la menor expresividad 
emocional por parte de estos pacientes.
f
Los adjetivos que presentan diferencias
/
significativas y, sin embargo, éstas no se observan en 
las frecuencias obtenidas en cada grupo en las dos 
últimas categorías son: Admirable que parece deber sus 
diferencias a sus frecuencias en las categorías 1, 3, 6 
y Anhelado que presenta la máxima diferencia entre 
frecuencias en la categoría 4; Atento cuyas diferencias 
aparecen fundamentalmente en las categorías 6, 7 y 9; 
Atolondrado que parece deber sus diferencias a las 
frecuencias obtenidas en las categorías 2 y 8; Aturdido 
que presenta las mayores diferencias de frecuencias en 
las categorías 2, 4 y 8; Confiado cuyas diferencias
entre frecuencias aparecen en la categoría 9; 
Enemistado que presenta diferencias de frecuencias en 
las categorías 1 y 2; Enérgico cuyas diferencias 
máximas entre frecuencias aparecen en las categorías 4 
y 7; Enternecido en las categorías 3 y 7; Envidioso con
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diferencias máximas entre frecuencias en las categorías 
2, 4, 5 y 8; Grato cuya máxima diferencia entre
frecuencias aparece en la categoría 7; Indeciso en las 
categorías 1 y 2; Intolerante que presenta la 
diferencia máxima en la categoría 10; Lloroso en las 
categorías 2 y 8; Palpitante que obtiene sus máximas 
diferencias en las categorías 4 y 7; Paternal en las 
categorías 3, 6 y 7; Pensativo en las categorías 2, 4 y 
5; Pesimista en las categorías 2, 4 y 8; Rechazado en
las categorís 2, 5 y 8; Repulsivo en la categoría 10;
Respetado en las categorías 6 y 7; Sentimental en las
/
categorías 2 y 4.
Por tanto, parece que la categoría donde aparecen 
mayor número de diferencias entre las frecuencias de 
adjetivos en ambos grupos es TRISTEZA que aparece diez 
veces, obteniendo una frecuencia más alta en esta 
categoría siempre el G. Criterio salvo en los adjetivo 
"Pesimista", "Lloroso" y "Pensativo" que alcanzan una 
frecuencia mayor en el G. Normal. Las categorías 
ANSIEDAD y ALEGRIA aparecen ambas ocho veces. En el 
caso de ALEGRIA es el G. Criterio el que presenta una 
mayor frecuencia en todos los adjetivos. Sin embargo, 
en la ANSIEDAD, el G. Criterio consigue una mayor 
frecuencia en cinco casos (Enérgico, Envidioso, 
Pensativo, Sentimental y Anhelado) y el G. Control en 
tres (Aturdido, Palpitante y pesimista). La categoría 
MIEDO aparece en seis ocasiones, y en todas ellas es el
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G. Criterio el que obtiene una frecuencia más elevada. 
Lo mismo ocurre en las categorías AMOR y SORPRESA que 
aparecen en cuatro y tres ocasiones respectivamente. 
Las categorías PLACER e IRA aparecen en tres ocasiones. 
En PLACER, el G. Criterio obtiene la frecuencia mayor 
en los adjetivos Enternecido y Paternal, mientras que 
el G. Normal obtiene la máxima frecuencia en admirable. 
Por otro lado, en IRA el G. Criterio presenta una mayor 
frecuencia en "Envidioso" y "Rechazado" y el G. Normal 
en "Pensativo". Por último, las categorías SEGURIDAD y 
ODIO aparecen cada una en dos ocasiones. En SEGURIDAD, 
el adjetivo "Confiado” obtiene la mayor frecuencia en 
el G. Criterio, y el adjetivo "Atento" en el G. Normal. 
En la categoría ODIO, el adjetivo "Intolerante" obtiene 
una mayor frecuencia en el G. Criterio y "Repulsivo" en 
el G . Normal.
Dados estos resultados y que las diferencias 
parecían deberse principalmente a los adjetivos 
incluidos en las categorías de PALABRAS NO FAMILIARES y 
NO CLASIFICADAS. Se optó por comprobar si existían 
diferencias significativas en aquellos adjetivos que 
aparecían clasificados con su máxima frecuencia en 
categorías distintas en ambos grupos y de los que ya 
hablamos en los resultados descriptivos.
Para ello se aplicó una prueba CHI-2 pero en este 
caso no se incluyeron en la comparación todas las 
categorías sino que sólo se compararon la categoría
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Tabla NQ 7. Adjetivos cuyas diferencias de distribución do 
frecuencias en ambos grupos son estadísticamente
signif icativas.
Adjetivos CHIf N_
.NQ 15 Agradable 4.15 1 0 .
.NQ 34 Apacible 4.71 1 0.
.NQ 46 Atento 15.51 1 0.
.NQ 77 Confortable 5.48 1 0.
.NQ 105 Desesperado 5.81 1 0.
.NQ 3 09 Desorientado 7.72 1 0.
.NQ 126 Embarazoso 6.49 1 0.
.NQ 172 Grato 4.92 1 0.
.NQ 211 Lento 4.23 1 0.
.NQ 214 Lúgubre 4.73 1 0.
.NQ 221 Mareado 5.71 1 0.
.NQ 280 Satisfecho 8.44 1 0.















donde el adjetivo obtenía su máxima frecuencia en un 
grupo con la frecuencia que obtenía ese adjetivo en la 
misma categoría del otro grupo.
En la tabla N9 7 se presentan los adjetivos cuyas 
diferencias de frecuancia en ambos grupos alcanzaron 
niveles estadísticamente significativos. De estos 
adjetivos, obtienen su frecuencia máxima en la 
categoría MIEDO del G . Criterio tres: "Desesperado",
"Desorientado", "Mareado", otros tres obtienen su 
máxima frecuencia en la categoría PLACER del G. Normal: 
"Agradable”f "Apacible" y "Confortable". En SEGURIDAD 
aparecen dos adjetivos con diferencias significativas 
obteniendo su máxima frecuencia en el G. Criterio: 
"Lento" y "Satisfecho”. Lo mismo ocurre en la categoría 
de ALEGRIA, donde hay dos adjetivos que también 
presentan la frecuencia más elevada en G. Criterio: 
"Atento" y "Grato". Por último, las categorías 
SORPRESA, TRISTEZA Y AMOR están representadas por un 
adjetivo en cada caso. En SORPRESA y TRISTEZA esos 
adjetivos obtienen la frecuencia más elevada en el G. 
Normal ("Embarazoso" y "Lúgubre" respectivamente) y el 
adjetivo que pertenece a la categoría AMOR presenta la 
frecuencia máxima en el G. Criterio ("Virtuoso").
3.2.¿. Estudio diferencial del nivel de 
productividad de los sujetos.-
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Tabla NQ 8. Diferencias entre el número de adjetivos 
incluidos por el Grupo Criterio y el Grupo Normal en cada 
una de las doce categorías.
CATEGORIA MecL_G^Crit^ Med^_G^Norrn^ t G.I . N.S.
I .Sorpresa 20.71 16.94 1 .65 233 No sign
II.Tristeza 58.65 53.5 1.65 233 No sign
III.Placer 25.26 26.06 -0.18 233 No sign
IV.Ansiedad 35.87 33.28 0.79 233 No sign
V .Ira / 27.69 26.53 0.47 233 No sign
V I .Amor 36.25 34.41 0.56 233 No Sign
V I I .Alegría 36 .48 30.73 2.48 233 0.05
VIII.Miedo 40.84 34.45 2. 12 233 0. 05
IX .Seguridad 25.4 22.51 1 .42 233 No sign
X .Od i o 25.75 25.32 0. 17 233 No sign
X I .No clasif 28.77 31 .24 -0.55 233 No sign
X I I .No conoc 23.79 5.8 5.39 233 0.01
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Para determinar si existían diferencias 
significativas en el número de adjetivos incluidos por 
los sujetos de ambos grupos en cada una de las doce 
categorías se aplicó la prueba Ht" de "Student”. Los 
resultados se presentan en la tabla ocho.
Como puede observarse sólo en tres categorías 
aparecen diferencias estadísticamente significativas, 
todas ellas a fovor del grupo criterio. Dos de ellas 
son categorías emocionales, las de ALEGRIA y MIEDO 
ambas con un nivel de significación de 0.05, y la 
tercera es la categoría que incluye las PALABRAS NO 
CONOCIDAS que alcanza un nivel de significación de 
0.01. Por tanto, estos datos parecen indicar que las 
mujeres del Grupo criterio utilizan más adjetivos que 
el Grupo Normal tanto para definir una emoción 
"negativa" (el miedo) como para una emoción "positiva" 
(la alegría). Por otra parte, la mayor diferencia entre 
ambos grupos se encuentra al nivel de las palabras no 
conocidas, lo que nos hace pensar que el nivel cultural 
del Grupo Normal es más alto que el del Grupo Criterio.
3.2.3. Análisis correlacional.-
Partiendo del número de adjetivos incluidos en cada 
una de las categorías, se realizaron análisis de 
correlaciones (producto-momento) entre las categorías 
en cada uno de los grupos. Nuestro propósito, en este
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caso, era determinar si existían diferencias en el modo 
en que cada grupo asociaba las distintas categorías 
emocionales entre sí.
En primer lugar, analizaremos las
intercorrelaciones en el Grupo Criterio que se 
presentan en el apéndice número 6. Observamos que 
existen 31 correlaciones significativas de las 66 que 
hay en total, y todas ellas alcanzan un nivel de 
significación de 0.01, excepto la correlación entre 
AMOR y SORPRESA que es significativa al 5%. De todas
las categorías, las que correlacionan mayor número de
/t
veces con las demás son AMOR y ALEGRIA que además de 
entre sí, correlacionan positivamente con PLACER y 
SEGURIDAD y negativamente con TRISTEZA, ANSIEDAD, IRA, 
MIEDO y ODIO; por su lado, AMOR correlaciona 
negativamente con SORPRESA, y ALEGRIA correlaciona 
negativamente con la categoría de PALABRAS NO 
CLASIFICADAS. Las que se relacionan con menor número de 
categorías son SORPRESA que sólo correlaciona 
negativamente con AMOR y la categoría de PALABRAS NO 
CONOCIDAS que corelaciona positivamente con la de 
PALABRAS NO CLASIFICADAS. Las intercorrelaciones 
significativas para este grupo, así como para el Grupo 
Normal, se presentan en los cuadros nQ 1 y 2.
Llama la atención la estabilidad de las 
asociaciones entre las categorías. Así, por ejemplo, 
todas las emociones que podrían llamarse "positivas"
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Cuadro N° 1. Correlaciones significativas entre las
categorías en ambos grupos de sujetos.
GRUPO CRITERIO










PAL. NO CLASI. 2 
SORPRESA 1
PAL. NO CONOC. 1
Sorp.*, Trist.*, Pía., Ans.*, 
Ira*, Aleg., Miedo*, Segur., 
Odio*.
Trist.*, Pía., Ans.*, Ira*, Am 
Miedo*, Segur., Odio*, 
Palabras no clasificadas*.
Trist.*, Ans.*, Ira*, A m ., 
Aleg., Miedo*, Segur., Odio*.
Trist.*, Pía., Ans.*, Ira*, Am 
Aleg., Miedo*, Odio*.
Pía.*, A m .*, Aleg.*, Miedo, 
Segur.*.
Pía.*, Am.*, Aleg.*, Segur.*, 
Odio.
Pía.*, Ans., Am.*, Aleg.*,
Segur.*.
Pía.*, Ira, Am *, Aleg.*, Segu.
Pie.*, Amor*, Aleg.*, Segur.*.
Aleg.*, Pal. no conoc.
Amor*.
Pal. no clasificadas.
Nota: Las categorías que aparecen en el cuadro con 




Cuadro N<? 2. Correlaciones significativas entre la












PAL. NO CLASIF. 3 
PAL. NO CONOC. 1 
Nota.- Los asteriscos (*) ind
Categs. con que correlaciona
Trist.*, Ans.*, Ira*, A m ., 
Aleg., Miedo*, Segur., 
Odio*.
Trist.*, Pía., Ans.*, Ira*, 
Miedo*, Odio*,
P . no cíasif.*.
Trist.*, Pía., Ans.*, Ira*, 
Miedo*, Odio*.
Trist.*, Pía., Ans.*, Ira*, 
Miedo*, Odio*.








Pie.*, Ira, Amor*, Aleg.*, 
Segur.*.





(AMOR, ALEGRIA, PLACER y SEGURIDAD) correlacionan 
positivamente entre si y negativamente con todas 
aquellas emociones que puedan tener una connotación 
"negativa" para el sujeto como TRISTEZA, ANSIEDAD, 
MIEDO, IRA y ODIO. Sin embargo, estos últimos estados 
emocionales no aparecen tan interrelacionados entre si; 
sólo tienen en común el estar relacionados 
negativamente con todas las emociones "positivas". Asi, 
por ejemplo, ANSIEDAD sólo relaciona positivamente con 
MIEDO y viceversa. Del mismo modo, IRA sólo 
correlaciona positivamente con ODIO y viceversa. Por 
otro lado, TRISTEZA sólo mantiene correlaciones
negativas con PLACER, AMOR, ALEGRIA y SEGURIDAD y no 
presenta ninguna correlación positiva significativa con 
el resto de las categorías. Cabria esperar, por 
ejemplo, que existiese una relación positiva entre 
TRISTEZA y ANSIEDAD en base a la literatura existente 
(Belloch y Barreto, 1986; Ibáñez, 1984) sobre los 
estados emocionales característicos de las mujeres con 
cáncer de mama. Estos resultados no aparecen en nuestro 
análisis, al menos a un nivel de significación
estadística, aunque debemos recordar que, debido a la 
naturaleza de nuestros datos, el análisis correlacional 
se realizó exclusivamente en base a la frecuencia de 
adjetivos que aparecían en cada una de las categorías, 
sin tener en cuenta el contenido de las mismas. A pesar 
de que nos movemos a nivel exclusivamente correlacional
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llama la atención la relación que existe entre ODIO e 
IRA que es una de las más altas y que parece implicar 
una cierta disposición causal.
También resulta interesante la posición que ocupa 
en este análisis la categoría SORPRESA. Esta categoría 
fue introducida en nustro trabajo debido a que aparecía 
reiteradamente en diferentes estudios como categoría 
emocional. Los correspondientes conceptos han de ser 
considerados como vocablos relativos a emociones según
las investigaciones de Izard y cois (1974), Averill 
(1975)/ y Schmidt-Atzert (1980). En el presente
análisis, SORPRESA aparece como una categoría 
independiente del resto de estados emocionales, excepto 
de AMOR con la que se correlaciona negativamente, sin 
que podamos por el momento explicar este resultado. Por 
último, la correlación negativa existente entre ALEGRIA 
y PALABRAS NO CLASIFICADAS tampoco parece tener una 
explicación adecuada a nivel teórico.
Por lo que se refiere al análisis de correlaciones
en el Grupo Normal, se observa que existen 38
correlaciones significativas de las 66 que hay en 
total, alcanzando la mayoría de ellos un nivel de 
significación de 0.01 excepto 3 que son significativas 
al 5%: SEGURIDAD-IRA; TRISTEZA-PALABRAS NO CLASIFICADAS 
y ALEGRIA-PALABRAS NO CLASIFICADAS.
En este grupo, la categoría emocional que más 
intercorrelaciones presenta es PLACER que correlaciona
239
negativamente con TRISTEZA, ANSIEDAD, IRA, MIEDO y 
ODIO, y positivamente con AMOR, ALEGRIA y SEGURIDAD. 
Por otro lado, la categoría que presenta un menor 
número de correlaciones significativas es la de 
PALABRAS NO CONOCIDAS que sólo correlaciona 
positivamente con la de PALABRAS NO CLASIFICADAS. Hay 
que señalar que en este grupo la categoría SORPRESA no 
aparece correlacionada con ninguna otra emoción.
Las emociones "positivas", en este grupo, no 
presentan el mismo grado de Interreíación que en el 
Grupo priterio. Como puede observarse en el cuadro nQ 2 
sólo PLACER está correlacionado con todas las restantes 
emociones "positivas" (AMOR, ALEGRIA y SEGURIDAD) no 
hallándose correlaciones significativas AMOR y ALEGRIA, 
AMOR y SEGURIDAD, y ALEGRIA y SEGURIDAD. Asi pues, en 
este grupo parece darse una mayor independencia entre 
las emociones "positivas", aunque todas ellas mantienen 
correlaciones negativas significativas con las 
emociones de connotación "negativa" (TRISTEZA, 
ANSIEDAD, IRA, MIEDO y ODIO).
Por lo que se refiere a estos últimos estados 
emocionales, en el Grupo Normal se repite prácticamente 
el mismo patrón de intercorrelaciones que en el Grupo 
Criterio. Mientras todos presentan correlaciones 
negativas con AMOR, ALEGRIA, PLACER y SEGURIDAD, entre 
ellos sólo aparecen correlaciones entre ANSIEDAD y 
MIEDO y entre IRA y ODIO. TRISTEZA de nuevo aparece sin
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presentar ninguna correlación significativa con estos 
estados y sólo se caracteriza por mantener 
correlaciones negativas con AMOR, ALEGRIA, PLACER, 
SEGURIDAD y, en este caso, con la categoría de PALABRAS 
NO CLASIFICADAS.
Esta última categoría aparece en este grupo 
correlacionada negativamente tanto con TRISTEZA como 
con ALEGRIA, sin que tengamos por el momento ninguna 
explicación plausible.
Asi pues, este grupo se caracterizarla, frente al 
Grupo i Criterio, por una menor interrelación entre las 
emociones de carácter "positivo" siendo el patrón de 
interrelaciones de las emociones "negativas" 
prácticamente idéntico en ambos grupos.
Estos resultados contrastan con lo dicho por 
Averill acerca de la pobreza de las "emociones 
positivas", pues lo que parece es que existe tal grado 
de interrelación entre ellas que a los sujetos les es 
difícil discriminar entre las mismas, mientras que con 
las "emociones negativas" parece haber una mayor 
diferenciación.
3.2.Q. Significación de las diferencias entre los 
coeficientes de correlación.-
Una vez obtenida la matriz de correlaciones en 
ambos grupos nuestro siguiente paso fue intentar
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determinar la significación de las diferencias entre 
los coeficientes de correlación obtenidos en cada uno
de ellos. Para ello, trasformamos los coeficientes de
correlación en puntuaciones Z de Fisher y aplicando la 
fórmula correspondiente obtuvimos una Razón critica 
para cada uno de los coeficientes de correlación
comparados. En la tabla n° 9 se presentan los
resultados obtenidos. Como puede observarse, sólo la 
correlación entre PALABRAS NO CLASIFICADAS y PALABRAS 
NO CONOCIDAS alcanza un nivel de significación del 5%; 
el ser la Razón Critica negativa nos indica que existe 
una correlación significativamente mayor en el Grupo 
Normal que en el Grupo Criterio.
En todos los restantes casos no se obtuvo ninguna 
Razón Crítica significativa, ni siquiera en aquellos 
coeficientes de correlación que en un grupo alcanzaban 
el nivel de significación del 1% en el otro no, como 
por ejemplo las correlaciones entre AMOR y ALEGRIA, 
AMOR y SEGURIDAD y ALEGRIA y SEGURIDAD que, como se 
recordará, eran significativas en el Grupo Criterio 
pero no en el Grupo Normal. Por tanto, en base a estos 
datos debemos concluir que no existen diferencias 
significativas entre el patrón emocional reflejado en 
las matrices de correlaciones de ambos grupos. La única 
diferencia aparece a nivel de categorías No emocionales 
e indica una mayor correlación entre ellas en el Grupo 
Normal.
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Tabla N£ 9.Diferencias entre coefientes de correlación 
mediante su transformación en Z.
z G.Criterio z G.Normal RC
Placer-Tristeza -.54 -.46 -.59
Ansiedad-Placer -.33 -.37 .30
Ira-Placer -.34 -.32 -.15
Amor-Sorpresa -.18 -.14 -.30
Amor-Tristeza -.32 -.27 -.37
Amor-Placer .59 .47 .89
Amor-Ansiedad -.32 -.31 -.07
Amor-Ira -.37 -.32 -.37
Alegría-Tristeza -.42 -.35 -.52
Alegría-Placer .74 .55 1.40
Alegría-Ansiedad -.31 -.28 -.22
Alegría-Ira -.33 - .28 -.37
Alegría-Amor .35 .19 1.18
Miedo-Placer -.47 -.42 -.37
Miedo-Ansiedad .27 .29 -.15
Miedo-Amor ¡ -.35 -.33 -.15
Miedo-Alegría -.38 -.32 -.44
Seguridad-Tristeza -.35 -.33 -.15
Seguridad-Placer .56 .51 .37
Seguridad-Ansiedad -.31 -.28 -.22
Seguridad-Ira -.29 -.27 -.15
Seguridad-Amor .28 .18 .74
Seguridad-Alegría .29 .17 .89
Seguridad-Miedo -.33 -.28 -.37
Odio-Placer -.30 -.32 .15
Odio-Ira .87 .79 .59
Odio-Amor -.33 -.31 -.15
Odio-Alegría -.31 -.29 -.15
Odio-Seguridad -.28 -.27 -.07
No clasif.-Tristeza -.16 -.22 .44
No clasif.-Alegría -.28 -.22 -.44
No clasif.-No conoc. .35 .63 -2.07(*)
NOTA:(*) Significativa al 5%.
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3.3.Análisis Factorial.
Con el próposito de determinar la estructura 
factorial de las categorías emocionales en cada uno de 
los grupos se han utilizado tres tipos de soluciones 
factoriales: Componentes principales sistema Hotelling, 
componentes principales de "n” ecuaciones y Análisis 
Factorial Dinámico o de Imposición de Estructuras.
El corte de las saturaciones factoriales ha sido en 
todos los casos de .40.
t
3.3.1. Componentes principales sistema Hotelling.
Sometiendo a este tipo de solución factorial las 
doce categorías del Grupo Criterio se obtiene un solo 
factor que agrupa a nueve de ellas todas con una 
saturación mayor de .40. La varianza explicada por el 
factor es de 3.47 y el porcentaje de varianza explicada 
es del 29%. Este factor es bipolar con cargas positivas 
en las categorías de MIEDO, IRA, TRISTEZA, ODIO y 
ANSIEDAD, y cargas negativas más elevadas en las 
categorías de PLACER, ALEGRIA, AMOR y SEGURIDAD. De 
hecho, el análisis de las comunalidades revela que 
estas últimas variables son las que se encuentran mejor 
representadas en el análisis. (Cuadro nQ 3).
La aplicación de esta misma solución factorial al
244














Palabras no clasif. .09 .01
Palabras no conoc. .02 .00054
Varianza Explicada: 3.48 
% Varianza Explicada: 29%
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Placer .84 . 70
Ansiedad . 46 .21
Ira / .51 .26
Amor - .63 . 40




Palabras no clasif. - .01 .00002
Palabras no conoc. .02 .00047
Varianza Explicada: 3.12 
% Varianza Explicada: 26%
246
Grupo Normal también dió como resultado un único factor 
que agrupa a nueve categorías, todas ellas con 
saturaciones superiores a . 40. En este caso, la 
varianza explicada es 3.12 y el porcentaje de varianza 
explicada es del 26%. El factor presenta saturaciones 
positivas en MIEDO, ODIO, IRA, ANSIEDAD y TRISTEZA y 
saturaciones negativas más elevadas en PLACER, ALEGRIA, 
AMOR y SEGURIDAD. De nuevo aqui el análisis de 
comunalidades revela que éstas son las variables mejor 
representadas en el análisis (cuadro nQ4).
Asi pues, la Solución factorial mediante este 
procedimiento presenta una estructura factorial 
idéntica en el patrón emocional de ambos grupos. 
Estructura general que se refleja en un único factor 
bipólar al que se le podría denominar "Emociones 
Positivas vs. Emociones Negativas".
3.3.2. Componentes principales de "n" ecuaciones.
Dada la pobreza de la situación factorial previa, 
se aplicó la solución factorial de componentes 
principales de "n" ecuaciones (Wrigley y Neuhaus, 
1955), de la que obtuvimos, en ambos grupos, cuatro 
factores que nos daban una varianza igual o superior a 
1.
En primer lugar comentaremos los factores obtenidos 
en el Grupo Criterio cuya matriz factorial rotada se
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presenta en el Cuadro N° 5.
El primer factor agrupa a nueve variables, la 
varianza que explica es 3.48, siendo el porcentaje de 
la misma del 29.15%. Este factor es bipolar, estando 
definido el polo positivo por las categorías de PLACER, 
ALEGRIA, AMOR y SEGURIDAD y en el polo negativo por 
MIEDO, IRA, TRISTEZA, ODIO y ANSIEDAD. Es, por tanto, 
idéntico al obtenido mediante el procedimiento de 
Hotelling salvo que, en este caso, cambia el signo de 
las saturaciones factoriales.
El' segundo factor, con una varianza explicada de 
1.69 y un porcentaje acumulado de 43.29% es bipolar y 
agrupa a cinco variables. Las saturaciones positivas 
aparecen en ODIO e IRA mientras que SORPRESA y las dos 
categorías no emocionales de PALABRAS NO CLASIFICADAS y 
PALABRAS NO CONOCIDAS presentan saturaciones negativas. 
Asi pues, en este factor vuelve a aparecer la 
asociación entre ODIO e IRA que, como se recordará, ya 
aparecía en la matriz de correlaciones pero, en este 
caso, contraponiéndose al estado emocional de SORPRESA. 
Llama la atención que, si bien esta última categoría no 
aparece asociada con ningún estado emocional 
"positivo”, las saturaciones que obtiene en esta 
estructura factorial la contraponen en dos factores a 
estados emocionales negativos. Por un lado, en este 
factor aparece frente a ODIO e IRA y, por otro, en el 
factor IV aparece contrapusto a TRISTEZA. Por otro
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Cuadro N<? 5. Solución Factorial de n ecuaciones.
Grupo Criterio (N = 119).
I IX I I I IV h 2
Sorpresa -■ . 12 .40 - .06 .68 . 64
Tristeza - .49 - .20 -.45 -.55 .78
Placer .86 . 16 .02 .16 .79
Ansiedad — . 46 - .28 - .26 .36 .49
Ira - . 53 .68 . 26 .15 .83
Amor .70 .09 . 15 -.16 . 55
Alegría .74 . 15 .36 .17 .62
Miedo . 55 - .09 - .38 . 13 .47
Seguridad . 65 . 0 6 .04 .06 .43
Odio - . 49 .71 . 31 . 10 .85
Palab. no e l a s i  f  . - .09 * .49 . 6 6 .09 .69
Palab. no conoc. .02 -.38 . 70 - .27 .71
DT2 3.48 1 .69 1 .57 1 . 12
%DT2 29. 15 43.29 56.27 65.51
Notas: DTa = varianza explicada.
%DT2 = porcentaje de varianza acumulado.
24S
lado, no podemos dar cuenta de la saturación negativa 
en este factor de las categorías no emocionales.
El tercer factor en cuanto a varianza explicada 
(1.57), con un porcentaje de varianza acumulado de 
56.27%, viene definido fundamentalmente por las 
categorías de PALABRAS NO CLASIFICADAS y PALABRAS NO 
CONOCIDAS que obtienen saturaciones positivas elevadas 
y por TRISTEZA con una saturación negativa si bien esta 
categoría obtiene saturaciones elevadas del mismo signo 
en otros factores. Creemos, por tanto, que este factor 
agrupa/ a las categorías no emocionales de nuestro 
estudio, asociación que ya aparecía en la matriz de 
correlaciones y no podemos dar una explicación adecuada 
a la contraposición da estas categorías con TRISTEZA.
El cuarto y último factor agrupa a dos variables y 
es bipolar. El polo positivo viene definido por 
SORPRESA y el polo negativo por TRISTEZA. Como 
señalábamos al comentar el segundo factor, de nuevo 
aparece SORPRESA contrapuesta a un estado emocional 
"negativo", en este caso, TRISTEZA. Parece, por tanto, 
que hay un aspecto de esta emoción que guarda una 
relación estrecha, aunque negativa, con los estados 
emocionales de TRISTEZA. Este factor explica una 
varianza de 1.12 (porcentaje de varianza acumulado = 
65.51).
Tal como expusimos anteriormente, en el Grupo 
Normal también se obtuvieron 4 factores, todos ellos
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bipolares (ver cuadro N9 6), que en lineas generales 
poseen un significado similar a los del Grupo Criterio.
El primero de ellos está compuesto por nueve 
variables que son las mismas que formaban el primer 
factor del Grupo Criterio. La varianza que explica es 
3.12 y el tanto por ciento de varianza acumulado es de 
25.79%. Es bipolar y las categorías emocionales que 
obtienen en él saturaciones positivas son PLACER, 
ALEGRIA, AMOR y SEGURIDAD mientras que MIEDO, ODIO, 
IRA, ANSIEDAD y TRISTEZA obtienen saturaciones
negativas. Lo mismo que ocurría en el Grupo Criterio,
/
este factor corresponde al obtenido con el 
procedimiento de Hotelling que refleja un factor 
general de emociones positivas vs. emociones negativas.
El segundo factor agrupa a cuatro variables, las 
dos categorías no emocionales (PALABRAS NO CLASIFICADAS 
y PALABRAS NO CONOCIDAS) con saturaciones positivas y 
ODIO e IRA con saturaciones negativas, aunque estas dos 
categorías emocionales obtienen saturaciones negativas 
mayores en el factor I. Como se recordará, también en 
el segundo factor del Grupo Criterio, aparecían 
contrapuestos a ODIO e IRA frente a las dos categorías 
no emocionales. Parecería pues que a mayor frecuencia 
de adjetivos que el sujeto desconoce o que no considera 
que reflejen ninguna de las categorías emocionales 
pre-establecidas en la tarea, menor frecuencia de 
adjetivos que clasifica en IRA e ODIO. Quizá el mayor
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Cuadro N° 6. Solución Factorial de n ecuaciones.
Grupo Normal (N = 3 06).
I II III IV ha
Sorpresa . 03 .35 . 12 .71 .64
Tristeza - .43 - .03 - .53 - . 55 .77
Placer .84 - . 14 .09 .06 .74
Ansiedad - .45 . 19 - .40 .30 .49




.63 - . 17 . 08 - .20 .47
Alegrí a .64 - . 18 .05 .32 .55
Miedo . 54 - . 07 - .33 .18 .44
Seguridad .61 - .03 .09 .08 .39
Odio - .52 - .41 .62 .017 .82
Palab. no clasif. . 005 .81 .39 .08 .81
Palab. no conoc. - . 0 2 .73 .35 - . 2 2 .70
DT 2 3. 12 1 .78 1 .64 1 . 16
%DTa 25.79 40.49 54 .09 63.68
Notas: DT 2 = varianza explicada.
7J.DT3- porcentaje de varianza explicada.
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porcentaje de palabras no familiares o no clasificadas 
corresponden a estados descriptivos de IRA y ODIO, pero 
esta afirmación requeriria una ulterior comprobación de 
los datos. La varianza que explica este factor es de
1.78 y el porcentaje de varianza acumulada es de
40.49%.
El tercer factor viene definido fundamentalmente 
por cuatro categorías emocionales: IRA y ODIO en el
polo positivo y TRISTEZA y ANSIEDAD en el polo 
negativo. Este factor no tiene análogo en el Grupo 
Criterio por lo que se le puede considerar específico 
del Grupo Normal. En él se contraponen dos tipos de 
emociones "negativas” que, en el primer factor, 
aparecían en un mismo polo: la IRA y el ODIO que quizás 
hagan más referencia a una actitud más activa o de 
inconformidad o rebeldía por parte del sujeto frente a 
la situación y que tendrían una connotación más 
agresiva frente a la ANSIEDAD y la TRISTEZA que 
tendrían una mayor relación con la respuesta depresiva 
del sujeto frente a la situación. Esta diferenciación 
dentro del patrón emocional de los sentimientos
clasicamente considerados como "negativos" no aparece 
en ningún factor del Grupo Criterio. La varianza que 
explica este tercer factor es de 1.64 y el porcentaje 
de varianza acumulado de 54.09%.
El cuarto y último factor es una replicación del 
obtenido en el Grupo Criterio, y viene definido por
dos categorías emocionales siendo SORPRESA la que 
obtiene saturaciones positivas y TRISTEZA saturaciones 
negativas. De nuevo aparecen contrapuestos estos dos 
estados emocionales sugiriendo que la expresión de la 
sorpresa está inversamente relacionada con la expresión 
de estados emocionales de tristeza. La varianza 
explicada por este factor es 1.16 (el porcentaje de 
varianza acumulado = 63.68%).
En otro sentido, y comparando las comunalidades de 
las diez categorías emocionales se puede comprobar que 
el grado de representación de las mismas en ambos 
grupos apenas varia. A continuación se presentan las 
categorías ordenadas de mayor a menor según su 
comunalidad en cada uno de los grupos.












Como puede observarse, las únicas variaciones se 
dan por un lado, en las categorías de PLACER y TRISTEZA 
que ocupan la 33 y 43 posición en el G. Criterio 
mientras que en el G. Normal este orden se invierte. 
Por otro lado, se observan también diferencias entre el 
lugar que ocupan las categorías AMOR y ANSIEDAD que en 
el G. Criterio aparecen en los puestos 72 y 82 mientras 
que en el G. Normal, la posición se invierte. En ambos 
casos estas diferencias son minimas, por lo que podemos
concluir que en ambos grupos el grado de representación
/
i
de las categorías emocionales es el mismo.
Por último llevamos a cabo un análisis de la 
correspondencia entre la estructura factorial obtenida 
en ambos grupos mediante el cálculo del coeficiente de 
correlación Rho entre cada uno de los factores del G. 
Criterio y cada uno de los factores del G. Normal. En 
el cuadro N2 7 se presentan los resultados obtenidos. 
Como puede observarse, el cálculo de este coeficiente 
nos confirma la identidad de estas dos estructuras 
factoriales ya que la correlación obtenida entre los 
factores que ocupan un mismo lugar en cuanto a varianza 
explicada, alcanza niveles muy elevados, mientras que 
el resto de combinaciones arroja coeficientes de 
correlación muy bajos, no alcanzando en ningún caso el 
corte de saturación de .40.
Es interesante destacar la alta correlación 
negativa que aparece entre los factores segundos de
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Cuadro N9 7. Correspondencia entre las matrices factoriale
de ambos grupos.
FACTORES I II III IV G.Normal
I .97 .05 .07 -.08
(t= 1 2 .6 6 ) (t- 0.16) (t= 0 .2 2 ) (t= -0.26)
II .0 .97 .37 .097
(t= 0) (t= -11.65) (t= 1.26) (t= 0.31)
III , .12 .10 .89 -.27
t
(t= 0.37) (t= 0.33) (t= 6.34) (t= 0.83)
IV -.03 -.13 -.10 .96
(t= 0.12) (t= -0.43) (t= -0.34) (t — 10.56)
G. Criterio
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ambos grupos. Estos factores son bipolares, y aunque 
estén altamente correlacionados implican una inversión 
a nivel de contenidos; es decir, teniendo en cuenta las 
saturaciones significativas, las que aparecen en el 
polo positivo del G. Normal (PALABRAS NO CLASIFICADAS y 
NO CONOCIDAS) aparecen en el polo negativo del G. 
Criterio y viceversa, IRA y ODIO que constituyen el 
polo positivo del G. Criterio forman parte del polo 
negativo en el G. Normal.
3.3.3. Solución Factorial Dinámica.
En tercer lugar, aplicamos el Análisis Factorial 
Dinámico para comprobar si las estructuras que 
aparecían en el factorial existían realmente en nuestra 
matriz de correlaciones,encontrándonos que tanto en el 
G. Criterio como en el G. Normal aparecen los cuatro 
factores.
Por otro lado, intentamos comprobar que ocurría en 
ambos grupos cuando considerábamos la posibilidad de 
que se encontrasen representadas en la matriz de 
correlaciones un factor único que agrupase a las 12 
categorías; es decir,
vector hipotético = 111111111111
Los resultados obtenidos son los siguientes:












P. No Cías. .3540 .4580
P. No Con. .0613 .5620
Como puede observarse, en el G. Criterio aparece un 
factor bipolar constituido en su polo positivo por las 
categorías SORPRESA, PLACER y PALABRAS NO CLASIFICADAS 
y en el polo negativo por TRISTEZA. Aparece asi, por 
primera vez, la categoría SORPRESA asociada 
directamente con una categoría emocional "positiva” 
como es PLACER, lo que parece indicar que al menos para 
este grupo el sentimiento de SORPRESA va ligado a 
situaciones placenteras.
Por el contrario, en el G. Normal SORPRESA va 
ligada a las categorías no emocionales, lo que la
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convierte en una especie de factor de "desconocimiento” 
que, realmente es lo que en el lenguaje normal se 
entiende por SORPRESA.
Con todo, también aqui aparece como contrapuesta a 
TRISTEZA, de lo que se podria inferir que también tiene 
algún tipo de connotación positiva.
Si, buscamos tanto en el G. Criterio como en el G. 
Normal una estructura factorial que no tenga en cuenta 
ni las categorías SORPRESA ni las no emocionales, y que 
al mismo tiempo agrupe de forma bipolar las categorías 
en positivas y negativas obtenemos el siguiente vector 
hipotético:
vector hipotético = 0-11-1-111-11-100
Los resultados indican la existencia de este factor 
tanto en el G. Criterio como en el G. Normal siendo las 
lambdas 3.4552 en el G. Criterio y 3.1075 en el G. 
Normal.
Si en la matriz de correlaciones residual buscamos 
un vector hipotético = 100000000000, que nos indique
que la categoría SORPRESA es independiente de las demás 
categorías emocionales, los resultados que obtenemos es 
que dicha categoría aparece como independiente en ambos 
grupos siendo las lambdas de 1.10 en el G. Criterio y 
de 1.12 en el G. Normal. Intentamos entonces comprobar 
si las categorías no emocionales (PALABRAS NO 
CLASIFICADAS y NO CONOCIDAS) constituían un factor 
independiente en la matriz residual, los resultados
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obtenidos indican que si bién esto es asi en el G. 
Normal (lambda = 1.6885) lo que implicarla que la
utilización de estas categorías por este grupo parece 
independiente de sus estados emocionales, es decir, que 
realmente introducen en estas categorías palabras que o 
bien no conocen su significado o bien no creen que
reflejen las categorías emocionales propuestas; sin 
embargo, en el G. Criterio ambas categorías se agrupan 
con SORPRESA, TRISTEZA y ANSIEDAD, es decir, no 
aparecen como factor independiente, lo que indica que o 
bien los sujetos han clasificado adjetivos cuyo 
significado no conocían, o no creían que reflejaban los
estados emocionales propuestos, en las categorías que
hemos señalado, o bien que, de alguna manera, lo "no
conocido" lo asocian con estos estados emocionales. En 
este caso la lambda era igual a 1.5743.
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4. Resultados obtenidos en la Segunda Fase.
Como se recordará, en esta segunda fase nuestro 
propósito era comprobar si el contenido semántico 
otorgado a los adjetivos era el mismo para ambos 
grupos. Para ello, elaboramos un diferencial semántico 
y seleccionamos aleatoriamente once adjetivos que 
después de los análisis antes comentados quedaron 
agrupados en las siguientes categorías: SORPRESA
(Asombrado), TRISTEZA (Lloroso y Codicioso), PLACER 
(Satisfecho), ANSIEDAD (Inquieto), ALEGRIA (Admirable y 
Animado), MIEDO (Espantado y Perseguido), SEGURIDAD 
(Tranquilo) y ODIO (Hipócrita). Como puede observarse, 
en nuestra selección aleatoria no aparece ningún 
adjetivo que haya sido posteriormente clasificado por
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los sujetos en las categorías de IRA y AMOR; sin 
embargo, esto no parece importante ya que lo único que 
ocurriría es que las categorías positivas y negativas 
quedarían reducidas a cuatro en cada caso. A estos once 
adjetivos añadimos, el adjetivo "Inteligente” ya que 
precisamente es el propio Averill quien lo considera 
como un término no emocional, sirviéndonos por lo tanto 
como término criterio respecto al resto de los 
adjetivos emocionales.
4.1. Análisis de distancias semánticas 
individualizado
Los resultados obtenidos en este análisis se 
recogen en el Apéndice N2 7 en el que se encuentran las 
distancias semánticas individualizadas para cada grupo.
Como se recordará Osgood et al. (1969) hablan de 
identificación semántica entre conceptos cuando la 
distancia semántica entre ambos es menor a 1.
En las tablas NQ 10 y 11 se presentan las 
frecuencias de identificaciones semánticas que aparecen 
entre los adjetivos de cada grupo.
Como puede observarse, esta frecuencia es mayor en 
el G. Criterio que en el G. Normal. Lo primero que 
llama la atención, en ambos grupos, son las 
identificaciones semánticas entre el término neutral 
"Inteligente" y el resto de adjetivos emocionales. En
Tabla 10: Identificaciones semánticas.
Gru£o_Cri.terd o .
Adjeti vos 1 2 3 4 5 6 7 8 9 1 0
1
2 (1 )
3 (1 ) (3)
4 (1 ) (2.) (4)
5 (1 ) (2 ) (3) (4)
6 (1 ) (3 )
7 (2 ) (3) (1 ) (2 ) (1 )
8 ' (1 ) (2 ) (3 )
9 (2 ) (3) (1 ) (1 ) (1 ) (4)
1 0 (1 ) (2 ) (3) (2.) (4) (3 ) (3 ) (2 )
1 1 (2 ) (4) (1 ) (2 ) (1 ) (3)
1 2 (2 ) (1 ) (2 ) (1 ) (1 ) (2 ) (1 )
 11 12
NOTA: l=inteligente, 2=satisfecho, 3=asombrado, 4=lloroso,
5=admirable, 6 =hipócrita, 7=tranquilo, 8 =espantoso, 
9=perseguido, 1 0 =animado, 1 1 -inquieto, 1 2 =codicioso.
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Tabla 11: Identificaciones semánticas.
Grupo Norma l .





5 < D (1 )
6 (1 ) (2 )
7 (3) ( 1 ) (1 )
8 / (1 ) (2 )
9 (2 ) (1 ) (1 ) (2 )
1 0 (2 ) (1 ) (3)
1 1 (1 ) ( 1 )
1 2 (1 )
8  9 10 11 12
(1 )
(1 ) (1 )
(3) (2)
(1) (2 ) (2 )
NOTA: l=inteligente, 2=satisfecho, 3=asombrado, 4=lloroso 
5 =admir3 ble, 6 =hipócrita, 7=tranquilo, 8 =espantoso 
9=perseguido, 10=animado, ll=inquieto, 12=codicioso.
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el G. Normal aparece identificado con el adjetivo 
"Satisfecho" que como se recordará está clasificado en 
los dos grupos en la categoría PLACER y con 
"Perseguido" que está clasificado en la categoría 
MIEDO.Parece en principio lógico que el término 
"Inteligente" se asocie con sentimientos de 
satisfacción o placenteros debido a la evaluación 
positiva que normalmente se hace de esa característica; 
sin embargo, no parece tener una explicación tan clara 
la asociación entre "Inteligente" y "Perseguido"* y
aunque ésta ocurre sólo en dos ocasiones, no deja de
/
i
ser un resultado sorprendente. En el G. Criterio, este 
adjetivo se identifica con otros como "Satisfecho", 
"Admirable", "Tranquilo" y "Animado** que pertenecen a 
las categorías de PLACER, ALEGRIA y SEGURIDAD con lo 
que de nuevo aqui aparece la asociación entre este 
rasgo y sentimientos de autoestima y de placer. Sin 
embargo, también en este grupo aparece identificado con 
otros adjetivos como "Asombrado" y "Lloroso" que 
pertenecen a las categorías de SORPRESA y TRISTEZA y 
que sugerirla una asociación, a nivel de contenido 
semántico, entre el adjetivo "Inteligente" y estos 
estados emocionales que no suelen tener connotación tan 
positiva como los anteriores.
Por lo que se refiere al adjetivo "Satisfecho", que 
pertenece a la categoría PLACER, tanto en el G. 
Criterio como en el G. Normal aparece identificado con
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adjetivos que son clasificados en las categorías de 
SORPRESA ("Asombrado"), ALEGRIA ("Admirable" y 
"Animado") y SEGURIDAD ("Tranquilo"); ahora bien, en el 
G. Normal hay dos sujetos que le dan el mismo contenido 
semántico que a "Hipócrita" y a "Perseguido" y en el G. 
Criterio también en dos ocasiones se asocia a 
"Lloroso”. Aunque la frecuencia de estas 
identificaciones semánticas es mínima si se piensa en 
el número total de distancias, estos casos aunque 
anecdóticos sugerirían un cierto rechazo en el G.
Normal ante este sentimiento de satisfacción y en el G.
/
Criterio una asociación del mismo con estados 
emocionales de tristeza.
El adjetivo "Asombrado", que en ambos grupos 
aparece clasificado en SORPRESA, es el término que 
tanto en el G. Criterio (junto con "Lloroso") y en el 
G. Normal obtiene un mayor número de identificaciones 
semánticas, éstas se dan en los dos grupos con la 
totalidad de los adjetivos emocionales. Parece que no 
hay, al menos a este nivel, un contenido semántico 
claro y diferenciado para este adjetivo.
Este mismo hecho ocurre con el adjetivo "Lloroso" 
en el G. Criterio, donde es el término que mayor número 
de identificaciones obtiene y que lo hace con la 
totalidad del resto de adjetivos emocionales, mientras 
que en el G. Normal se asocia con "Espantado" y 
"Asombrado". Parece, por tanto, que el contenido
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semántico de este término está más diferenciado y 
delimitado en el G. Normal.
El adjetivo "Admirable" también presenta en los dos 
grupos de sujetos identificaciones semánticas con 
términos muy distintos como "Perseguido", "Animado", 
"Inquieto", "Tranquilo", "Asombrado" y "Satisfecho", 
obteniendo un mayor número de éstas en el G. Criterio.
Sin embargo, el término "Hipócrita", que aparece 
clasificado en ODIO, obtiene un número pequeño de 
identificaciones semánticas en los dos grupos; en el G. 
Normal hay 4 sujetos que asocian su contenido semántico 
o bien con "Asombrado", o con "Satisfecho", o con 
"Inquieto", mientras que en el G. Criterio aparece con 
"Asombrado", "Lloroso” (que como se vió presentaba 
identificaciones con todos los términos), con 
"Perseguido" y "Codicoso" que pertenecen a MIEDO y 
TRISTEZA respectivamente.
El término "Tranquilo" obtiene en el G. Normal 
identificaciones semánticas con adjetivos asociados a 
las categorías de ALEGRIA ("Animado" y "Admirable"), 
PLACER ("Satisfecho"), con "Asombrado" (que como hemos 
visto presentaba identificaciones con todos los 
adjetivos) y con "Espantado", hecho éste que, en 
principio, no tiene explicación. El G. Criterio 
presenta también en este adjetivo un mayor número de 
identificaciones que abarcan a todos los restantes 
adjetivos excepto a dos. Esta tendencia hacia la
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aglutinación o indiferenciación en el contenido 
semántico se mantiene en el resto de adjetivos en el G. 
Criterio.
En cuanto al G. Normal, el adjetivo "Espantado" que 
pertenece a la categoría de MIEDO presenta pocas 
identificaciones aunque contradictorias puesto que si 
bien aparece asociado con "Asombrado" y "Lloroso", 
también aparece con un contenido semántico idéntico a 
adjetivos tan dispares como "Tranquilo" y "Codicioso".
El adjetivo "Perseguido", en algunos sujetos del G.
Normal, sigue la misma tendencia de aglutinación
/t
semántica que presentaban la mayoría de adjetivos en el 
G. Criterio ya que obtiene identificaciones con 
adjetivos tan distintos como "Inteligente", 
"Admirable", "Asombrado”, "Satisfecho", "Animado”, 
"Inquieto" y "Codicioso".
Algo parecido puede decirse del adjetivo "Animado" 
ya que si bien algunos sujetos le otorgan un mismo 
contenido semántico que a "Satisfecho", "Asombrado", 
"Admirable" y "Tranquilo", otros lo identifican con 
"Perseguido", "Inquieto" y "Codicioso".
El adjetivo "Inquieto" presenta pocas
identificaciones semánticas en el G. Normal asociándolo 
algunos sujetos con "Asombrado" y "Perseguido" que 
hacen referencia a las categorías de SORPRESA y MIEDO, 
mientras que otros lo identifican, a nivel de contenido 
semántico, con "Satisfecho", "Admirable” y "Tranquilo”.
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Asi pues, en estos últimos adjetivos también se observa 
en el G. Normal esa indiferenciación que caracteriza al 
G. Criterio aunque a menor escala debido al número más 
reducido de identificaciones semánticas.
Por último, el término "Codicioso" obtiene 
identificaciones semánticas en algunos sujetos del G. 
Normal con adjetivos como "Asombrado", "Espantado" y 
"Perseguido" que pertenencen a SORPRESA Y MIEDO 
respectivamente.
Asi pues, a nivel de análisis de identificaciones 
semánticas, en los sujetos del G. Criterio se observan
t
un mayor número de ellas, caracterizándose por 
presentar una estructura conceptual aglutinada con una 
gran conexión entre el contenido semántico otorgado a 
los distintos términos y, por tanto, por una menor 
discriminación, a nivel de contenido semántico, entre 
las distintas categorias emocionales. Esta estructura 
conceptual aglutinada es similar a la encontrada en 
grupos clínicos de neuróticos (Ibáñez, 1975).
En los sujetos del G. Normal esa indiferenciación a 
nivel de contenido semántico sólo se da en el adjetivo 
"Asombrado" perteneciente a la categoría SORPRESA y en 
menor grado, en los adjetivos "Satisfecho" (PLACER), 
"Admirable" (ALEGRIA) y "Perseguido" (ODIO), 
representando el resto de los términos
identificaciones semánticas más localizadas en 
términos, por lo general, pertenecientes a categorías
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emocionales afines.
Si nos centramos en las distancias semánticas más 
elevadas que aparecen en cada uno de los sujetos de 
ambos grupos, se puede observar (tablas 12 y 13) que 
éstas se dan con más frecuencia en el G.Normal que en 
el G. Criterio aunque el número total en ambos grupos 
es reducido.
En el G. Normal, lo primero que llama la atención 
es que el adjetivo "Inteligente" presenta distancias 
semánticas elevadas con el adjetivo "Satisfecho", 
adjetivo con el que, como ya vimos, también obtenía
t
identificaciones semánticas. "Inteligente" además 
obtiene en un sujeto de este grupo una diferenciación 
semántica elevada con "Hipócrita" que pertenece a ODIO. 
En el G. Criterio, este adjetivo sólo obtiene una 
distancia mayor a 7 puntos con "Perseguido" que 
pertenece a la categoría MIEDO.
Por lo que respecta al término "Satisfecho", en los 
dos grupos obtiene una distancia máxima con "Hipócrita" 
que se clasifica en la categoría ODIO, mientras que en 
el G. Normal también presenta una diferenciación 
semántica elevada con el término "Perseguido" que 
pertenece a MIEDO.
En cuanto al adjetivo que pertenece a la categoría 
SORPRESA ("Asombrado"), en el G. Normal presenta sus 
máximas distancias semánticas, en dos sujetos, con 
"Codicioso" que pertenece a TRISTEZA y en un sujeto con
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Tabla 12: Distancias semánticas máximas.
Grupo Criterio .






6 (1 ) (1)
7 (1)
8 ' (1) (1)




NOTA: l=inteligente, 2=satisfecho, 3=asombrado, 4=lloroso,
5=admirable, 6 =hipócrita, 7=tranquilo, 8 =espantoso, 
9=perseguido, 10=animado, ll=inquieto, 12=codicioso.
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Tabla 13: Distancias semánticas máximas.
Grupo Normal.






6 (1) (1) (3)
7 (1) (1)
8
9 (1) (4) (2)
10 (1 ) (1)
11 (l)
12 (2 ) (1 ) (1) (1 ) (1 ) (1 ) (1 )
NOTA: l=inteligente, 2=satisfecho, 3=asombrado, 4=lloroso, 
5=admirablef 6=hipócrita, 7=tranquilo, 8-ecpantoso, 
9=perseguido, 10=animado, 1l=inquieto, 12=codicioso.
"Tranquilo" (SEGURIDAD). Sin embargo, en el G. Criterio 
sólo en dos sujetos obtiene una distancia semántica 
superior a 7 puntos y ésta se obtiene con "Hipócrita” 
(ODIO) y con "Perseguido" (MIEDO).
El adjetivo "Lloroso" sólo obtiene una distancia 
semántica superior a 7 puntos en el G. Normal y ésta se 
da frente a "Codicioso" que, sin embargo, los sujetos 
en la tarea de clasificación tendían a asociar también 
con TRISTEZA. En el G. Criterio, este adjetivo no 
obtiene en ningún sujeto una diferencia semántica mayor 
a 7 puntos.
El adjetivo "Admirable" consigue distancias 
semánticas elevadas, en algunos sujetos del G. Normal, 
con los términos "Hipócrita" (ODIO) y con "Perseguido” 
(MIEDO). En el G. Criterio, este adjetivo no posee 
ninguna distancia semántica superior a 7.
El término "Hipócrita" aparece en algunos sujetos 
del G. Normal con un significado semántico contrapuesto 
a "Inteligente", "Satisfecho", "Admirable", "Tranquilo" 
y "Codicioso" que hacen referencia a las categorías de 
PLACER, ALEGRIA, SEGURIDAD y TRISTEZA. En el G. 
Criterio, obtiene sus máximas distancias semánticas 
frente a "Satisfecho" (PLACER), "Asombrado" (SORPRESA), 
"Tranquilo" (SEGURIDAD) y "Espantado" (MIEDO).
El adjetivo "Tranquilo" presenta, en tres sujetos 
del G. Normal, diferenciaciones semánticas elevadas con 
"Asombrado" (SORPRESA), "Hipócrita" (ODIO) y
"Codicioso” (TRISTEZA), mientras que en dos sujetos del 
G. Criterio se contrapone a "Espantado" y "Perseguido" 
ambos pertenecientes a la categoría MIEDO.
El término "Espantado" obtiene en el G. Normal 
distancias semánticas máximas con los términos 
"Animado" (ALEGRIA) y "Codicioso” (TRISTEZA) mientras 
que en el G. Criterio obtiene estas distancias elevadas 
frente a adjetivos como "Hipócrita" (ODIO) y 
"Tranquilo" (SEGURIDAD). En el G. Criterio no obtiene 
ninguna distancia semántica mayor a siete puntos.
El' adjetivo "Perseguido” se contrapone en el G. 
Normal, a nivel de contenido semántico, con los 
términos "Satifecho" (PLACER), "Admirable" y "Animado" 
(ALEGRIA), "Tranquilo" (SEGURIDAD) y "Codicioso" 
(TRISTEZA). En el G. Criterio, el adjetivo "Perseguido" 
consigue diferenciaciones semánticas elevadas con 
"Inteligente", "Asombrado" (SORPRESA) y "Tranquilo" 
(SEGURIDAD).
Por lo que respecta al término "Animado", en el G. 
Normal se contrapone al significado semántico de 
"Espantado" y "Perseguido" ambos pertenecientes a la 
categoría MIEDO. En el G. Criterio, ni éste ni el resto 
de adjetivos presentan distancias semánticas superiores 
a 7 puntos.
En el G. Normal, el adjetivo "Inquieto" es 
considerado por dos sujetos como opuesto, a nivel de 
contenido semántico, a "Tranquilo" (SEGURIDAD) y
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"Codicioso" (TRISTEZA).
Por último, el adjetivo "Codicioso" obtiene sus 
distancias semánticas más elevadas en el G. Normal 
frente a "Asombrado" (SORPRESA), "Lloroso" (TRISTEZA), 
"Hipócrita" (ODIO), "Tranquilo" (SEGURIDAD),
"Espantado” (MIEDO), "Animado" (ALEGRIA) e "Inquieto" 
(ANSIEDAD); por lo que su contenido semántico está 
bastante diferenciado de una amplia variedad de 
categorías emocionales.
Por tanto, el análisis de distancias semánticas 
máximas refleja una mayor discriminación entre 
conceptos y categorías emocionales relacionadas en los 
sujetos del G. Normal ya que el número de ellas es más 
elevado en este crupo que en G. Criterio.
En ambos grupos se observa que los adjetivos, que 
en análisis previos aparecían clasificados en 
categorías emocionales "positivas", obtienen sus 
máximas distancias semánticas respecto a adjetivos 
pertenecientes a categorías emocionales "negativas", 
mientras que entre adjetivos pertenecientes a éstas 
últimas también aparecen algunas diferenciaciones 
semánticas máximas, como por ejemplo se dan entre 
Hipócrita (ODIO) y Espantado (MIEDO) lo cual indicarla 
que, como ya vimos en los análisis correlaciónales de 
la tarea de clasificación, entre las emociones 
"negativas" hay una mayor discriminación y 
diferenciación que se refleja también a nivel de
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análisis de contenido semántico.
Por último, el adjetivo que obtiene mayor número de 
distancias semánticas máximas en el G. Normal es 
"Codicioso" que en la tarea previa estaba clasificado 
en la categoría TRISTEZA y que aqui aparece 
contrapuesto a una variedad de adjetivos pertenecientes 
tanto a categorías emocionales "positivas" como 
"negativas", incluso a "Lloroso" que también pertenece 
a "TRISTEZA”. Lo cual indicarla la necesidad de hacer 
un estudio más detallado de las posibles diferencias 
existentes entre adjetivos clasificados en una misma 
categoría.
4.2. Análisis de distancias semánticas de grupo y 
matriz de correlaciones de los perfiles semánticos.
Como puede observarse en la Tabla n2 14, 
correspondiente a las distancias semánticas obtenidas a 
partir de la media de las distancias de los sujetos 
para cada grupo, las distancias más bajas corresponden 
en el Grupo Normal a las existentes entre 
"Hipócrita”-"Codicioso" (2.21); "Admirable" - "Animado" 
(2.36); "Asombrado" - "Lloroso" (2.40); "Lloroso" - 
"Espantado" (2.40); "Inteligente" - "Admirable" (2.41); 
y "Asombrado" - "Espantado" (2.47). Es decir, el 
adjetivo no emocional (Inteligente) aparece, de alguna 
manera, relacionado con "Admirable", aunque no existe
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TABLA No. 14
MATRIZ DE DISTANCIAS SEMANTICAS DEL GRUPO NORMAL
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12
1 0
2 2.64 0
3 3.41 2.71 0
4 3.65 3.08 2. á0 0
5 2.41 2.42 3.11 3.52 0
6 4.20 4. 18 3.51 3.48 4.70 0
7 3. 48 2.67 2.98 3. 18 3.23 4.03 0
8 3.86 3.50 2.47 2.40 3.65 3.03 3.75 0
9 3.78 3.84 3.25 3.34 4. 10 2.95 4.34 2.56 0
10 2.51 2.63 3.29 3.69 2.36 4.50 3.51 3.73 3.86 0
11 3.35 3.50 2.89 3.22 3. 28 3. 88 4.35 2.75 2.78 2.75 0
12 4. 10 4.06 3.56 3.74 4.47 2.21 4.37 3.03 2.51 4.22 3.49 0
MATRIZ DE DISTANCIAS SEMANTICAS DEL GRUPO CRITERIO
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12
1 0
2 2.35 0
3 2.98 2.82 0
4 3.06 3.00 2. 19 0
5 2. 16 .2.20 2.47 2.64 0
6 4.47 4.50 3.82 3.68 4.48 0
7 3.06 2.57 3.22 3. 16 2.78 4. 37 0
8 3.70 3.83 2.79 2.75 3.69 2.99 3.89 0
9 3.69 4.00 3. 16 3.04 3.75 2. 81 4.16 2.25 0
10 2.30 2.53 2.51 2.92 1.89 4.50 3.10 3.56 3.59 0
11 3. 18 3.34 .2.41 2.62 2.84 3.41 4.06 ,2.41 2.51 2.79 0
12 3.88 3.97 3.47 3.31 3.88 2. 17 4.11 2.88 2.79 3.98 3.06 0
I-INTELIGENTE» 2=SATISFECH0i 3=AS0MBRAD0» 4=LL0R0S0; 5=ADMI- 
RABLE; 6=HIP0CRITAJ 7*TRANQUIL0í 8=ESPANTAD0i 9=PERSEGUID0; 
10=ANIMADO*, 11 = INQUIET0 J 12*CODICIOSO.
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identificación semántica entre ambos. A su vez, 
"Admirable" parece relacionado con "Animado", lo que 
hace que se pueda pensar que "Inteligente", "Admirable" 
y "Animado" constituyen una constelación en este grupo. 
Por otro lado, "Lloroso", "Espantado" y "Asombrado” 
parecen constituir otra, y, por último "Hipócrita" y 
"Codicioso" aparecen como adjetivos más independientes.
Si atendemos a las categorías en las que los 
sujetos clasificaron estos adjetivos, obtenemos los 
siguientes resultados: a) la constelación mediada por 
"Admirable" se podría incluir en la categoría ALEGRIA; 
b) el círculo constituido por "Lloroso", "Asombrado" y 
"Espantado", pone de manifiesto relaciones entre las 
categorías de TRISTEZA, SORPRESA y MIEDO para este 
grupo; por último, la TRISTEZA de la "codicia" parece 
ir pareja al ODIO provocado por la "hipocresía*.
Los adjetivos, por otra parte, que aparecen en el 
grupo normal como más distantes entre sí 
serían,"Admirable" - "Hipócrita” (4.70) e "Hipócrita" - 
"Animado" (4.50), lo que parece separar, al menos 
semánticamente, a la "hipocresía" de sentimientos 
positivos como son la "admiración" y el "estar 
animado".
En el Grupo Criterio, tenemos que tener en cuenta 
que las distancias semánticas obtienen puntuaciones más 
bajas, lo que tiende a confirmar nuestra hipótesis de 
una mayor "aglutinación conceptual" en este grupo
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respecto al Grupo Normal. Asimismo, son más el número 
de distancias semánticas que tienen un valor
comprendido entre 2-2.50 que son los valores tomados 
como punto de corte. Y, las constelaciones que nos 
encontramos en este caso son las siguientes:
"Admirable” - "Animado" (1.89); "Inteligente"
"Admirable" (2.16); "Hipócrita" - "Codicioso" (2.17); 
"Asombrado" - "Lloroso" (2.19); "Satisfecho" -
"Admirable" (2.20); "Espantado" - "Perseguido" (2.25); 
"Inteligente" - "Animado" (2.30); "Inteligente" 
-"Satisfecho" (2.35); "Asombrado" - "Inquieto" (2.41); 
"Espantado" - "Inquieto" (2.41); "Asombrado"
"Admirable" (2.47). Como puede observarse, en este caso 
el concepto no-emocional (Inteligente) se relaciona con 
"Animado", "Satisfecho” y "Admirable", relacionándose 
éste último con los dos anteriores. Por otro lado,
existe otra constelación mediada por el adjetivo 
"Inquieto" que se relaciona por un lado con "Espantado" 
y, por otro, con "Asombrado". Este último se asocia, a 
su vez, con "Lloroso" y, "Espantado" lo hace con 
"Perseguido". Estas dos constelaciones se relacionan a 
través de "Asombrado".
Asi pues, en este grupo aparecen relacionadas un 
mayor número de categorías que en el G. Normal, lo que 
ya vimos que ocurría al analizar las frecuencias de 
identificaciones semánticas en el análisis individual. 
Nos encontramos de nuevo aqui asociadas las categorías
de SORPRESA, MIEDO y TRISTEZA uniéndose, en este caso, 
la categoría de ANSIEDAD. Por lo que respecta a las 
emociones "positivas", la constelación relaciona las 
categorías de ALEGRIA y PLACER. Por último, también en 
este grupo los adjetivos "Hipócrita" y "Codicioso" 
vuelven a aparecer relacionados entre si a nivel 
semántico, pero sin guardar ningún otro tipo de 
relación con los demás adjetivos.
Respecto a aquellos adjetivos que presentan una 
mayor distancia semántica nos encontramos en este grupo 
nuevamente con "Hipócrita” - "Animado” (4.50) y con 
"Satisfecho" - "Hipócrita" (4.50), lo que vuelve a 
poner de manifiesto que la "Hipocresía" como 
manifestación de ODIO no se lleva bien con la expresión 
de emociones positivas como ALEGRIA o PLACER.
Una vez analizadas las distancias semánticas 
realizamos un análisis de correlaciones con los 
perfiles semánticos de los adjetivos en los que, como 
se recordará, hablamos introducido la dimensión de 
"emocionalidad” de Averill, para ver, precisamente si 
guardaba algún tipo de relación con alguna de las otras 
tres dimensiones. Los resultados se exponen en el 
Apéndice n9 8.
En primer lugar, y por lo que se refiere a las 
relaciones existentes en la carga de "emocionalidad" 
otorgada a los distintos adjetivos, cabe señalar que en 
el G. Normal el adjetivo que presenta un mayor número
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de correlaciones, en esta dimensión, es "Espantado" que 
pertenece a la categoría de MIEDO y cuyo grado de 
"emocionalidad" correlaciona negativamente con 
adjetivos como "Satisfecho", "Tranquilo" y "Animado" 
(todos ellos pertenecientes a categorías emocionales 
"positivas" como ALEGRIA, SEGURIDAD y PLACER). Asi 
pues, a mayor carga emocional otorgada a un estado 
emocional de miedo menor emocionalidad se atribuye a 
sentimientos de carácter más positivo como el sentirse 
satisfecho, tranquilo o animado. Quizás aqui, la 
"emocionalidad” parece que hace referencia al grado de 
activación del sujeto, aunque habría que comprobar esta 
afirmación observando las relaciones de "emocionalidad” 
con la dimensión de "activación". Por otro lado, la 
carga emocional de "Espantado" correlaciona 
positivamente con la otorgada a "Lloroso" e 
"Hipócrita", de tal manera que se relaciona con la 
"emocionalidad" de adjetivos pertenecientes a las 
categorías de MIEDO, TRISTEZA y ODIO.
En cuanto al adjetivo "Inquieto" perteneciente a la 
categoría ANSIEDAD su grado de "emocionalidad" 
correlaciona negativamente con el atribuido a 
"Inteligente" y "Tranquilo"; de tal manera que a mayor 
carga emocional otorgada a los estados de inquietud 
menor carga se le atribuye a estar tranquilo o a la 
característica de ser inteligente.
El adjetivo "Asombrado" clasificado en la categoría
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de SORPRESA presenta una carga emocional negativamente 
correlacionada tanto con •'Codicioso” (TRISTEZA) como 
con "Hipócrita” (ODIO). De nuevo aparece contrapuesta, 
al menos a nivel de carga emocional atribuida, la 
categoría SORPRESA con categorías emocionales 
"negativas" como ODIO y TRISTEZA. Por otro lado, la 
carga emocional de los dos adjetivos pertenecientes a 
TRISTEZA ("Codicioso" y"Lloroso") presentan una 
correlación negativa a nivel de "emocionalidad", lo que 
confirma nuestra idea sobre la necesidad de analizar 
los diferentes aspectos de las categorías emocionales 
reflejados en los adjetivos clasificados en ellas.
Por último, por lo que se refiere a los adjetivos 
pertenecientes a estados emocionales "positivos" sólo 
se da una correlación positiva significativa entre 
"Tranquilo" y "Admirable" pertenecientes a SEGURIDAD y 
ALEGRIA, respectivamente.
En cuanto a la relación que guarda la 
"emocionalidad" con las demás dimensiones establecidas 
por Osgood, y para este grupo, nos encontramos con lo 
siguiente: La "emocionalidad" de "Inteligente"
correlaciona positivamente con la "actividad" de
"Asombrado", "Admirado", "Tranquilo", "Hipócrita" y
"Espantado" y negativamente con la "actividad" de
"Animado". A si mismo, presenta una correlación
negativa con la "evaluación" de "Admirable" y con la 
"potencia” de "Satisfecho" y "Tranquilo".
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Por otro lado, la "emocionalidad” atribuida a 
"Satisfecho" correlaciona positivamente con la 
"actividad” de "Tranquilo", la "evaluación" de 
"Codicioso" y la "potencia de "Hipócrita", mientras que 
presenta una correlación negativa con la "potencia” de 
"Perseguido".
A su vez, la carga emocional otorgada a "Asombrado" 
correlaciona positivamente con la "actividad" atribuida 
a "Tranquilo”, "Satisfecho" e "Hipócrita" y 
negativamente con la "actividad" de "Inquieto". Por 
otro , lado, correlaciona negativamente con la 
"evaluación" de "Codicioso" y positivamente con la 
"potencia" de "Inteligente".
En cuanto a la "emocionalidad" de "Lloroso” 
correlaciona positivamente con la "actividad” de
"Animado" y con la "potencia" de "Inteligente" y 
negativamente con su propia "potencia” y con la de 
"Asombrado” y "Codicioso".
Por su parte, la carga emocional de "Admirable" 
sólo correlaciona negativamente con la "evaluación" de
"Tranquilo". En el caso de "Hipócrita" su grado de
"emocionalidad" correlaciona positivamente con la 
"actividad" de "Inteligente" y negativamente con la de 
"Espantado" y "Admirable"; mientras que también 
correlaciona positivamente con la "evaluación" de
"Admirable" y la "potencia" de "Codicioso".
La carga emocional atribuida a "Tranquilo"
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correlaciona positivamente con la "evaluación" de 
"Animado" y la "actividad" de "Hipócrita" y 
negativamente con la "potencia" de "Perseguido",
"Satisfecho" y la atribuida al mismo "Tranquilo".
La "emocionalidad" de "Espantado" correlaciona
negativamente con la "evaluación" de "Perseguido" y 
"Codicioso" y con la "potencia" de "Asombrado" y
positivamente con la "potencia" de "Inteligente".
La carga emocional atribuida a "Perseguido" 
correlaciona positivamente con la "evaluación" de
"Inquieto” y la "potencia" de "Admirable" y 
negativamente con la "actividad" de "Codicioso” y 
"Perseguido".
En cuanto a la "emocionalidad" de "Animado"
correlaciona positivamente con la "evaluación" de 
"Perseguido" y negativamente con la "potencia" de 
"Inteligente" y la "evaluación" de "Hipócrita".
Por lo que se refiere a "Inquieto" su 
"emocionalidad" correlaciona positivamente con la
"potencia" de "Tranquilo" y "Perseguido" y 
negativamente con la "actividad" de "Inteligente" e 
"Hipócrita".
Por último, el grado de "emocionalidad" atribuido a 
"Codicioso" correlaciona positivamente" con su propia 
"evaluación" y con la de "Espantado" y negativamente 
con la "actividad" de "Asombrado" y "Satisfecho" y la 
"potencia" de "Inteligente".
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En el Grupo Criterio de pacientes cancerosas, los 
resultados de las correlaciones de la dimensión
"emocionalidad" a través de los distintos adjetivos son 
los siguientes: Por un lado, la carga emocional 
atribuida a "Inquieto", que pertenece a la categoría de 
ANSIEDAD, correlaciona positivamente con la atribuida a 
diversos estados de ánimo como "Asombrado" (SORPRESA), 
"Animado" (ALEGRIA), "Lloroso" (TRISTEZA) y 
"Perseguido" (MIEDO). A su vez, la "emocionalidad" de 
"Asombrado" (SORPRESA) correlaciona positivamente con 
la de "Lloroso” (TRISTEZA) y negativamente con la de 
"Tranquilo" (SEGURIDAD) y "Codicioso" (TRISTEZA). Por 
su parte, la de "Lloroso" (TRISTEZA) correlaciona 
negativamente tanto con la de "Hipócrita" (ODIO) como 
con la de "Tranquilo" (SEGURIDAD). El grado de 
"emocionalidad" atribuido a "Espantado" (MIEDO) 
correlaciona positivamente con el de "Perseguido" que 
también está clasificado en la categoría de MIEDO, y 
negativamente con el de "Admirable" (ALEGRIA). Por 
último, el grado de "emocionalidad” de "Hipócrita" 
(ODIO) correlaciona positivamente con el de "Codicioso" 
(TRISTEZA).
En definitiva, se podría decir que en este grupo y 
en lo que hace referencia a "emocionalidad”, los 
adjetivos "Asombrado", "Lloroso", "Perseguido", 
"Animado" e "Inquieto” parecen contraponerse a 
"Hipócrita", "Tranquilo" y "Codicioso". Es como si las
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categorías a las que pertenecen esos adjetivos se 
contrapusiesen entre si, de modo que SORPRESA y 
ANSIEDAD, que son las categorías que no se repiten en 
el primer grupo, se opusiesen a ODIO y SEGURIDAD, que 
son las categorías que no se repiten en el segundo 
grupo respecto al primero.
En relación con las otras dimensiones, nos 
encontramos con que la "emocionalidad" de "Inteligente” 
correlaciona positivamente con la "actividad" de 
"Codicioso" y con la "potencia" de "Hipócrita”, al 
mismo t tiempo que lo hace negativamente con la 
"potencia" de "Lloroso". Por otro lado, la 
"emocinalidad" de "Satisfecho” parece correlacionar 
negativamente con la "evaluación" de Codicioso. La 
"emocionalidad" de "Asombrado" correlaciona
positivamente con la "actividad" de "Animado" y 
"Codicioso" y con la "potencia" de "Hipócrita". Por 
otro lado, la "emocionalidad" de "Lloroso" correlaciona 
negativamente con la "evaluación" de "Inteligente", 
"Asombrado", "Codicioso” y la del propio "Lloroso", con 
la "potencia" de "Inteligente" y "Satisfecho" y con la 
"actividad" del propio "Lloroso". A su vez, presenta 
correlaciones positivas con la "actividad" de 
"Inteligente" y "Animado" y con la "potencia" de 
"Hipócrita".
Por su parte, la "emocionalidad" de "Admirable" 
(ALEGRIA) correlaciona positivamente con la "actividad"
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de "Satisfecho” y con la "potencia" de "Asombrado" y 
del propio "Admirable". Mientras que la "emocionalidad" 
de "Hipócrita" lo hace con la "actividad" de "Lloroso" 
y "Admirable" y con la potencia de "Inteligente", 
"Lloroso" y "Espantado” y negativamente con la 
"potencia" de "Tranquilo".
El estado "emocional" de "Tranquilo" correlaciona 
positivamente con la "evaluación" de "Satisfecho" y 
"Asombrado" y la "potencia" de "Inteligente", 
"Asombrado", y "Animado", y negativamente con la 
"evaluación" de "Perseguido" y la "potencia" de 
"Hipócrita". Por su parte, la "emocionalidad" de 
"Espantado" correlaciona negativamente con la 
"evaluación" de "Perseguido”, "Inquieto", "Codicioso" y 
la suya propia, y positivamente con la "potencia" de 
"Animado" y "Satisfecho". También presenta
correlaciones negativas con la "actividad" de 
"Asombrado" y "Lloroso". A su vez, la "emocionalidad" 
de "Perseguido" correlaciona positivamente con la 
"evaluación" de "Inteligente" y con la "actividad” de 
"Hipócrita" y negativamente con la "actividad" de 
"Asombrado".
La "emocionalidad" de "Animado" correlaciona 
positivamente con su propia "evaluación", mientras que 
lo hace negativamente con la "evaluación" y "potencia" 
de "Codicioso" y con la "potencia" de "Inquieto". A su 
vez, la "emocionalidad" de "Inquieto" correlaciona
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positivamente con la "potencia” de "Hipócrita", y la de 
"Codicioso" con la "potencia" de "Espantado" e 
"Inquieto", asi como con la "actividad" de 
"Satisfecho", correlacionando negativamente con la 
"actividad" de "Inteligente".
En resumen, la "emocionalidad" en el Grupo Criterio 
presenta un menor número de intercorrelaciones a través 
de los conceptos que las que aparecen en el Grupo 
Normal. De igual modo, los conceptos interrelacionados 
"emocionalmente" son distintos en ambos grupos. Asi, 
mientras que en el Grupo Normal, el adjetivo que mayor
i
número de interrelaciones presenta es "Espantado" que
pertenece a la categoría de MIEDO y que se relaciona
positivamente con TRISTEZA y ODIO contraponiéndose, por 
otro lado, a PLACER, SEGURIDAD, ALEGRIA y "Codicioso" 
que también pertenece a la categoría TRISTEZA. En el G. 
Criterio los adjetivos que presentan un mayor número de 
interrelaciones, a nivel de "emocionalidad", son 
"Inquieto" y "Asombroso". Por un lado, "Inquieto"
(ANSIEDAD) se asocia positivamente a "Lloroso" 
(TRISTEZA), "Animado" (ALEGRIA), "Asombrado" (SORPRESA) 
y "Perseguido" (MIEDO). Por otro, la carga emocional 
atribuida a "Asombrado" (SORPRESA) también se relaciona 
positivamente con la emocionalidad de "Lloroso" 
(TRISTEZA) y negativamente con la de "Hipócrita"
(ODIO), "Tranquilo" (SEGURIDAD), y "Codicioso” 
(TRISTEZA). Parece pues que la configuración, a nivel
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de carga emocional otorgada a los distintos adjetivos, 
es distinta en cada grupo, mientras que en el G. Normal 
el MIEDO seria la categoría cuya carga emocional 
presenta más relaciones con el resto de las categorías, 
en el G. Criterio ese lugar lo ocuparían la ANSIEDAD y 
la SORPRESA.
Respecto a las interrelaciones entre las 
dimensiones del significado, nos encontramos con que, 
en ambos grupos, la dimensión de "emocionalidad" se 
halla muy relacionada con las dimensiones propuestas 
por Osgood, fundamentalmente con "potencia” y 
"actividad”. Ahora bien, aqui también existen 
diferencias entre los grupos. En el G. Normal es la 
dimensión de "actividad” la que presenta mayor número 
de correlaciones con "emocionalidad", mientras que en 
el G. Criterio es "potencia". Este resultado llama la 
atención puesto que en la investigación de Averill 
(1975), la dimensión de "emocionalidad" se fusionaba 
con la de "potencia" pero no con la de "actividad", sin 
embargo, en nuestros datos, esto si que ocurre en el G. 
Normal. Esto nos hace pensar que, al menos en este 
grupo, la atribución de un estado emocional está 




Tras los resultados obtenidos en los distintos análisis 
realizados en la primera fase, se pueden entresacar las 
siguientes conclusiones:
1.- A nivel de distribución de frecuencias de los 
adjetivos a través de la totalidad de categorías en 
cada uno de los de los grupos, sólo se obtuvieron 
diferencias estadísticamente significativas en un 
22.32% de los mismos, apareciendo en la mayoría de 
ellos las discrepancias más elevadas entre frecuencias 
en las categorías no emocionales. En los casos en que 
esto no ocurría (6.42%) las diferencias aparecían 
principalmente en las categorías TRISTEZA, ANSIEDAD, 
ALEGRIA y HIEDO obteniendo en ellas el G. Criterio, por 
lo general, la frecuencia más elevada.
Cuando se compararon las frecuencias obtenidas por 
un mismo adjetivo en una categoría específica de ambos 
grupos, las diferencias significativas sólo aparecen en 
un 3.98% de ellos.
Por tanto, parece indicado señalar que, al menos a 
nivel de distribución de frecuencias, tanto las mujeres 
diagnosticadas con cáncer de mama como las que no 
presentan ninguna enfermedad neoplásica clasifican en 
las mismas categorías emocionales los términos que en 
el lenguaje coloquial parecen hacer referencia a estos 
estados , sin que se refleje ninguna mediatización que 
pudiera atribuirse a la influencia de una situación
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vital amenazante como se le ha venido conceptualizando 
al diagnóstico de cáncer.
2.- Por lo que se refiere al nivel de 
productividad de los sujetos, los resultados demuestran 
que en los dos grupos la categoría emocional más 
utilizada es la de TRISTEZA, lo que indicarla que el 
mayor porcentaje de los términos recopilados por 
nosotros reflejan, al menos para los sujetos que han 
participado en este trabajo, sentimientos de tristeza. 
Por el contrario, la categoría emocional en la que 
menos adjetivos se incluyen, en ambos grupos, es la de 
SORPRESA sugiriendo que ésta es el estado emocional que 
menos representado está en la lista de adjetivos.
Las únicas diferencias estadísticamente
significativas, a nivel de frecuencias de adjetivos 
incluidos por cada uno de los grupos en las distintas 
categorías emocionales, se obtuvieron en MIEDO, ALEGRIA 
y PALABRAS NO CONOCIDAS siendo las diferencias a favor 
del G. Criterio. Por tanto, parece que este grupo 
utiliza significativamente más adjetivos para definir 
tanto una emoción "negativa*1 (MIEDO) , como una emoción 
"positiva" (ALEGRIA). Con todo, el nivel de 
significación más elevado (.01) lo obtiene la categoría 
de PALABRAS NO CONOCIDAS lo que indica que el G. 
Criterio posee un menor conocimiento del vocabulario 
emocional que podría deberse a la existencia de un 
nivel cultural más bajo en este grupo.
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3.- A nivel de análisis de correlaciones, se 
observa en ambos grupos un mismo patrón de 
interrelaciones entre las categorías que podrían 
denominarse negativas ( TRISTEZA, ANSIEDAD, IRA, MIEDO 
y ODIO). Todas ellas correlacionan negativamente con 
todas las emociones positivas (PLACER, ALEGRIA, AMOR y 
SEGURIDAD) pero, entre ellas, se produce una 
diferenciación bastante marcada. Es decir, sólo 
presentan correlaciones positivas ANSIEDAD con MIEDO y 
ODIO con IRA, mientras que TRISTEZA no aparece asociada 
con ninguna de ellas. Este último dato llama la
i
atención sobre todo en el G. Criterio ya que en los 
trabajos existentes en torno al tema (ver Ibáñez, 1984; 
Barreto y Belloch, 1986; Andreu, 1985) se caracteriza 
fundamentalmente a este tipo de pacientes por sus 
reacciones emocionales de ansiedad y depresión que no 
aparecen en nuestros datos. Nuestros resultados, a este 
nivel de análisis, de nuevo indican una identidad en la 
manera de utilizar y asociar categorías que reflejan 
estados emocionales. Por lo que se refiere a las 
interrelaciones entre las emociones "positivas”, se 
observan diferencias de un grupo a otro; mientras que 
en el G. Criterio estas emociones están totalmente 
relacionadas entre si, correlacionando positivamente 
cada una de ellas con todas las demás, en el G. Normal 
ésto sólo se da en la categoría PLACER, no hallándose 
correlaciones positivas entre el resto de ellas (AMOR,
i>
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ALEGRIA y SEGURIDAD). Por tanto, parece que en el G. 
Normal se da una mayor diferenciación que independencia 
entre estas emociones que en el G. Criterio donde se 
observa tal grado de interrelación que sugiere que a 
estos sujetos les es dificil discriminar entre ellas. 
Ahora bien, se debe señalar que ninguna de estas 
diferencias a nivel de interrelación entre categorías 
alcanzó niveles estadísticamente significativas. Con 
respecto a la categoría SORPRESA llama la atención su 
independencia del resto de estados emocionales, ya que 
en el G. Normal no obtiene ninguna correlación 
significativa y en el G. Criterio sólo una
(correlaciona negativamente con AMOR).
En cuanto al nivel de significación de las 
diferencias entre coeficientes de correlación, la única 
que se refleja a nivel estadístico es la diferencia 
entre el coeficiente de corelación obtenido por las dos 
categorías no emocionales en cada grupo, siendo esta 
correlación significativamente mayor en el G. Normal 
que en el G. Criterio.
4.- A nivel de análisis factoriales también se 
refleja la similitud del patrón emocional en ambos 
grupos. Tanto por el sistema Hotelling como por el 
sistema de n ecuaciones aparece un primer factor en los 
dos grupos que refleja una dimensión general de 
"Emociones Positivas vs. Emociones Negativas" que 
agrupa a todas las categorías emocionales excepto
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SORPRESA.
Mediante la solución factorial de n ecuaciones se 
obtiene un factor especifico en el G. Normal, que ocupa 
el tercer lugar en cuanto a varianza explicada, y que 
contrapone ODIO e IRA frente a TRISTEZA y ANSIEDAD lo 
que sugerirla una mayor especificidad en este grupo con 
respecto al patrón de emociones negativas, 
contraposición que también aparece en el tercer factor 
del G. Criterio pero sin que las categorías alcancen el 
corte de saturación .40. Por ello, a la hora de 
calcular la correspondencia factorial mediante el 
coeficiente de correlación Rho, no se refleja esta 
diferencia entre ambos grupos.
A nivel de estructura factorial, la categoría 
SORPRESA aparece en ambos grupos contrapuesta a 
TRISTEZA y en el G. Criterio también respecto a ODIO e 
IRA, lo que indica que este tipo de sentimiento aunque 
no se asocia con las emociones "positivas”, si que se 
contrapone a ciertos estados emocionales "negativos". 
En el G. Criterio esta categoría aparece asociada a la 
de PALABRAS NO CONOCIDAS, lo que nos hace pensar que 
quizás esta categoría no está bien representada en la 
lista de términos emocionales.
El factorial dinámico replica en gran medida estos 
resultados, aunque cabe señalar que la imposición de un 
vector hipotético que agrupase a todas las categorías 
existentes hace que, al menos en el G. Criterio, la
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categoría SORPRESA aparezca asociada por vez primera 
con una emoción positiva como PLACER. Sin embargo,
también se debe tener en cuenta que mediante este
procedimiento, al imponer un vector hipotético que 
agrupase a todas las categorías excepto SORPRESA y las 
dos categorías no emocionales, en las matrices 
residuales de ambos grupos aparece como factor
independiente SORPRESA. Por lo que se refiere a las 
categorías no emocionales, éstas forman un factor 
independiente en el G. Normal pero no en el G. Criterio 
donde aparecen asociadas con TRISTEZA, ANSIEDAD y
SORPRESA, lo que podría sugerir que, de alguna manera, 
estos sujetos asocian lo "no conocido” a estos estados 
emocionales.
Por lo tanto, y por lo que respecta a la tarea de 
clasificación realizada por nuestros sujetos, parece 
que sólo se confirma la primera nuestras hipótesis. Es 
decir, nuestros resultados apoyarían la concepción de 
las emociones, que defiende Averill, como 
construcciones sociales y, por tanto, la existencia de 
mismo patrón emocional que no se ve influido por 
factores situacionales que presumiblemente pueden tener 
un fuerte impacto a nivel emocional. Este factor 
situacional no influye ni en el modo en que los sujetos 
clasifican los adjetivos en las diversas categorías 
emocionales, ni en el modo en que asocian o relacionan 
unas categorías con otras. Ahora bien, estas
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conclusiones siempre están limitadas al nivel de 
análisis en el que nos hemos desenvuelto que, como se 
recordará, se basaba a nivel de correlaciones y 
estructura factorial en la cantidad de adjetivos que 
los sujetos incluían en cada categoría. Creemos que 
ulteriores análisis basados en la tarea de valoración 
de esos adjetivos con respecto a la categoría con la 
que se los asociaba, podrán arrojar una mayor claridad 
sobre esta cuestión.
Sin embargo, incluso limitándonos al análisis de 
las categorías emocionales en base a las frecuencias de
t
adjetivos incluidos en ellas, nuestros resultados 
parecen apoyar la tesis de Averill en otro sentido. 
Como se recordará, este autor no es partidario de los 
intentos teóricos encaminados a delimitar e
identificar un número reducido de emociones básicas o 
"primarias" que se suponen representativas de todo el 
amplio espectro de la experiencia emocional, es decir, 
a partir de las cuales se pueden componer el resto de 
reacciones emocionales. El criterio más comúnmente 
utilizado para identificar este tipo de "emociones 
primarias" o "fundamentales" ha sido el criterio 
biológico. Es decir, se ha postulado la existencia de 
un número reducido de emociones "primarias" 
relacionadas con patrones adaptativos básicos o con 
patrones de activación neuronal genéticamente 
determinados. Sin embargo, como ya vimos, desde una
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perspectiva constructivista estos intentos se 
consideran infructuosos pues sólo enfatizan la 
contribución de los sistemas biológicos a los síndromes 
emocionales. Desde esta perspectiva f se considera que 
hay un número indefinido de emociones diferentes, 
tantas como sean funcionales dentro del sistema social.
En nuestros datos se observa que las categorías 
emocionales elegidas en base a los trabajos que 
postulan la existencia de ese número reducido de 
emociones primarias, se solapan y se superponen en gran 
medida. Recuérdese la correspondencia casi perfecta que
i
se obtenía en los dos grupos de sujetos en el análisis 
correlacioanl entre categorías como ANSIEDAD y MIEDO, 
ODIO e IRA; o la estrecha asociación que se observa 
entre todas las emociones "positivas" en el G. 
Criterio, y en el G. Normal respecto de PLACER. Parece 
que en nuestros sujetos sólo se obtiene claramente una 
única dimensión emocional que agrupa, por un lado, a 
todas las emociones positivas y, por otro, a todas las 
negativas (recuérdese los resultados obtenidos a nivel 
de estructura factorial) existiendo ente las emociones 
que pertenecen a cada uno de estos dos polos un alto 
grado de interdependencia y solación y sin que 
aparezcan, por tanto, claramente diferenciadas cada una 
de ellas con respecto al resto. Esto únicamente se 
observa en "SORPRESA" donde el único resultado claro es 
que parece que se contrapone a las emociones
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"negativas".
Por lo que se refiere a los análisis llevados a cabo a 
partir del Diferencial Semántico utilizado en la seguna fase 
de nuestra investigación, las conclusiones que se pueden 
extraer son las siguientes:
1.- A nivel individual, el análisis de las 
distancias semánticas entre conceptos revela que los 
sujetos del G. Criterio se caracterizan por presentar 
una estructura conceptual aglutinada en la que aparecen 
identificaciones semánticas entre una gran variedad de 
términos pertenecientes a categorías emocionales muy 
dispares, Al mismo tiempo, este grupo presenta un 
número menor de distancias semánticas máximas que en G. 
Normal. Todo ello indicarla que se produce una mayor 
discriminación, a nivel de contenido semántico, entre 
las distintas categorías emocionales en el G. Criterio 
que en el G. Normal.
2.- A nivel de grupo, el análisis de las distadas 
semánticas también refleja una mayor relación entre 
conceptos en el G. Criterio, lo que confirma nuestra 
idea sobre la mayor aglutinación conceptual para este 
grupo. Sin embargo, no encontramos aqui diferencias 
significativas en la matriz de distancias semánticas 
para ambos grupos.
Por otro lado, al analizar la matriz de 
correlaciones de los perfiles semánticos nos 
encontramos con que la dimensión de "emocionalidad"
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propuesta por Averill que, como se recordará, partia 
del supuesto de que las emociones se interpretaban como 
respuestas espontáneas, involuntarias e irracionales 
frente a deliberadas, intencionales y lógicas, se 
relaciona a través de los conceptos de forma distinta 
en el G. Normal que en el G. Criterio. Además, ninguno 
de los conceptos, en ambos grupos, obtiene una 
"emocionalidad" elevada, apareciendo como neutros 
emocionalmente los adjetivos: "Asombrado", "Lloroso",
"Espantado”, "Perseguido" e "Inquieto". Estos 
resultados nos llaman mucho la atención ya que, como
i
recordaremos, estos términos fueron clasificados por 
los sujetos de ambos grupos en las categorías de 
SORPRESA, TRISTEZA, MIEDO y ANSIEDAD. Categorías que, 
salvo la de SORPRESA, forman parte claramente de lo que 
hemos denominado "patrón general emocional.
La única explicación que podemos encontrar a este 
resultado son las estrechas relaciones que guarda la 
dimensión de "Emocionalidad" con las otras dimensiones 
del significado. Asi, en ambos grupos la 
"Emocionalidad" aparece correlacionada bien positiva o 
bien negativamente con alguna de las otras dimensiones 
de significado en todos los conceptos. Esto lleva a 
pensar que la "Emocionalidad" tal y como es evaluada 
por Averill a nivel semántico, no constituye una 
dimensión independiente del significado, sino que se 
encuentra entremezclada con las tres dimensiones
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básicas de "Evaluación", "Potencia" y "Actividad", 
aunque en nuestros resultados, aparece más relacionada 
con la dimensión de "actividad" en el G. Normal y con 
"potencia" en el G. Criterio; lo cual nos hace pensar 
en la importancia que tanto la "activación" como la 
"intensidad" de la experiencia emocional tienen en la 
atribución de un estado emocional.
De todas formas, frente a los resultados que 
habiamos obtenido en los estudios correlaciónales y 
factoriales basados en la tarea de clasificación, en 
esta fase si nos encontramos con un patrón 
correlacional diferente para ambos grupos. Mientras que 
en el G. Criterio las categorías más significativas 
serian SORPRESA y ANSIEDAD, en el G. Normal, la 
categoría más representativa seria MIEDO. Esto parece 
confirmar nuestra hipótesis de la existencia de 
diferencias en el contenido semántico otorgado a los 
distintos términos representativos de categorías 
emocionales, entre el G. Criterio y el G. Normal. Estas 
diferencias se reflejan a nivel de contenido semántico, 
no a nivel de clasificación y asociación entre 
categorías.
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CELOSO 6 6 DESALENTADO
CINICO 67 DESAMPARADO













































DESPRECIABLE 1 1 0
DESPRECIADO 1 1 1








DOCIL 1 2 0
DOLIDO 1 2 1


















































































INSENSIBLE 2 0 0
INSOPORTABLE 203
















































































































































El proposito de este estudio es obtener información 
sobre los distintos sentimientos o estados de ánimo que las 
personas consideran más importantes, por medio de un 
análisis de categorías emocionales.
Para ello le presentamos, en primer lugar, una lista de 
adjetivos que normalmente se usan para comunicar a los demás 
nuestros sentimientos (ej.: contento, apenado, aburrido,
etc..) y, a continuación, los nombres de los estados 
emocionales o categorías emocionales a las que pertenecen 
los adjetivos (ej.: AMOR, TRISTEZA, ALEGRIA, etc.).
Su tarea consiste en:
1) Clasificar cada uno de los adjetivos de la lista en
321
una categoría emocional.
Ejemplo: Usted puede pensar que el adjetivo
"animado" pertenece a la categoría o estado emocional 
de "ALEGRIA". Si lo cree asi, por favor escriba la 
palabra "animado" en el folio encabezado por la 
categoría emocional "ALEGRIA".
Si usted cree que un mismo adjetivo pertenece o refleja 
dos emociones distintas, por favor escríbalo en las hojas 
correspondientes.
Ejemplo: Si usted piensa que "angustiado" refleja 
tanto "ANSIEDAD" como "TRISTEZA", escríbalo tanto en el 
folio correspondiente a "ANSIEDAD" como en el 
correspondiente a "TRISTEZA".
Del mismo modo, si cree que un adjetivo de la lista no 
pertenece a ninguna de las categorías o estados emocionales 
descritos en el cuadernillo, por favor inclúyalo en la 
categoría de PALABRAS NO CLASIFICADAS.
Ejemplo: Si usted piensa que el adjetivo
"tranquilo" no pertenece a ninguno de los estados 
emocionales presentados en el cuadernillo, por favor 
añada ese adjetivo en la categoría de PALABRAS NO 
CLASIFICADAS. Por último, aquellas palabras de la lista 
que no utilice normalmente y que, por tanto, no le 
resulten familiares inclúyalas en la última categoría 
de PALABRAS NO FAMILIARES.
2) Una vez que haya realizado la clasificación, le
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pedimos que puntúe con una escala de 1 a 4 el grado de 
pertenencia o relación de cada adjetivo con la categoría
emocional.
Ejemplo: Veamos como se debe utilizar la escala:
Si usted ha clasificado el adjetivo "animado” 
dentro de la categoría emocional de "ALEGRIA", le
pedimos que coloque al lado de la palabra "animado":
- un 1, si cree que "animado” está poco
relacionado con "ALEGRIA".
- un 2, si cree que está bastante relacionado 
con "ALEGRIA".
- un 3, si cree que está muy relacionado con 
"ALEGRIA".
- un 4, si cree que está totalmente
relacionado con "ALEGRIA”.
Si usted ha clasificado un mismo adjetivo en dos
categorías emocionales diferentes, puntúelo en ambas 
categorías.
Ejemplo: Si ha clasificado el adjetivo
"angustiado" tanto en la categotía emocional de
"ANSIEDAD" como en la de "TRISTEZA", puede opinar que
"angustiado" está muy relacionado (3) con "TRISTEZA" y 
poco (1) con "ANSIEDAD".
Algunas veces la parecerá que el adjetivo que esté 
evaluando ya lo había contestado anteriormente. No será eso 
lo que ocurra, de forma que nunca mire hacia atrás o hacia
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delante en la lista. No intente recordar lo que ha 
contestado anteriormente a adjetivos similares al que tiene 
delante. Evalúe cada adjetivo por separado y juzgue 
independientemente- Trabaje con bastante rapidez. No 
reflexione demasiado sus respuestas. Lo que deseamos son sus 
primeras impresiones, sus "sensaciones" inmediatas sobre las 
emociones. Por otra parte, por favor, sea sincera, porque 
deseamos sus impresiones verdaderas.
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SORPRESA Recuerde:




































1= Un poco relacionado 
2= Bastante ,,
3= Muy
4= 'Totalmente , ,
331
MIEDO Recuerde:











































































































































































































































































































































APENDICE N°3 DIFERENCIAL SEMANTICO
Nombre..............................  Apellidos............................




El propósito de este estudio es medir los significados de algunas 
emociones en distintas personas, por medio de sus juicios sobre una 
serie de escalas descriptivas. Al realizar esta prueba, hagan el favor 
de emitir sus juicios sobre la base de lo que estas emociones signifiquen 
para usted. Al comienzo de cada una de las páginas de este cuadernillo 
encontrará una emoción distinta para que la juzgue y debajo un conjunto 
de escalas. Debe evaluar la emoción sobre cada una de estas escalas 
por orden.
Así es como debe utilizar las escalas:
Si siente que la emoción de la cabecera de la página está muy 
eestrechamente relacionada con un extremo de la escala, debe colocar 
una cruz de la siguiente manera:
o también
justo— --:---:---:---:---:---:--- injusto
S i siente que la emoción está bastante relacionada con uno u otro 
de los extremos de la escala (pero no extremadamente) debe colocar 
una cruz de la siguiente forma:
o también
fuerte : ---:-- :--- :---:---:--- débil
x
fuerte :-- :---:---:---:---:--- débil
Si la emoción le parece sólo débilmente relacionada con uno de 
los extremos (pero no es realmente neutral), entonces colocará la cruz 
de la siguiente manera:
o también
activo :---: —  -:---:---:--- : — -pasivo
activo : :---:--- : — -:---:---pasivo
La dirección hacia la que usted tiende depende, naturalmente, 
de cuál de los dos extremos le parece más característico de las dos 
que juzga.
Si considera que el concepto es neutral para la escala, que ambos 
lados de la escala están igualmente asociados con la emoción, o si 
la escala es completamente irrelevante, no relacionada con el concepto, 
entonces debe colocar la cruz en la mitad de la escala:
seguro :--- :---: ---:--:--- :--- peligroso
IMPORTANTE:
1) Coloque las cruces en la mitad de los espacios, no en los límites:
Esto " No esto
X X
2) Asegúrese de que realiza todas las escalas para cada emoción; 
no olvide ninguna
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3) No ponga más que una cruz en cada una de las escalas.
Algunas veces le parecerá que el concepto emocional que tiene 
delante ya lo ha contestado anteriormente. No será eso lo que ocurra.de 
forma que nunca mire hacia atrás o hacia adelante en el cuadernillo. 
No intente recordar qué es lo que ha contestado anteriormente a conceptos 
emocionales similares al que tiene delante. Evalúe cada emoción por 
separado y juzgue independientemente. Trabaje con bastante rapidez 
durante esta prueba. No se embarulle o angustie ante un concepto. Lo 
que deseamos son sus primeras impresiones, las "sensaciones" inmediatas 
sobre las emociones. Por otra parte, por favor, no sea negligente, 
porque deseamos sus impresiones verdaderas.
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INTELIGENTE
¿Le resulta familiar esta palabra?........SI....... NO
En caso afirmativo, por favor evalúela en las siguientes escalas
CRUEL :---:-- :--- :---:-- :---BONDADOSO
LENTO--- :-- :-- :--- :-- :---:--RAPIDO




PASIVO : ---: : :-- :---:-- ACTIVO
FUERTE---:---:---:---:---:---:--DEBIL
ESPONTANEO---:-- :-- :--- :-- :---:--DELIBERADO
CALIENTE---:-- :--- :---:-- :--- :-- FRIO
PEQUEÑO---:---:-- :---:---:---:--GRANDE
LOGICO :---:-- :---:---:-- :---IRRACIONAL
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SATISFECHO
¿Le resulta familiar esta palabra?....... SI....... NO
En caso afirmativo, por favor evalúela en las siguientes escalas
CRUEL :---:-- :---:---:---:-- BONDADOSO
LKNTO :---:---:---:---:--:---RAPIDO




. PASIVO—— :-- :---:---:---:--:---ACTIVO
FUERTE---:-- :---:---:---:-- :---DEBIL
ESPONTANEO :-- :---:---:-- -:--:---DELIBERADO
FEO :-- :---:---:---:-- :---BELLO
CALIENTE---:-- :---:---:---:-- :---FRIO
PEQUEÑO---:-- :---:---:---:-- :---GRANDE
LOGICO :---:-- :---:---:---:-- IRRACIONAL
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ASOMBRADO
¿Le resulta familiar esta palabra? ...SI.......NO
En caso afirmativo, por favor evalúela en las siguientes escalas
CRUEL :---:--:--- :---:-- :-- BONDADOSO





PASIVO---:--:---:--- :-- :-- :-- ACTIVO
FUERTE---:--:---:--- :-- :---:--DEBIL
ESPONTANEO---:--:---:--- :-- :-- :--DELIBERADO
FEO :-- :---:---:---:-- :---BELLO
CALIENTE---:--:--- :---:-- :-- :---FRIO
PEQUEÑO---:--:---:--- :-- :---:--GRANDE
LOGICO :---:--:--- :---:-- :-- IRRACIONAL
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LLOROSO
¿Le resulta familiar esta palabra?........SI....... NO















¿Le resulta familiar esta palabra?....... SI....... NO
En caso afirmativo, por favor evalúela en las siguientes escalas
CRUEL :---:--:--- :---:-- :-- BONDADOSO
LKNTO :-- :---:---:---:---:---RAPIDO
LIGERO---:--:---:--- :-- :-- :---PESADO
INVOLUNTARIO :-- :---:---:---:-- :---INTENCIONAL
BUENO---:--:---:----:--:--:---MALO
PASIVO---:--:---:--- :-- :-- :---ACTIVO
FUERTE---:--:---:----:--:--:---DEBIL
ESPONTANEO---:--:---:--- :-- :-- :---DELIBERADO
CALIENTE---:--:--- :---:-- :-- :--- FRIO
PEQUEÑO---:--:---:----:--:--:---GRANDE
LOGICO :---:--:--- :---:-- :-- IRRACIONAL
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HIPOCRITA
¿Le resulta familiar esta palabra?........SI....... NO
En caso afirmativo, por favor evalúela en las siguientes escalas








ESPONTANEO : :-- :-- : — :---:---DELIBERADO
CALIENTE---:---:-- :--- :-- :---:-- FRIO
PEQUEÑO---:---:-- :---:---:---:-- GRANDE
LOGICO :---:---:-- :--- :-- :---IRRACIONAL
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TRANQUILO
¿Le resulta familiar esta palabra?....... SI....... NO















¿Le resulta familiar esta palabra?....... SI....... NO
En caso afirmativo, por favor evalúela en las siguientes escalas
CRUEL :---:---:---:---:---:--BONDADOSO
LKNTO :-- :---:---:--- : — :-- RAPIDO
LIGERO---:---:---:---:-— :--:---PESADO












¿Le resulta familiar esta palabra?....... SI....... NO














¿Le resulta familiar esta palabra?........SI....... NO
En caso afirmativo, por favor evalúela en las siguientes escalas








FEO :-- :---:---:-— :--:---BELLO
CALIENTE-- :--- :---:---:---:--:---FRIO
PEQUEÑO— ---:---:---:---:--:---GRANDE
LOGICO :-- :--- :---:---:---:--IRRACIONAL
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INQUIETO
¿Le resulta familiar esta palabra?....... SI....... NO















¿Le resulta familiar esta palabra?........SI....... NO










PEQUEÑO---:--:--- :---:---:-- :-- GRANDE
LOGICO :---:--:--- :---:---:--IRRACIONAL
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11 8 3 ?  1 2 1 0 3  1 23 1 9 5 0 9.328'
ADJETIVO 2
1 88 0 1 5 1  2 0 1 6 0  1 3 5 9.273
ADJETIVO 3
6 16 A A 1 26 5 A 23 3 10 28 29.801
ADJETIVO A
32 9 8 6 2 3 1 A 3 0 15 35 26.713
ADJETIVO 5
5 89 0 1 0 5  1 0 7 2 2 1 0 0  14.718
ADJETIVO 6
A 86 0 15 A 0 0 1 8 0  3 3 A 8.948
ADJETIVO 7
13 20 2 22 8 3 2 66 1 10 6 ó 9.236
ADJETIVO 3
1 5 0  1A 2 0 30 Al 1 29 0 1 0 5  20.251
ADJETIVO 9
1 1 21 2 0 23 28 2 8 0 13 32 18.919
ADJETIVO 10 /
3 2 23 3 0 69 30 3 11 2 A 0 5.953
ADJETIVO 11
2 93 1 1 2 3  A 1 1 2 1  2 A 3 4.769
ADJETIVO 12
1 0 1 7 8  70 7 1 A 1 9 1  3 7 1 8.757
ADJETIVO 13
2 A9 0 55 A 1 1 21 0 A 9 1 13.729
ADJETIVO 14
1 6A 1 22 6 0 1 1A 0 3 15 3 11.636
ADJETIVO 15
10 0 3A 3 1 25 53 1 19 0 5 1 13.841
ADJETIVO 16
A 0 38 5 0 3 A 53 0 13 0 5 0 13.441
ADJETIVO 17
9 3 A0 3 2 22 AA 2 18 1 5 2 13.978
ADJETIVO 18
1 1 5  7 29 10 2 50 5 2 6 9 3 19.606
ADJETIVO 19
11 3 12 A A 6 59 1 6 1 5 32 31.671
ADJETIVO 20
A 57 0 10 1 2 2 11 1 0 8 32 25.504
ADJETIVO 21
6 0 1 2 2  0 21 1A 1 A 0 1 5 6 1  25.092
ADJETIVO 2?
2 A 29 2 0 51 A9 1 17 0 10 1 4.617
ADJETIVO 23
2 8A 0 1 7 1 0 1  2 15 1 9 2 0 12.431
ADJETIVO 2A















































9 1 3  5
ADJETIVO 44
5 17 3















































66 2 18 
1 10 0 
0 10 1












0 1 1 4





































































































































1 3  3
1 88 0 
1 7 i


















1 1 0 
























































































































1 18 0 
1 49 2
















2 9 i i 
0 10 0 
1 0  0
1 14 5
1 7  7
75 1 2
19 11 3



































40 25 0 28 3 2 0 25 0
ADJETIVO 96
14 25 6 25 1 1 4 3 45 6
ADJETIVO 97
2 95 2 9 3 2 1 11 0
ADJETIVO 98
5 13 2 4 14 1 0 2 1
ADJETIVO 99
1 1 37 0 3 10 2 0 5 1
ADJETIVO 100
5 99 1 8 7 1 0 18 0
ADJETIVO 101
3 1 5 5  0 1 0 2  0 2 2 3
ADJETIVO 102
5 4 4 17 31 6 11 21 0
ADJETIVO 103
14 85 0 1 0 1 1  1 0 1 0 1
ADJETIVO 104 ¡
7 4 27 56 3 20 13 2 2
ADJETIVO 105
2 46 0 31 13 2 0 47 0
ADJETIVO 106
3 99 0 9 8 3 0 1 7 0
ADJETIVO 107
12 92 0 10 4 1 1 9 0
ADJETIVO 108
2 86 0 12 3 1 1 19 0
ADJETIVO 109
23 18 0 32 4 0 0 35 3
ADJETIVO 110
3 76 1 7 36 0 1 8 3
ADJETIVO 111
11 72 2 7 1 8 5  1 1 2 1
ADJETIVO 112
5 20 3 6 25 0 0 5 1
ADJETIVO 113
5 82 1 1 1 6  1 0 22 1
ADJETIVO 114
5 81 2 20 4 3 0 36 2
ADJETIVO 115
1 0 1 3 22 0 2 34 0
ADJETIVO 116
2 0 36 1 0 36 77 0 8
ADJETIVO 117
7 91 0 7 1 0 0  0 1 3 0
ADJETIVO 118



































































































6 0 20 2 0 9 102 0 ó 0 0 0
ADJETIVO 120
0 4 14 3 0 54 24 ó 14 0 19 1
ADJETIVO 121
6 90 0 6 9 1 1 14 0 10 4 1
ADJETIVO 122
13 11 0 33 5 3 0 30 3 3 24 3
ADJETIVO 123
1 1 2 1 1  0 83 29 1 6 0  5 1
ADJETIVO 124
6 1 12 6 2 22 45 2 8 2 7 24
ADJETIVO 125
3 11 11 19 30 4 0 7 2 37 1 1 2
ADJETIVO 126
1 2 1 3 2  24 6 1 1 1 7 3  5 24 16
ADJETIVO 127
1 6 6  28 6 1 36 1 1 5  3 0 9 14
ADJETIVO 123 /
22 11 18 11 1 19 59 3 4 0 4 0
ADJETIVO 129
2 3 2 1 3  0 97 26 2 4 1 0 1
ADJETIVO 130
11 0 34 2 0 20 56 3 15 1 6 4
ADJETIVO 131
1 7 1  22 1 9 0  1 3 9  0 8 2 24 6
ADJETIVO 132
5 3 13 3 0 98 22 2 5 0 1 0
ADJETIVO 133
10 31 2 7 16 0 0 10 0 34 11 10
ADJETIVO 134
3 0 8 1 2 5  9 1 9 5  60 3 7 8
ADJETIVO 135
5 33 0 9 60 0 0 7 0 1 2 9  2
ADJETIVO 136
2 46 0 7 54 1 0 9 2 14 4 5
ADJETIVO 137
7 18 18 5 0 64 16 3 5 0 9 6
ADJETIVO 138
6 3 1 6 3  1 52 15 0 1 0 0  11 13
ADJETIVO 139
12 0 17 11 0 1 7 77 0 11 0 0 2
ADJETIVO 140
6 30 6 30 44 1 4 15 5 56 4 2
ADJETIVO 141
20 3 7 11 24 5 19 8 5 8 24 1
ADJETIVO 142



































2? 8 1 11 4 1 2 39 0 4 4 4 8.672 11
ADJETIVO 144
1 1 3  2 6 1 2 1  0 76 0 9 9 1 9.249
ADJETIVO 145
15 0 11 17 0 15 41 2 24 0 13 5 12.340
ADJETIVO 146
1 3 14 5 0 59 15 3 14 1 17 11 15.818
ADJETIVO 147
6 3 1 9 7  2 3 30 2 24 2 1 4 1 4  24.320
ADJETIVO 143
3 0 5 4 6 6  64 1 5 3 4  27 28.527
ADJETIVO 149
18 1 2 4  35 23 5 14 1 6 2  3 4 ó 24.992
ADJETIVO 150
1 0 7  16 55 24 4 3 1 2 0  3 ó 2 12.430
ADJETIVO 151
29 1 5 23 3 i 1 2 2 1 13 34 25.216
ADJETIVO 152
7 2 14 7 2 18 48 4 23 3 10 9 13.195
ADJETIVO 153
1 1 5  10 25 1 6 3  2 12 9 13 13 11 17.034
ADJETIVO 154
9 5 20 15 1 6 5  1 6 4  11 19 29 0 13.342
ADJETIVO 155
8 56 1 13 24 0 1 7 1 ó 12 ó 9.814
ADJETIVO 156
10 70 2 30 5 6 3 15 2 0 16 0 14.474
ADJETIVO 157
5 6  1 1 0 5 2  1 1 7 3 26 44 27.003
ADJETIVO 158
7 0 34 0 0 40 9 1 ?  15 0 2 0 5.998
ADJETIVO 159
0 3 3 6 39 2 1 29 1 37 6 5 6.327
ADJETIVO 160
6 0 13 3 1 39 22 1 13 1 14 16 17.281
ADJETIVO 161
3 2 15 1 0 69 18 2 44 0 2 ú 17.002
ADJETIVO 167
7 3  5 0 3 3 9  1 9 0 18 50 28.429
ADJETIVO 163
8 3 18 2 0 70 17 4 33 0 6 0 16.015
ADJFTIVO 164
5 75 0 7 1 6 1  ! 1 3 0  1 2 6  0 11.578
ADJETIVO 165
0 0 3  1 1 36 8 1 4 1 3 13 14.908
ADJETIVO 1*6








AD JETIVO 167 
9 12 24 9
ADJETIVO 163 
¿ 52 0 14
ADJETIVO 169
3 10 0 3
ADJETIVO 170 
5 2 36 3
ADJETIVO 171
4 0 46 2
ADJETIVO 172 
7 0 39 0
ADJETIVO 173
i Pf a s 3 14
ADJETIVO 174 
1 44 1 8
ADJETIVO 175
4 1 7 16
ADJETIVO 176 ;
3 12 5 6
ADJETIVO 177
7 13 0 35
ADJETIVO 173
5 0 31 1
ADJETIVO 179 
3 12 1 6
ADJETIVO 130
8 8 0 9
ADJETIVO 181 
0 7 1 2
ADJETIVO 132 
13 0 20 7
ADJETIVO 183 
13 5 1 83
ADJETIVO 134 
24 16 2 9
ADJETIVO 135
3 25 2 16
ADJETIVO 136
16 3 4 31
ADJETIVO 187 
13 25 1 13
ADJETIVO 133
9 21 1 40
ADJETIVO 189
17 1® 0 32
ADJETIVO 190



































































































































































































16 14 0 11
ADJETIVO 19?
1 0 7 2 10
ADJETIVO 193
17 10 4 37
ADJETIVO 194




16 7 3 71
ADJETIVO 197
5 39 3 A9
ADJETIVO 198 
14 21 1 36
ADJETIVO 199
8 25 3 12
ADJETIVO 200
4 20 3 15
ADJETIVO 201 
21 38 2 11
ADJETIVO 202
7 7 3 11
ADJETIVO 203
6 16 0 71
ADJETIVO 204
5 8 1 13
ADJETIVO 205
3 14 1 11
ADJETIVO 206
5 0 1 1 1
ADJETIVO 207
4 2 18 3
ADJETIVO 203
7 1 22 4
ADJETIVO 209 
3 60 0 5
ADJETIVO 210
1 71 3 6
ADJETIVO 211
3 0 23 1
ADJETIVO 212
7 15 4 10
ADJETIVO 213
8 °3 2 7
ADJETIVO 214









































































































































































































4 3 0 5 1 1 0  1
ADJETIVO 2 1 ó
3 2 3 3 0 20 12
ADJETIVO 217
3 83 0 9 25 0 0
ADJETIVO 213 
A 6 7 9 33 1
ADJETIVO 219
2 3 2 2 35 0
ADJETIVO 220 
6 3 7 24 15 0
ADJETIVO 221
8 23 1 29 5 0 1
ADJETIVO 222
1 2 9 2 0 100 10
ADJETIVO 223
3 43 0 15 2 1
ADJETIVO 224 •
3 87 1 19 4 9
ADJETIVO 225
6 29 11 5 0
ADJETIVO 226 
12 32 2 26 22
ADJETIVO 227 
10 46 1 4 1
ADJETIVO 223
3 10 6 7 8
ADJETIVO 229
7 19 1 59 8
ADJETIVO 230
4 22 1 40 13
ADJETIVO 231 
3 82 1 1 1 0
ADJETIVO 232 
7 31 6 50 7
ADJETIVO 233
6 14 3 54 8
ADJETIVO 234
7 2 4 19 10
ADJETIVO 235
9 46 0 1 1 26
ADJETIVO 236 
16 78 1 10 2
ADJETIVO 237 
¿ 59 1 28 9
ADJETIVO 2^3










































































































































3 1 25 3 2 2 1 0 2  2 0 13
ADJETIVO 2^0
5 -1 15 13 33 3 9 1 1 ó 33 10
ADJETIVO 241
5 11 19 9 0 28 13 6 34 0 21
ADJETIVO 242
3 2 23 1 0 26 17 1 53 0 8
ADJETIVO 243
12 7 19 27 i 12 23 7 5 1 11
ADJETIVO 244
3 3 17 3 0 86 11 3 18 0 4
ADJETIVO 245
3 0 1 4 5  0 33 1 9 3  27 1 21
ADJETIVO 246
8 7 5 20 36 1 1 34 5 48 4
ADJETIVO 247
8 83 2 1 2 2  7 2 1 9 3  2 4
ADJETIVO 243 /
9 49 2 34 1 2 0 13 5 2 18
ADJETIVO 249
7 1 5 1 1 1 2 3  1 3 6 4 5 47
ADJETIVO 250
10 19 1 23 9 1 1 91 1 11 1
ADJETIVO 251
1 1 5 3 37 1 3 13 3 65 6
ADJETIVO 252
4 94 1 13 3 0 0 6 0 2 2
ADJETIVO 253
7 52 2 10 4 1 4 37 ó 3 ó
ADJETIVO 254
48 4 0 2 4 0 0 24 1 3 13
ADJETIVO 255
2 4 16 5 0 63 2! 3 14 1 14
ADJETIVO 256
8 6 10 4 0 41 3 0 6 0 12
ADJETIVO 257
14 56 2 44 5 6 2 38 4 2 3
ADJETIVO 253
7 9 5 7 3 1 5 6  1 9 1 0 2  36
ADJETIVO 259
3 7 1 9 78 1 J 1 2 2  4 1 1
ADJETIVO 260
5 5 4 17 52 2 0 11 2 27 7
ADJETIVO 261
8 64 1 9 14 1 0 21 0 15 7
ADJETIVO 262
2 2 22 1 0 10 75 2 9 1 8
ADJETIVO 263





































2 1 6 1  6 32 i 0 10 0 79 1 2
ADJETIVO 265
6 4 4 2 18 0 0 7 4 27 23 20
ADJETIVO 266
8 13 0 4 10 0 0 5 0 21 22 36
ADJETIVO 267
8 44 2 23 6 5 2 64 1 8 7 1
ADJETIVO 268
7 7 2 6 15 0 1 18 0 48 20 5
ADJETIVO 269
5 9 2 7 25 0 0 13 1 36 18 13
ADJETIVO 270
6 38 1 8 28 2 0 11 1 52 2 2
ADJETIVO 271
6 44 1 1 7 2 18 7 6 18 1 17 2
ADJETIVO 272
6 5 24 i • 1 32 27 3 66 0 5 0
ADJETIVO 273
5 0 7 0 0 20 5 2 13 0 25 36
ADJETIVO 274
4 14 4 ó 1 5 0  0 1 5 2 1  8 23 16
ADJETIVO 275
4 0 1 5 2  0 15 99 0 9 0 0 0
ADJETIVO 276
6 4 22 3 0 79 2 1 2  5 0 4 4
ADJETIVO 277
35 7 10 12 5 12 7 14 0 2 16 7
ADJETIVO 278
4 1 18 9 30 1 2 15 0 41 5 26
ADJETIVO 279
3 5 6 14 51 4 2 11 1 46 4 19
ADJETIVO 280
10 1 49 0 1 14 37 1 56 0 0 0
ADJETIVO 281
3 3 20 4 1 36 28 2 38 0 17 3
ADJETIVO 282
6 21 9 11 1 46 13 11 4 1 17 0
ADJETIVO 233
6 61 9 1 8 5  54 15 1 2 8  4 4 0
ADJETIVO 284
2 3 1 5 1  0 1 6 5  1 87 0 5 1
ADJETIVO 285
8 54 1 9 4 7 0 9 28 4 1 5 3
ADJETIVO 286
8 0 44 3 0 25 21 0 11 0 10 15
ADJETIVO 287





































48 6 1 20 8 1 3 38
ADJETIVO 289
10 1 1 6 4  0 9 13 1
ADJETIVO 290
5 1 15 3 0 16 20 0
ADJETIVO 291
0 1 6 0 1 25 12 3
ADJETIVO 292
3 83 5 12 4 3 i 28
ADJETIVO 293
1 70 1 5 4 1 0 18
ADJETIVO 294
4 0 1 3 3  1 13 102 0
ADJETIVO 295
55 9 8 15 9 10 7 10
ADJETIVO 296
4 3 29 2 / 2 11 15 0
ADJETIVO 2°7
5 3  1 33 4 0 0 5
ADJETIVO 293
3 2 25 1 1 29 26 1
ADJETIVO 299
3 58 3 13 1 22 5 7
ADJETIVO 300
2 26 2 12 15 0 1 43
ADJETIVO 301
1 20 6 4 1 23 3 18
ADJETIVO 302
1 47 0 5 1 1 0 7
ADJETIVO 303
11 18 0 27 4 3 0 63
ADJETIVO 304
5 7 5 10 14 0 7 40
ADJETIVO 305
4 1 6 0  1 6 4  2 2 89
ADJETIVO 306
5 1 3 8 29 2 6 13
ADJETIVO 307
6 12 1 12 3 0 0 72
ADJETIVO 308
5 9 1 51 13 1 0 22
ADJETIVO 309
1 1 6 4 1 1 1  1 74
ADJETIVO 310
1 3 15 2 0 87 16 1
ADJETIVO 311
























































































































3 1 2 2  15 20 0 0 34 0 16 1 4 7  14.508 11
ADJETIVO 313
6 41 0 13 15 4 0 53 i 23 5 3 12.653
ADJETIVO 314
6 37 3 13 9 2 1 59 2 5 5 5 7.196
ADJETIVO 315
3 1 23 2 0 14 1 6 1  71 0 6 0 9.833
ADJETIVO 316
6 30 0 20 2 0 0 37 0 3 9 22 22.325
ADJETIVO 317
1 6 3  13 13 1 0 4  41 7 ó 3 1 3 2  12.103
ADJETIVO 313
8 1 1 13 4 2 10 10 2 2 23 40 31.850
ADJETIVO 319
6 0 1 3 3  0 10 27 1 83 0 5 0 9.938
ADJETIVO 320
4 5 24 5/ 12 7 11 4 26 S 20 7 15.539
ADJETIVO 321
3 2 8 1 0 35 1 1 0  21 0 19 19 17.962
ADJETIVO 322
1 3 4 7 39 0 1 10 1 34 3 0 6.017
ADJETIVO 323
12 31 2 10 5 4 1 45 1 4 22 1 15.756
ADJETIVO 324
2 3 2 1 1 69 1 0 17 2 31 1 1 9.21
ADJETIVO 325
5 6 26 4 2 41 40 3 36 1 10 1 15.111
ADJETIVO 326
1 1 1  12 6 1 9 66 1 15 0 10 7 3.956
ADJETIVO 327













































































































1 7  0

















4 4 0 19
1 0 0 12
1 26 2 6
0 8 1 4
1 3  0 3
0 0 1 15
8 0 0 55
0 13 28 0
0 18 32 0
0 61 20 0
2 3 0 15
10 3 8 16
1 1 0 16
1 1 1 7
0 15 39 0
1 28 28 0
0 11 32 2
6 2 55 4






1 1 1 4 31
ADJETIVO 26
4 1 17 0 0
ADJETIVO 27
1 0 19 0 0
ADJETIVO 28
6 47 0 40 1
ADJETIVO 29
13 2 10 27 0
ADJETIVO 30
7 4 6 63 2
ADJETIVO 31
7 0 16 2 0
AD7ETIVO 32
6 34 11 10 0
ADJETIVO 33
5 34 0 28 1
ADJETIVO 34
0 0 42 0 0
ADJETIVO 35
1 0 27 4 1
ADJETIVO 36
2 58 0 17 2
ADJETIVO 37
0 87 0 2 0
ADJETIVO 38
1 85 1 10 3
ADJETIVO 39
2 0 22 1 0
ADJETIVO 40
3 8 0 13 7
ADJETIVÓ 41
3 2 27 11 4
ADJETIVO 42
2 0 17 0 0
ADJETIVO 43 
79 3 1 1 0
ADJETIVO 44 
2 6 2 8 17
ADJETIVO 45
8 1 1 0  15 1
ADJETIVO 46
4 1 24 1 0
ADJETIVO 47
1 10 0 15 1
ADJETIVO 43 
1 6 0 8 3
37 1 27 ó 0
0 12 0 9 3
0 15 0 3 0
40 1 3 0 1
2 5 0 15 5
4 0 2 13 4
0 14 0 2 0
1 2 0 9 0
1 1 0 12 2
0 38 0 8 2
0 2 3 5 1
5 0 3 12 4
11 0 0 0 1
8 0 5 4 2
0 2 1 0  4 0
24 3 2 24 i
0 0 4 5 0
0 13 0 7 i
5 3 0 6 0
5 2 26 29 1
84 2 2 i 0
0 39 0 12 0
94 0 3 0 0











































































































1 6 2 
22 0 16 





12 0 8 
0 20 2
1 3 1
0 7 1 0





10 0 0 
3 8 0
20 8 7
0 16 2 
18 14 0










0 8 0 
2 1 6  1 
38 19 2






















































































9 1 0  7
13 1 5
45 0 12







































1 85 0 S 0 2
ADJETIVO 98
3 13 i A 16 0
ADJETIVO 99
5 34 0 4 15 5
ADJETIVO 100
2 83 0 10 6 4
ADJETIVO 101
26 51 0 9 3 2
ADJETIVO 102 
8 2 7 23 26 6
ADJETIVO 103
12 72 0 5 5 6
ADJETIVO 104
6 2 22 47 1 17
ADJETIVO 105
1 26 1 35, 14 3
ADJETIVO 106 
1 84 0 8 1 4
ADJETIVO 107
13 68 3 4 1 4
ADJETIVO 108
0 88 1 7 2 4
ADJETIVO 109
22 20 1 36 2 1
ADJETIVO 110
1 13 2 3 24 1
ADJETIVO 111
3 58 0 5 20 2
ADJETIVO 112
1 13 0 4 23 1
ADJETIVO 113
3 69 0 13 8 3
ADJETIVO 114
0 63 0 14 0 1
ADJETIVO 115
2 2 4 3 20 0
ADJETIVO 116
6 0 41 1 0 30
ADJETIVO 117 
2 79 1 9 6 1
ADJETIVO 113
4 6 4 0 6 !
ADJETIVO 119
4 1 9 0 0 6
ADJETIVO 120
1 1 15 2 0 35
12 0 1 i i
2 2 23 20 4
3 0 12 10 4
10 1 8 0 0
4 1 3  7 2
12 1 8 12 1
4 3 5 2 0
1 2 2 6 1
25 1 8 1 0
14 0 10 4 i
4 0 3 2 0
10 0 4 1 1
14 4 4 9 0
5 1 57 3 0
7 0 4 1 3  0
2 4 45 8 0
13 2 9 4 1
33 3 3 6 1
30 0 33 7 2
0 9 0 0 0
7 0 3 2 1
0 7 5 33 22
0 2 0 0 0



























1 69 0 3
ADJETIVO 122 
15 A 0 33
ADJETIVO 123
0 1 24 1
ADJETIVO 124 
4 2 13 4
ADJETIVO 125
1 9 5 13
ADJETIVO 126 
25 7 2 24
ADJETIVO 127
9 5 26 3
ADJETIVO 128 
24 8 1 1 9
ADJETIVO 129
1 0 16 2 / 
ADJETIVO 130
15 1 34 1
ADJETIVO 131 
12 0 17 14
ADJETIVO 132
0 1 17 0
ADJETIVO 133
1 20 0 9
ADJETIVO 134
2 1 5  1
ADJETIVO 135 
6 32 0 3
ADJETIVO 136 
4 24 0 2
ADJETIVO 137 
2 13 O 0
ADJETIVO 138 
6 1 9  0
ADJETIVO 139
16 1 15 3
ADJETIVO 140
i 18 1 15
ADJETIVO 141 
24 5 9 8
ADJETIVO 142 
4 1 0 20
ADJETIVO 143 
18 6 0 7
ADJETIVO 144
10 5 0 8
1 1 2  0 7
2 4 0 19
0 66 16 0
3 13 42 1
28 5 0 5
5 2 0 6
0 37 6 0
3 20 50 1
1 90 15 0
0 11 50 1
2 18 7 1
0 76 19 0
1 1 0  0 5
13 2 6 4
48 2 0 7
49 0 0 7
0 66 2 1 
0 57 12 0
0 17 63 0
31 1 0 2
12 6 14 1
5 1 1 13
6 0 1 56
7 0 0 53
0 S 4 0
5 0 16 1
3 0 6 0
7 4 lí 4
4 36 11 0
2 2 21 2
0 0 14 3
1 1 1 0
3 0 0 0
1 1 0  5 0
1 0 23 0
4 0 1 0
1 39 9 1
57 1 10 0
0 6 2 0
1 10 4 0
1 0  6 2
3 0 10 0
6 0 1 0
0 50 6 0
1 4 21 1
6 2 26 2
0 5 5 0
0 11 9 2
37';
ADJETIVO 1¿5 
10 0 11 16 0 18
ADJFTIVO 146 
2 5 16 1 0 50
ADJETIVO 147
4 5 24 13 1 8
ADJETIVO 148
6 2 7 5 5 7
ADJETIVO 149
16 1 5 24 33 3
ADJETIVO 150
5 2 15 36 27 5
ADJETIVO 151
31 0 2 15 3 1
ADJETIVO 152
11 3 17 4 2 10
ADJETIVO 153
1 6 5 22 18 3
ADJETIVO 154
12 7 18 4 8 3
ADJETIVO 155
5 41 0 8 12 2
ADJETIVO 156
1 52 1 19 3 4
ADJETIVO 157
2 3 11 3 10 0
ADJETIVO 158
7 0 29 1 0 42
ADJETIVO 159
3 1 2 4 38 1
ADJETIVO 160
5 0 9 6 1 34
ADJETIVO 161
0 0 9 1 0 70
ADJETIVO 162
6 1 5  3 9 2
ADJETIVO 163
2 0 9 0 0 8
ADJETIVO 164
5 65 0 12 8 3
ADJETIVO 165
1 0 8 0 0 71
ADJETIVO 166
4 19 2 6 9 3
ADJETIVO 167
5 5 26 8 5 7
ADJETIVO 168
3 47 1 14 9 2
0 18 0 6 0
1 6 1 10 2
0 27 0 ó 0
1 10 i 11 3
11 3 8 15 0
11 1 4 6 0
8 4 0 18 7
1 20 3 14 1
10 13 19 11 3
3 8 9 16 1
10 0 6 11 2
10 2 1 20 2
4 5 8 34 13
2 13 0 1 0
26 2 32 6 2
0 17 1 17 1
0 22 0 4 0
1 12 1 32 17
0 65 0 9 0
16 3 8 3 1
1 7 0 4 1
14 6 18 27 2
0 4 3 26 3



























? 2 1 * 76 0 0 1 1 0  20 2 0
ADJETIVO 170
2 0 32 0 1 A 7 20 0 14 0 7 0
ADJETIVO 171
6 0 43 1 0 19 70 0 5 0 1 0
ADJETIVO 172
10 0 4*5 1 0 13 27 0 S 0 S 0
ADJETIVO 173
4 35 1 17 5 1 0 41 5 4 11 i
ADJETIVO 174
a 48 2 15 11 1 0 7 1 12 15 3
ADJETIVO 175
5 1 4 14 3 2 14 0 12 4 24 16
ADJETIVO 176
6 5 1 3 1 6 3  0 5 3 42 2 1 1
ADJETIVO 177
4 3 1 28 43 1 0 15 0 8 10 0
ADJETIVO 173
1 1 24 0 1 22 9 0 33 0 11 2
ADJETIVO 179
5 6 0 2 20 1 0 46 0 19 8 1
ADJETIVO 180
5 8  1 1 1 6 2 0  87 2 5 0  1
ADJETIVO 181
4 9 0 10 23 1 0 9 2 3 1 1 6 5
ADJETIVO 182
12 0 16 4 0 21 62 1 2 0 1 0
ADJETIVO 183
1 1 4  1 69 2 2  1 5 3  1 2 1
ADJETIVO 184
21 11 3 11 12 0 1 5 2 6 25 3
ADJETIVO 185
3 1 9 3  22 8 5 i 2 1 4  7 1 1 2
ADJETIVO 136
18 0 5 23 9 7 8 5 10 5 13 1
ADJETIVO 137
8 27 2 8 2 2 1 7 1 3 28 0
ADJETIVO 183
4 12 1 34 4 1 1 10 5 1 24 0
ADJETIVO 189
5 11 1 33 5 3 0 32 ó i 12 i
ADJETIVO 190
4 34 0 17 7 6 0  36 3 1 ó 1
ADJETIVO 191
7 1 8 2 5 4 5  1 2 6 4  30 3
ADJETIVO 19?
12 9 0 3 6 1 0  0 3 0 17 3 0
37S
ADJETIVO 193 
5 5 0 42 7
ADJETIVO 194
4 12 2 5 16
ADJETIVO 195
1 5 1 2 17
ADJETIVO 196 
1 1 0  1 60 2
ADJETIVO 197
5 40 2 32 7
ADJETIVO 193
3 19 1 37 1
ADJETIVO 199 
7 14 3 9 6
ADJETIVO 200
1 11 1 10 4 1
ADJETIVO 201
12 31 0 4 ; 36
ADJETIVO 202
2 7 1 1? 42
ADJETIVO 203
3 6 0 63 5
ADJETIVO 204
2 1 2  7 6
ADJETIVO 205
0 10 1 12 62
ADJETIVO 206
4 0 14 0 0
ADJETIVO 207
4 1 20 1 0
ADJETIVO 203
3 0 14 1 0
ADJETIVO 209
2 60 4 4 1
ADJETIVO 210
0 75 0 4 2
ADJETIVO 211 
0 0 24 0 0
ADJETIVO 212 
9 12 6 4 2
ADJETIVO 213 
0 99 0 2 1
ADJETIVO 214 
0 33 0 0 1
ADJETIVO 215 
0 6 5 1 9
ADJETIVO 216
3 0 16 2 0
16 7 5 17 1
5 1 31 16 2
11 0 61 10 i
19 2 3 6 0
10 3 11 3 0
4 4 4 4 7 0
7 3 5 26 3
7 1 29 12 0
6 0 25 9 0
3 5 30 6 0
20 2 1 7 1
3 4 1 34 24
6 0 14 3 0
0 6 0 4 1
0 7 0 4 4
0 4 0 3 0
2 1 0 13 4
4 0 1 9  3
1 3 1 0  3 0
5 10 1 38 i
12 0 1 0 1
28 i 2 19 12
43 1 22 1 1 4



























1 7? 0 6 1 3 0 0 5 0 5  1 0
ADJETIVO 21S
5 2 A 4 35 1 1 5 1 50 3 0
ADJETIVO 2P
2 5 3 1 28 1 0 13 0 59 2 0
ADJETIVO 220
0 A 6 23 17 0 0 22 1 20 19 1
ADJETIVO 221
16 18 1 27 0 3 1 19 i 1 20 i
ADJETIVO 222
0 0  1 5 1  0 85 6 0 3 0 1 0
ADJETIVO 223
7 32 0 16 1 1 0 13 3 1 24 6
ADJETIVO 224
2 75 0 1 7 1  8 0 4  0 2  2 0
ADJETIVO 225
8 27 6 6 , 2  1 9 2  3 2 i 1 6 6
ADJETIVO 226
1 3 2 1  0 17 1 7 2  0 7 1 11 14 3
ADJETIVO 227
2 49 1 7 2 2 0 4  1 2 27 4
ADJETIVO 228
3 5 1 3 7  1 3 2  i 21 0 16 1 8 6
ADJETIVO 229
7 1 0 2  58 9 3 4 1 3 2  3 ó 0
ADJETIVO 230
1 22 i 47 6 0 0 23 2 11 10 1
ADJETIVO 231
0 74 5 9 0 7 2 0 2  0 3 0
ADJETIVO 232
1 19 4 49 4 3 0 29 ó 5 5 i
ADJETIVO 233
1 1 3 3  55 5 4 1 1 6 6  8 7 1
ADJETIVO 234
2 5 2 9 18 5 1 3 20 6 25 4
ADJETIVO 235
8 4 1 0  3 29 5 0 4 0 19 5 0
ADJETIVO 236
6 64 0 3 2 5 0 7 0 2 15 0
ADJETIVO 237
0 49 0 30 5 2  0 28 3 8  2 0
ADJETIVO 238
6 0 9 2 0 6 67 3 18 0 2 0
ADJETIVO 239
5 1 23 0 1 2 10 0 1 1 27 27
ADJETIVO 240
2 3 7 0 22 2 3 1 19 28 12 0
381
ADJETIVO 241
3 3 1 1 2  0
ADJETIVO 242
0 1 30 0 0
ADJETIVO 243
14 0 11 40 1
ADJETIVO 244
1 0 9 0 3
ADJETIVO 245
5 1 12 2 1
ADJETIVO 246
2 3 4 1 1 37
ADJETIVO 247
2 81 1 9 0
ADJETIVO 248 
8 33 0 28 0
ADJETIVO 249
4 22 10 1 10
ADJETIVO 250
6 16 0 20 2
ADJETIVO 251
1 0 4 2 31
ADJETIVO 252
0 77 i 7 1
ADJETIVO 253
1 66 0 17 0
ADJETIVO 254
55 6 0 4 1
ADJETIVO 255
1 3 14 0 0
ADJETIVO 256
4 8 7 3 0
ADJETIVO 257
5 45 0 42 1
ADJETIVO 253
2 4 6 9 1
ADJETIVO 259
1 3 2 4 73
ADJETIVO 260
0 4 1 9 46
ADJETIVO 261
3 57 0 5 7
ADJETIVO 262
6 2 21 2 0
ADJETIVO 263
2 0 49 1 0
ADJETIVO 264
1 8 0 3 35
4 34 0 17 0
0 31 0 13 0
8 1 2 14 5
1 1 1 0  5 1
0 25 1 16 2
44 0 30 3 0
7 1 3  5 0
5 2 2 18 0
3 1 3 28 1
71 5 7 1 0
14 1 57 3 0
7 1 1 1 1
24 5 2 5 0
2 1 0  2 18 4
0 13 1 13 0
0 3 0 21 8
33 3 1 2 0
20 5 1 34 ó
6 0 36 2 0
ó i 29 8 0
5 2 15 6 0
1 3  1 8  1
0 32 0 6 0



























2 1 3 3 21 2 1 1A 2 24 23 4
ADJETIVO 266
2 14 0 8 9 1 0 6 1 25 18 12
ADJETIVO 267
0 30 1 26 2 3 0 58 0 2 3 0
ADJETIVO 263
0 3 1 1 20 0 0 9 0 40 14 3
ADJETIVO 269
1 2 1 4 18 0 1 12 0 49 13 1
ADJETIVO 270
0 35 0 2 21 1 0 5 0 38 4 0
ADJETIVO 271
2 44 5 3 0 6 0 ó 1 1 1  14 0
ADJETIVO 272
0 0 1 5 0  3 9 1 1 1  69 0 3 0
ADJETIVO 273
4 0 6 4. 2 1 6 3  2 1 0 0  35 11
ADJETIVO 274
6 5 1 11 11 3 2 15 15 7 23 1
ADJETIVO 275
3 0 1 1 0  0 10 07 0 3 0 2 0
ADJETIVO 276
2 7 16 1 0 80 7 1 7 0 3 0
ADJETIVO 277
4 1 0 3  7 3 15 4 8 0 0 15 3
ADJETIVO 273
2 1 11 3 30 2 0 20 0 45 8 4
ADJETIVO 2*79
2 0 7 2  40 0 0 5  1 53 6 3
ADJETIVO 230
2 0 50 0 0 i i 39 0 29 0 0 0
ADJETIVO 281
1 0 15 0 0 20 27 0 24 0 25 0
ADJETIVO 232
4 24 16 S 1 35 3 ó 4 0 8 0
ADJETIVO 283
1 42 6 2 0 58 4 6 0 1 2 0
ADJETIVO 284
1 1 1 5 0  1 1 2 5  0 64 i S 0
ADJETIVO 235
2 58 4 7 0 4 J 5 22 0 13 1
ADJETIVO 236
4 0 58 0 0 24 1 1 0 4 0 9 2
ADJETIVO 237
1 2 19 1 0 11 73 0 10 0 i 0
ADJETIVO 233
46 0 1 14 5 0 3 31 0 1 3 1
3 8 5
ADJETIVO 239
8 7 10 2 0 7 i ó 2 29 0 22 1
ADJETIVO 290
5 0 20 1 0 23 19 0 1 5 0  1 9 4
ADJETIVO 291
0 3 13 0 0 30 10 0 22 0 5 2
ADJETIVO 29?
1 80 3 6 0 3 0  13 3 3 6 0
ADJETIVO 293
2 65 0 7  1 1 0 1 2 1  5 5  1
ADJETIVO 294
2 0  1 6 0 0 3  87 0 4  0 i 0
ADJETIVO 295
36 1 5 8 3 10 6 11 1 0 22 i
ADJETIVO 296
1 1 30 3 0 11 7 0 46 0 10 1
ADJETIVO 297
1 3 0 44, 6 0 0 8 0 3 1 8 1 :
ADJETIVO 298
2 1 24 í 0 29 1 1 1 16 0 20 7
ADJETIVO 299
1 52 0 1 2 3  1 8 0  1 3 2  3 12 1
ADJETIVO 300
2 17 1 16 13 1 0 43 4 23 4 0
ADJETIVO 301
1 19 6 3 0 13 1 22 8 0 23 5
ADJETIVO 302
1 48 0 8 3 0 0 7  1 0 1 7 7
ADJETIVO 303
9 17 1 30 3 2 2 49 2 1 5 1
ADJETIVO 304
11 3 3 3 14 1 2 33 16 14 8 3
ADJETIVO 305
5 1 2 0  1 8 3  1 2 62 1 4 4 0
ADJETIVO 306
2 4  3 15 27 6 7 7 2 6  18 4
ADJETIVO 307
2 17 1 11 4 0 0 64 1 7 9 4
ADJETIVO 308
5 6 0 50 9 1 0 23 2 8 8 0
ADJETIVO 309
2 0 2 3 16 1 0 66 1 24 3 1
ADJETIVO 310
0 1 22 0 0 77 10 0 4 0 3 0
ADJETIVO 311
5 22 2 10 1 ó 0 42 4 1 12 1
ADJETIVO 312
3 7 3 14 27 2 2 25 0 9 9 1
384
ADJETIVO 313
0 36 0 14 11 2 0 52 1 25 2 0
ADJETIVO 314
5 32 1 11 10 2 0 37 0 6 S 3
ADJETIVO 315
1 0 30 0 0 8 8  1 57 0 8  0
ADJETIVO 316
1 22 1 22 4 2 0 28 2 4 11 4
ADJETIVO 317
1 9 1  1 3 4  7 1 34 3 5 3 15 0
ADJETIVO 318
1 6 0  5 1 0 5  3 1 8 4  4 4 22 9
ADJETIVO 319
4 0 15 0 1 7 17 2 64 0 2 0
ADJETIVO 320
1 3 23 5 11 2 1 1 20 6 15 0
ADJETIVO 321
3 0 11 2, 0 20 13 0 26 0 23 5
ADJETIVO 322
1 3 1 6 23 0 0 5 1 74 2 0
ADJETIVO 323
1 2 1 1 5  1 1 2  8 1 29 3 3 24 2
ADJETIVO 324
1 1 1 7 62 4 0 15 0 33 3 0
ADJETIVO 325
0 0 16 1 0 22 23 0 29 0 11 0
ADJETIVO 326
9 0 7 5  i 8 62 0 1 3 0 9 4
ADJETIVO 327
2 3 3 7 57 1 0 1 6 1  3 1 2  0
38E




8 50 8 78 14 19 25 30 19 15 i 14 3
Sujeto 2
4 66 13 26 19 30 39 35 20 27 56 2
Sujeto 3
10 10 10 10 10 10 10 10 10 10 183 26
Sujeto 4
19 68 21 7 22 25 53 66 21 29 7 32
Sujeto 5
19 72 3? 48 21 65 63 57 13 29 4 94
Sujeto 6
19 61 27 37 31 40 31 48 36 29 37 11
Sujeto 7
29 96 68 68 50 41 57 56 37 42 63 0
Sujeto 3
35 45 36 46 20 29 27 20 24 27 20 0
Sujeto 9
18 76 18 10 15 35 34 27 13 36 0 34
Sujeto 10
14 39 17 20 40 35 22 40 14 15 45 23
Su jeto 11
17 76 29 23 51 67 50 66 34 63 18 2
Sujeto 12
8 65 8 25 17 34 32 44 22 17 50 17
Sujeto 13
16 50 11 30 16 25 37 17 33 24 52 17
Sujeto 14
11 74 19 20 26 30 29 36 18 30 4 30
Sujeto 15
23 45 12 31 31 24 31 32 27 16 48 28
Sujeto 16
12 66 28 36 23 42 24 42 34 24 0 0
Su j e t o 17
28 46 8 29 21 10 33 36 29 11 62 29
Sujeto 18
10 51 18 19 22 24 38 22 9 15 40 76
Sujeto 19
12 53 8 21 25 42 39 54 21 26 30 2
Sujeto 20
29 45 16 22 48 46 37 33 20 21 6 0
Sujeto 21
6 59 5 28 15 27 40 22 13 10 106 7
Sujeto 22
19 61 9 39 28 44 47 30 30 20 0 0
Sujeto 73













25 39 35 49 44 75 27 12 z 2
Suj et o 
! 1 52
27
16 29 23 18 29 17 13 17 1 16 3
Su i eto 
18 43
23
19 21 16 17 11 25 28 38 74 21
Suj et o 
34 44
29
35 1 6 34 27 37 39 25 16 43 2
Suj et o 
13 30
30




8 27 17 48 33 67 20 7 19 1
Suj et o 
20 73
32








1 1 54 20 38 41 28 26 19 52 4
Sujeto 35 




















33 27 8 33 24 38 15 7 42 33
Suj et o 41 
























47 30 27 24 1 3 35 24 37 0 1 6
S u je to  4 S












12 33 1 4 37 34 50 18 23 36 3
19 65
52




7 1 1 21 20 20 1 1 6 14 193 9
Sujeto 54 








































1 4 24 24 34 29 30 25 31 0 0
Sujeta 65 
























27 19 50 37 23 49 1 o 15 42 9
386
Sujete 72
I 5 47 23 33 41 20
Sujeto 73
66 126 9? 74 90 116
Sujeta 74
8 7 16 17 2 16
Sujeta 75
24 99 31 48 45 55
Sujeto 76
3 42 9 14 13 25
Su jeto 77
3 58 1 12 1 23
Sujeto 79
55 136 50 116 62 74
Sujeto 79
16 18 21 19 21 20
Sujeto 30
10 21 6 13 22 26t
Sujeto 81
4 48 21 51 15 47
Sujeto 32
25 70 21 52 22 30
Sujeto 33
5 50 4 25 21 52
Sujeto 34
13 39 3 28 32 22
Sujeto 35
26 74 22 43 7 20
Sujeto 86
5 65 13 14 21 17
Sujeta 87
13 29 25 25 3 5
Sujeta 38
4 5? 25 18 17 29
Sujeta 89
18 67 9 23 17 15
Sujeto 90
3 47 31 20 35 22
Suj eto 91
14 59 19 13 19 36
Sujeto 92
13 38 6 17 25 31
Sujeto 93
18 48 11 36 37 38
Sujeto 94
II 53 21 35 43 34
Sujeto 95
5 16 14 30 29 46
32 25 28 25 23
65 77 87 0 0
6 1 1 2  i 0
45 39 18 33 13
32 19 22 95 23
24 18 9 2 138
128 60 62 i 69
17 9 20 1 4
13 17 22 150 2
36 19 17 67 0
48 36 11 21 3
43 20 29 7 33
20 11 19 111 10
22 14 36 29 2
27 15 18 35 85
39 19 19 2 141
25 14 23 53 32
47 27 29 21 0
45 35 25 30 6
40 19 12 29 47
21 21 21 10 10
35 13 4 38 24
41 20 24 2 7

























3 8  £
Suj etc 96
3S 56 59 53 44
Sujeta 97
26 5?» 38 36 24
Sujeto 98
110 144 101 139 45
Sujeto 99 
18 47 13 72 29
Sujeto 100
7 42 15 37 22
Sujeto 101
6 63 10 13 16
Sujeta 102
37 87 35 54 29
Sujeto 103
15 4 6 40 25 36
Sujeto 104
13 59 24 39 35
Sujeto 105
23 58 17 22 29
Sujeto 106
14 62 18 26 24
Sujeto 107
20 38 31 38 42
Sujeto 108 
6 28 7 1 9
Sujeto 109
12 52 22 34 34
Suj eto 110
20 56 11 23 14
Suj eto 111
27 51 24 17 27
Sujeto 112
10 75 41 30 20
Sujeto 113 
5 46 34 36 4
Sujeto 114 
9 73 34 36 27
Sujeto 115 
18 39 15 45 12
Sujeto 116 
58 49 13 47 36
Sujeto 117
13 52 33 20 31
Su j e t o 118
13 53 20 27 35
Sujeto 119
8 61 16 21 27
52 43 43 33 0 3
19 34 22 15 13 22
40 93 85 24 0 50
114 68 85 25 54 0
27 22 17 18 46 26
4 2 4 3 11 28 33 50
75 98 48 37 11 0
30 48 8 10 ó 36
44 45 19 25 32 0
30 31 26 26 1 18
35 39 20 22 48 10
27 45 27 37 4 0
9 14 5 10 0 0
30 30 35 28 26 7
37 46 21 25 11 35
40 28 19 21 23 41
39 43 39 31 0 1
21 48 4 52 26 78
27 36 13 7 30 0
34 36 23 36 3 36
38 34 26 13 0 0
18 29 20 26 48 9
27 36 25 22 0 47




























17 50 24 38 16 34 32 36 19 18 40 0
Sujeto 2
5 38 33 24 41 59 17 40 12 26 43 10
Su j et o 3
8 53 19 46 22 53 40 22 12 29 29 0
Su jeto 4
6 93 32 30 40 15 31 25 3 4 0 30
Sujeto 5
30 42 24 35 43 35 34 24 17 11 22 0
Sujeto 6
5 20 11 15 17 13 19 16 11 11 15 0
Sujeto 7
19 65 35 66 25 43 32 46 55 29 65 0
Sujeta 8
21 34 16 15 23 24 21 39 14 12 103 5
Sujeto 9
20 64 54 59 24 4 26 28 10 5 33 0
Sujeto 10
36 48 71 104 137 132 59 127 43 143 0 5
Sujeto 11
21 46 23 32 18 16 33 29 12 19 116 4
Sujeto 12
6 43 14 29 21 49 32 35 24 24 57 0
Sujeto 13
46 104 74 83 49 81 60 63 55 67 14 i
Sujeto 14
13 57 12 39 25 42 35 28 29 16 24 0
Sujeto 15
25 44 17 27 41 33 24 33 10 22 52 0
Sujeta 16
13 49 20 46 36 19 44 27 17 18 14 23
Sujeto 17
9 31 10 16 23 21 19 24 18 20 54 79
Sujeto 13
4 1 73 25 55 28 24 36 37 27 34 2 1
Sujeta 19
28 24 14 25 25 40 27 20 64 26 5 0
Sujeto 20
17 49 37 31 29 17 29 18 30 30 20 0
Sujeto 21
27 65 13 38 26 16 39 46 22 8 34 0
Sujeta 22
7 62 16 30 10 26 33 41 23 28 43 0
¿9J
Sujete 23
9 69 11 5 i 2
Sujeta 24
10 91 40 41 13
Sujeta 25
5 65 10 1P 34
Sujeta 26
5 22 6 22 4
Sujeta 27
20 64 43 44 29
Sujeta 29
23 60 27 37 31
Sujeto 29
6 49 28 38 32
Sujeto 30
13 76 47 11 40
Su jeta 31
8 54 1 1 29, 32
Sujeta 32
0 54 1 12 11
Sujeto 33
11 37 24 37 4 1
Sujeto 34
13 65 22 53 31
Sujeta 35
11 43 22 25 32
Sujeta 36
7 82 31 19 34
Sujeto 37
21 55 15 33 28
Sujeto 33
28 47 25 32 22
Sujeto 39
9 63 33 23 26
Sujeta 40
1 1 70 39 30 39
Sujeta 41
10 61 41 54 30
Sujeta 42
17 72 13 17 50
Sujeto 43
16 61 23 22 23
Sujeto 44
12 64 26 29 36
Sujeto 45
13 54 12 50 32
Suj et a 46
9 49 28 74 17
43 45 34 24 0 19
27 37 19 14 34 4
39 24 19 10 17 54
15 16 8 3 33 0
25 24 19 36 4 0
21 38 13 20 0 0
35 23 19 28 48 0
26 ó 6 11 65 i
36 40 41 29 12 10
35 17 9 26 124 0
28 32 33 32 7 0
41 25 19 16 3 0
41 33 27 24 54 0
31 30 20 13 29 1
26 4 1 23 24 29 0
34 24 11 7 66 0
33 51 12 15 22 0
21 43 26 11 11 0
32 33 18 4 12 0
50 48 43 49 0 0
27 24 12 28 43 0
26 29 20 24 17 0
35 30 33 34 6 0



























3* 38 31 36 43 30
Sujeto 4S
13 50 16 34 18 33
Sujeto 49
10 4° 25 31 25 47
Sujeto 50
11 77 44 36 15 43
Sujeto 51
4 18 5 4 1 4
Sujeto 52
22 53 24 20 41 33
Sujeta 53
14 60 17 25 13 49
Sujeto 54
35 15 7 20 8 71
Sujeto 55
7 57 25 3^ 1 20
Sujeto 56
15 94 37 54 41 53
Suj et o 57
10 82 19 23 14 35
Sujeto 58
50 70 87 57 4 1 55
Sujeto 59
4 1 100 55 31 35 55
Sujeto 60
40 50 22 38 21 52
Su j et a 61
2 44 12 10 5 13
Sujeto 62
12 50 33 39 20 16
Sujeto 63
3 56 14 12 28 22
Sujeto 64
32 55 13 39 13 37
Sujeto 65
23 47 22 39 36 19
Sujeto 66
7 55 12 27 22 23
Sujeto 67
8 44 19 12 25 46
Sujeto 68
17 49 26 25 25 25
Sujeto 69
11 18 18 12 18 17
Sujeto 70
17 61 10 26 25 30
37 34 34 0 0
40 16 29 23 21
4 5 25 57 0 0
54 21 24 43 0
8 1 2  2 0
32 16 26 12 0
37 15 24 33 0
18 1 2 1 0  0
21 11 14 89 25
54 39 59 4 1 0
48 29 24 69 ó
73 24 71 17 56
4 6 28 24 9 1
18 22 20 0 S
24 12 18 145 12
43 22 48 18 51
22 18 14 113 0
28 40 27 32 5
17 17 26 45 1
32 20 11 74 21
46 30 28 5 i 0
34 19 26 55 12
4 5 10 66 0



























1 4 27 14 17 29
Su jeto 72
36 74 33 78 45
Suj eto 73
16 68 23 42 12
Suj eto 74
25 54 23 21 17
Suj eto 75
17 44 35 37 23
Suj eto 76
17 43 34 36 23
Suj eto 77
9 52 34 23 40
Su j eto 78
7 44 34 37 18
Suj et o 79
21 60 32 26 17
Suj eto 80
9 15 4 4 6
Suj eto 81
18 41 34 37 23
Su j eto 82
14 47 40 29 17
Suj eto 83
3 63 36 93 12
Su jeto 84
14 50 15 22 34
Suj eto 85
16 89 39 51 32
Su jeta 86
29 58 25 35 22
Suj eto 87
16 53 46 50 33
Suj eto 88
16 1 4 12 1 1 6
Suj eto 89
11 57 14 26 31
Suj eto 90
20 21 20 18 20
Suj et o 91
18 41 24 29 25
Suj eto 92
4 7 9 7 9
Su jeto 93
16 54 21 31 40
Su jeto 94
35 51 20 1 1 43
22 12 15 0 0
73 38 44 26 20
45 18 29 32 1
26 27 17 68 0
31 15 31 43 0
31 15 32 42 0
43 27 24 22 0
33 19 20 54 11
25 26 28 22 0
7 5 6 0 0
25 14 31 45 0
30 37 23 25 0
32 57 16 8 0
30 15 11 58 0
43 17 16 38 3
28 24 27 16 0
27 25 16 8 0
7 11 5 0 0
30 26 27 29 3
23 18 18 0 0
17 20 27 67 7
9 5 7 1 1 0
22 26 18 20 0



























33 81 36 34 19 
Sujeto 96
25 45 21 25 16 
Sujeta 97
9 43 11 54 29
Sujeta 98
16 68 16 28 16
Sujeto 99
30 73 20 44 13
Sujeto 100
15 79 116 64 50
Sujeta 101
45 45 60 70 57
Sujeto 102
3 60 11 35 12
Sujeta 103
12 22 22 24 24
Sujeto 104
45 59 32 31 26
Sujeta 105
10 35 14 17 9
Sujeto 106
7 67 18 10 33
53 71 34 48 5 0
28 4 1 25 34 32 0
44 40 32 26 0 0
41 44 21 10 26 17
46 62 17 10 54 10
29 75 46 51 0 0
48 120 84 75 2 1
28 40 22 28 41 7
26 14 14 22 99 4
25 21 20 27 4 0
12 16 23 17 5 0




































































0.526 5 0 -0.3070 -0.35i 5 1*4 # * « *
0.62757 -0.2955 -0.3203 0.3356S 1 
■* « * * * *
-0.4397 0.25641 .049164 -0.3445 -0.3602 0.99999«'-♦ ■** * * * *
0.51403 -0.2953 -0.2833 0.26873 0.27999 -0.3162 i* * * *
-.07825 -0.2863 -.04197 0.69810 -0.3225 -0.3041 .091844 -0.2655 J
-0.1611 -0.1254 .044048 -0.1021 -0.1730 -0.2715 -0.1336 -.01893 -
* *
-0.1915 -.09899 -0.1560 -0.1344 -0.1172 -0.1124 -0.1972 -.09819 - 
1














9 1 i. 168196 16.494068
9 7.2996942 11.928768
10 8.2079511 13.749825








-.08727 -0.4290 1 
FILA 4
.087721 .084601 -0.3550 1
*■ -yFILA 5
-.09858 -0.1313 -0.3140 -.02205 1 
FILA 6
-0.1407 -0.2640 0.44082 -0.2995 -0.3087 1 
FILA 7 **
.032310 -0.3370 0.49657 -0.2653 -0.2669 0.1S5S7 1 
FILA 8
-.00562 0.10173 -0.4045 0.28032 .047728 -0.31S5 -0.3134 i 
FILA 9 * * A* ** * *
-0.1225 -0.3154 0.47128 -0.2713 -0.2552 0.17602 0.17041 -0.2725 i
FILA 10 ** ** ** **
-0.1655 -.09008 -0.3066 -.07540 0.65784 -0.3027 -0.2809 .092523 -0.2639 J
■k J, * * k * A <* *■*FILA 11 **
0.13089 -0.2189 -.08393 -.01769 -0.1086 -0.1447 -0.2228 -0.1878 .027373 -
1
FILA 12











1.7863 1.9362 1.2918 8
2.2647 2.8982 3.3694 3.9539 8
2.9944 3.5562 1.6688 2.1682 4.7986 8
2.4299 1.5648 1.9759 1.5678 4.2617 2.9458 8
2.8167 4.1371 2.3343 3.1965 3.8772 2.2682 4.2991 8
3.4953 4.4828 3.2231 4.2282 4.3969 3.8438 4.4893 3.3166 8
1.6781 2.5871 2.6983 3.3635 8.7468 4.8849 3.8881 3.1643 3.8695 8
2.1192 2.9623 1.6964 2.8476 3.3842 2.6915 3.8811 2.5673 1.6944 2.6983 8







3.8386 1.4892 2 8
2.1317 8.9484 1.6338 1.9966 8
3.3655 2.6915 1.7956 3.1487 3.3492 8
3 1.1547 1.7651 2.1868 1.4981 3.4156 8
3.5562 1.2837 1.67 8.33 1.7938 2.(}666 1.9148 8
4.1111 2.2138 2.8833 1.6289 2.9821 2.1364 3.1255 1.5253 8
2.7652 8.67 8.67 1.33 1.4892 2.1349 1.6338 1 1.6338 8
3.6818 2.1868 2.4935 1.4892 2.1829 3.4759 3.8558 1.5253 1.9933 1.9966 8







1.8833 1.4142 8.4666 8
8.8165 1 1.1835 1 1
2.7724 3.1622 2.8537 2 3 8
1.7468 8.9484 8.8124 8.4738 8.7379 2.3631 8
1.1547 1.7282 8.5715 8.5715 1.4895 1.7339 8.8886 8
1.8833 1.4142 8.4666 8 1 2 8.4738 8.5715 8
1.3727 1.8889 1.4666 8.4666 1.3783 1.7822 8.9484 8.5715 8.4666 8
1.5231 2.1525 8.66 8.8883 1.7243 1.4169 1.2427 8.5715 8.8883 8.4666 8







5.8991 4.6533 2.6417 8
2.3328 2.8816 1.9958 3.4759 8
5.7684 6.1222 4.1771 4.1483 4.4577 8
3.3625 1.67 3.6663 4.4684 2.818? 6.6968 8
4.9692 5.7841 2.8476 3.5655 4.5862 3.8861 6.4812 8
5.8561 5.1896 2.4662 1.4981 3.6627 3.2384 5.3756 2.2682 8 .
1.4118 2.8768 2.8855 4.9611 1.6648 5.2896 3.5562 5.8292 4.8785 8 •
3.7142 4.2282 1.9113 3.8192 2.8843 2.3631 5.8188 2.4448 2.1556 3.5543 8




1.4981 3 .4 M 6 f
2.2691 2.8711 1.7842 8
2.6482 2.5569 2.8832 1.4545 f
3.1771 5.2289 3.7315 4.9835 5.4397 8
2.6432 2.2857 2.8867 1.9183 2.1587 5.6784
3.1155 5.3851 2.4295 3.8188 4.3494 2.6225
3.4166 5.4236 2.7652 4.2282 4.2418 3.1612
2.9484 3.4286 1.9448 1.1547 1.1835 5.6115
3.7133 5.6128 2.3991 3.3645 3.7261 4.5855





1.8517 8.9966 8.8286 8
2.5166 1.1835 8.6781 1.8562 8
4.3323 4.3657 4.1362 4.4544 4.4544 8
2.7884 1.6983 1.8881 1.8812 1.2961 3.6754
3.2961 2.7855 1.8571 1.9759 2.2368 3.8154
3.9228 4.1239 3.9651 4.1362 4.2952 8.8286
1.9148 8.5715 8.8165 8.8165 8.8165 4.7178
2.6817 1.9759 1.6983 1.9499 1.8293 2.7527





2.5394 1.7613 2.4935 8
2.5394 1.7613 2.4935 8 1
4.3394 3.4668 3.4816 4.9844 4.9844 8
4.8271 3.1965 3.1276 3.2659 3.2659 5.6545
5.3583 4.3251 3.3341 5.3719 5.3719 1.9966
4.3448 3.6569 3.8572 4.6657 4.6657 1.9933
3.8811 2.1124 1.4892 2 2 4.2666
2.7167 1.7726 1.6411 2.9829 2.9829 2.3836





2.4778 4.2848 1.9742 8
2.3734 1.6728 2.8816 3.3368 8
3.1468 4.6597 3.288? 2.7527 3.4668 8
4.8182 8.33 3.4797 4.4971 1.7842 4.7415
2.8585 5.8321 2.7881 3.8855 4.3815 4.1518
2.2345 4.3181 2.2361 1.4892 3.8558 1.34
1.658# 3.2544 1.9113 2.4818 1.7651 2.1892
1.4892 4.4439 1.6289 3.2492 3.1731 4.3838




2.3328 4.1116 4.2274 I
4.9515 1.9719 2.1776 3.1633 f
5.6987 2.1192 2.2632 5.2442 3.8721 I
f
2.1133 I
3 .7 M 4  3.5991 f
1.6661 2.5618 4.4941 I
1.6761 2.1816 2.5368 2.2131 f




3.1572 4.4211 4.2153 I
4.1133 2.7455 1.9966 2.7527 f




3.3152 3.3195 1.6289 I
4.5782 2.2617 3.4187 3.1641 I






5.5659 4.9191 1.5649 9
2.9768 1.4142 3.3675 4.1933 9
4.9974 4 .3 9 6 Í 2.7455 4.1314 4.2459 9
2.7791 3.8554 3.9693 4.2643 2.6212 4.6882
5.1811 4.5753 2.3734 3.5714 4.4865 2.3734
4.2899 3.6169 1.9379 3.4692 3.6857 1.6964
2.5517 1.8239 3.7976 4.3736 9.8983 4.9618
3.8669 2.9514 3.3947 4.8329 1.9465 4.9378





2.9394 3.3911 4.7944 9
1.9448 2.4494 1.8571 4.5714 9
4.2274 5.3857 6.9361 3.7561 4.7965 9
2.2375 3.1468 3.336? 4.5114 2.2886 5.2998
3.8721 5.2786 5.6769 4.4524 4.3986 2.1571
5.6261 6 .748* 6.0947 5.9132 5.6961 2.7455
3.9555 4.1247 4.5659 4.6597 4.9439 5.5413
2.1349 3.4788 3.8279 3.51 2.4792 2.5794




2.7981 2.1868 2.7872 9
1.6964 2.3748 2.1587 2.2693 9
4.6576 3.7133 3.1144 3.4224 4.2833 9
3.2135 2.2647 3.4464 1.9299 3.4473 3.5665
4.8662 4.4447 3.2297 3.4185 3.8465 2.6276
4.3969 4.9958 2.9932 2.9537 3.3932 3.9631
2.9439 3.1763 1.4892 2.9439 1.6983 3.4176
3.8955 4.9439 1.4189 3.3714 2.3151 3.7315





4.6738 3.1428 1.8257 9
1.6289 2.2692 3.3296 3.2816 «
6.5363 6 .4 4 :5 3.2492 3.8747 5.9486 9
3.3492 1.9658 2.3546 3.9861 2.5126 5.5659
4.7637 5.3977 2.3342 2.7243 4.9598 2.2692
4.8157 5.3574 2.4467 3.1559 4.2794 2.9832
1.9776 2.9691 2.8269 3.9992 1.4591 4.8851
4.1182 4.2258 1.7651 2.9537 3.2816 2.7736




2.5794 5.1482 4.3683 I
4.2442 4.1976 3.7363 2.1585 I




2.8387 6.4142 7.6594 f
3 .4 N 6  1.9465 3.5264 4.8951 9




4.1231 2.7329 3.5282 9
4.5646 2.7736 3.3952 1.9562 «




2.9382 3.1428 3.2919 9
3.6141 9.8844 1.2427 2.3949 0





























































5.5105 4.5944 4.4606 0
5.4678 3.7088 3.6037 4.1330 0
3.9555 2.8643 2.9955 3.7994 3.4325
3.7372 2.8043 3.0485 5.6279 4.0966
1.4892 2.6457 2.7872 6.6909 6.2781
2.6432 2.7896 2.9623 6.36<>2 5.755?




7.4079 6.8467 4.9445 0
4.7194 5.3808 .1.7339 5.4932 J
3.1166 3.1166 5.9704 7.432? 6 .3 775
3.1460 3.1460 5.3370 6.' 6706 5.8642
3.9502 4.7206 3.1580 5.3541 4.2825
1.9465 1.5713 5.5359 6.7672 5.5884




0.8806 2.4770 3.6215 0
5.2287 4.5973 3.6420 4.7251 0
1.3679 1.3824 2.8331 1.5606 5.1560
1.7938 3.2207 4.2952 1.4892 5.7640
3.8499 3.2166 1.9966 3.6233 3.5147
2.2330 1.2092 2.4046 1.9413 4.7495




4.1984 3 .9 4 :3 6.116? 0
3.2293 2.9578 4.4721 3.8386 0
1.1954 1.8239 3.2826 3.5618 3.0685
2.9623 3.5618 4.6526 3.6233 4.9322
3.3635 3.1721 0.8246 6.1876 4.2379
2.9299 2.7117 2.0286 4.5951 4.0144
4.0036 3.5562 4.9026 2.4467 4.7619
I
1.9742 0 
4.7438 4.0205 0 
3.7052 2.8405 2.1254 0 
1.7911 3.2283 4.6408 4.2523 0
0
0.8206 0 
3.7022 3.0011 0 
1.7359 1.7301 3.6857 0 




1.1604 2.2602 3.1297 0
2.5368 1.2481 3.6233 2.7872 0
0
2.1155 2.9439 2.0832 0






1.9148 1.4892 1.6680 0
3.1247 2.3748 1.1547 1.9183 0
4.2817 3.4315 3.9897 3.3625 4.6533 0
3.2145 2.7824 1.2935 2.3546 1.5993 3.9693 0
2.5152 2.6225 1.2910 1.5606 2.1853 3.0572 2.1587 0
1.8257 1.4322 1.8257 0.33 2.0569 3.3463 2.3776 1.7901 0
3.5913 3.2744 2.8620 2.6432 2.7043 5.1897 3.9821 2.7243 2.9382 0
4.8143 2.9612 3.2376 3.1482 3.4305 3.0728 3.4797 2.5272 3.3675 3.4650 0




3 .1 5 f3 2.4340 f
3.4224 2.6965 0 .67 0
2.1537 1.1431 3.3473 3.6654 0
3.7379 3.9169 2.3574 2.6276 4.8600 0
1.5993 2.0336 2.4549 2.5447 3.0684 2.7932 0
2.4518 1.8330 1.2935 1.2961 2.8643 2.8055 1.5253 0
2.1887 3.1461 3.4334 3.4982 4.1150 2.9473 1.4892 2.8429 0
1.1518 1.9465 3.1166 3.3256 2.7018 3.6101 1.9200 2.7117 1.9148 0
2.1837 1.6680 2.1618 2.2632 2.5113 3.6178 2.4018 2.1349 2.9739 1.6660 0





2.2857 3.2355 3.1276 0
2.8429 4.7809 2.2602 4.0833 0
4.1284 2.5660 4.7516 4.7544 6.4580 0
5.5914 4.5951 5.7729 5.2162 5.2262 5.9027 0
4.2682 2.6043 3.8984 3.9631 3.8712 4.3471 2.0848 0
2.1801 2.6225 3.2293 2.7920 3.5857 5.1348 4.5008 3.0739 0
2.4467 1.7938 3.0706 2.3357 3.9821 4.2457 4.6106 3.0180 1 0
2.5781 4.4606 1.2037 3.6681 1.5993 5.9486 6.2111 4.5220 3.6055 3.7416 0





1.8879 3.2700 0 0
2.4018 3.8279 0.66 0 .66 0
1.34 2.9873 1.33 1.33 1.4847 0
0 1.8879 1.8879 1.8879 2.4018 1.34 0
1.67 2.5205 2.5205 2.5205 2.9253 2.1411 1.67 0
1.8879 3.2700 0 0 0.66 1.33 1.8879 2.5205 0
1.33 2.3094 1.34 1.34 2 1.8879 1.33 2.1349 1.34 0
1.8879 3.2700 0 0 0.66 1.33 1.8879 2.5205 0 1.34 0






2.7117 3.7315 2.3868 9
1.9692 1.5691 2.5434 3.6129 9
5.3583 6.1138 4.2755 2.9368 6.1716 9
3.7434 1.2837 1.5275 3.8846 2.4797 5.6882
3.7561 4.5988 2.9394 2.9254 4.5229 1.9692
3.3176 4.1322 2.8268 1.2884 4.2944 2.7628
2.3574 1.2837 2.6829 3.9288 8.5774 6.4577
3.9958 5.1122 3.9888 1.8239 4.6823 3.8465





2.6965 3.4354 4.1239 9
2.3151 2.5285 2.9829 1.6649 9
4.9422 6.3557 6.9493 4.4993 5.4454 9
2.3151 5.2643 5.5287 3.1583 3.7759 2.1838
3.4926 4.4369 4.5228 3.2176 4.1899 4.9373
4.2248 4.5348 5.6592 3.9861 4.8892 3/3146
2.9829 1.67 1.33 3.9822 1.8879 6.4879
2.9829 1.67 1.33 3.9822 1.8879 6.4878





1.6814 3.4874 2.6225 9
1.4142 3.1686 2.6855 8.5774 9
2.9265 1.6914 3.7434 4.2729 4.8732 9
1.7397 3.2987 3.4992 1.4981 1.1965 4.4788
2.8867 1.3793 4.6946 4.9623 3.8215 2.2146
3.4826 2.1883 4.1681 4.4937 4.2126 1.9482
1.5686 2.9484 3.9918 2.1883 2.3546 3.67
3.2293 1.4847 5.9913 4.7258 4.3449 2.2871





2.6915 2.1664 1.6983 9
2.8585 1.3727 2.3314 2.3342 9
4.6868 3.5998 3.1439 3.6818 3.4934 9
2.8643 1.7975 1.6649 9.9966 2.2199 2.8781
3.7416 2.8193 1.9183 2.8286 2.8643 1.7575
4.3487 4.8974 2.8581 4.1558 4.8857 2.7896
1.9833 2.8537 2.4454 2.9484 1.8912 4.7473
2.7243 3.1598 1.5648 2.7988 3.2472 3.9564




2.2130 4.7923 4.4821 I
5.2921 2.3314 1.8589 5.1365 I




4.9924 4.1116 5.1665 I
4.9924 4.1116 5.1665 I  I




2.5673 3.3216 4.1558 8
4.1756 2.2271 3.1885 4.8254 8




3.2145 3.8721 4.2889 8
3.8368 2.7788 2.4783 2.7486 8





2.2435 2.7872 1.6983 8
1.6983 2.6913 2.2331 1.9789 8
3.1664 4.3838 2.7664 2.3884 2.8237 8
3.2283 3.6118 1.9113 2.7243 1.6289 2.8198 8
2.2146 2.8183 1.5275 1.2918 1.2481 1.8282 1.6964 8
2.7154 2.6478 1.5253 1.3776 1.9448 1.8239 2.2543 8.8165 8
2.1585 2.8891 1.5297 1.8866 1.2427 2.5394 1.9379 1.8593 1.6411 8
2.8113 2.7867 1.8221 8.8883 2.5543 2.4716 3.1718 1.6628 1.2935 1.7328 8







4.9785 5.8128 3.7831 8
1.7975 1.7938 3.6197 4.2889 8
5.1728 5.7875 5.3888 2.5152 5.1822 8
3.1428 3.8327 4.5468 4.7293 1.8282 5.9492 8
5.5443 5.4796 3.8772 2.2617 5.3655 2.6915 6.3185 8
1.9759 2.8898 4.9692 4.5296 3.2991 4/1362 4.4454 4.5818 8
2.6168 1.3776 3.1681 5.8662 1.5686 6.2384 2.4448 5.8791 4.8561 8
3.9641 4.1518 3.3684 1.5253 3 .6 8 I Í 2.8585 4.6685 1.8571 3.3655 4.4964 f





4.1582 4.2426 2.8816 8
8.34 1.5648 4.7135 4.8532 8
5.6862 5.9297 4.7782 5.8122 5.8338 *  u
4,6824 4.2681 5.8857 4.5573 4.4982 7.34 f í 8
5.4497 6.8844 4.8792 3.3665 5.4391 3.3368 7.2818 1
5.1858 5.8982 4.7438 4.8136 5.1961 3.8385 7.4965 1.1895 1
1.2864 1.4895 4.6875 4.8888 1.8562 6.4496 3.7848 6.8586 5.9551 8
3.6889 4.3448 4.2153 3.5913 3.6478 3.3675 6.6746 2.2691 1.7359 4.4949 8








1.3776 I  
3.6319 4.2371 f
2.6445 3.6821 4.2371 8
2.9589 4.2682 3.1192 2.6225 8
6.3519 7 .4 ” ’ 5.1499 5.8923 3.8881 8
1.4522 1.8239 2.4918 3.4296 3.8894 6.2384 8
3.4661 3.4137 1.9692 4.7938 4.3684 6.9574 2.8848 8
5.1495 6.2352 3.4126 4.7366 2.6263 1.6293 4.8858 5.2818 8
3.5591 4,4347 1.2911 3.4127 2.3884 4,9596 2.8183 2.7988 3.1794 8
4.6875 5.4871 3.6129 5.3649 3.2877 2.8114 4.2889 4.9712 2.3357 4.8598 8





4.1329 4.5341 4.8414 8
2.6113 1.4195 1.6924 4.4842 8
6.9716 6.4434 6.6282 4.5825 5.7548 8
5.7769 6.2471 6.5888 6.2882 5.9172 5.4297 8
é.163 ’ 5.5192 5.7172 3.6111 4.9712 1.4171 5.8594 8
7.1465 6.6848 7.1788 5.5781 6.1317 2.8816 4.1518 2.9382 8
3.3655 3.1461 4.8894 5.6778 3.1794 6.2894 3.6882 5.8976 5.5585 8
5.5918 4.2387 4.8481 4.3323 3.7416 3.1255 6.2986 2.1618 3.9468 5.1896 8




« .66 « .66 f
1.9475 1.9475 1.4892 8
1.9414 1.9414 8.67 1.6338 8
1.34 1.34 2 8.9475 2.1892 8
1.6331 1.6331 1.9966 1.33 2.4935 1.6338 8
2.1192 2.1192 2.4818 1.33 2.4935 2.1892 1.8889 8
2.4174 2.4«74 2.9784 1.4892 3.8528 1.4937 1.9966 1.4847 «
1.6331 1.6331 1.9966 1.33 1.6289 1.6338 2.66 1.8889 1.9966 8
1.1614 1.1614 1.6338 8.67 1.4892 1.1684 2 1.4892 1.6338 8 .66 8






5.5359 2.7256 3.4522 0
6.055? 2.6470 3.6055 2.3574 0
8.7520 4.9211 5.5198 5.3655 6.8402 0
6.7087 3.5618 1.4142 2.5647 2.6457 5.7557
5.0889 3.4925 3.8895 1.4522 3.6672 4.6904
4.1933 3.8084 5.0839 3.0883 4.3448 5.1096
5.5431 3.5080 6.1770 4.4201 4.4492 6.1732
4.8359 4.6504 6.9394 4.9191 5.2721 6.7903





2.1837 1.6700 1.0562 0
2.8631 2.7849 1.9709 1.6640 0
2.0319 3.3562 2.0016 3.0236 3.6672 0
1.5209 2.2857 0.8165 1.5627 2.7664 1.7062
1.6620 3.2145 1.2481 2.1618 2.2857 1.6983
0.7468 2.3790 1.2427 1.7632 2.1807 2.,1618
2.0816 3.2124 2.1602 2.3122 1.5275 3.2981
3.4522 5.6285 3.6830 4.5220 4.1755 3.1612





4.6509 4.3612 3.4393 0
2.1602 2.4244 1.0530 3.8029 0
4.9705 4.5340 4.0329 1.5691 4.6685 0
3.9115 2.1349 3.4934 4.9638 3.9418 4.8962
4.1902 3.7824 3.0915 0.8206 3.6478 1.1604
3.3206 2.7080 2.6081 2.6507 3.4166 2.1349
2.4702 0.8206 2.2316 4.6547 2.6816 4.9107
3.5599 3.1091 2.4522 1.7688 3.0170 1.8293





2.1633 2.1349 1.67 0
4.0177 0 1.33 2.1349 0
5.1783 4.8092 4.9897 5.2618 4.8092 0
4.0177 0 1.33 2.1349 0 4.8092
3.9061 1.8879 2.3094 2.8499 1.8879 2.9829
4.8675 2.4018 2.7455 3.8430 2.4018 3.5913
4.0177 0 1.33 2.1349 0 4.8092
3.2877 1.33 0 1.67 1.33 4.9897





5 .956 ! 4.4100 2.6225 I
6.7435 4.6312 2.4935 1.4142 «




2.7872 1.9396 1.4892 0
3.8038 2.4495 3.4641 3.3967 I




1.6640 4.1190 3.1965 0
3.7416 1.2481 1.1065 3.5109 I




0 1.8879 2.4018 0
1.33 2.3094 2.7455 1.33 0






2.9405 3.0485 2.2130 0
2.0303 2.6407 2.1349 2.6903 0
1.8202 4.9177 1.9448 2.7104 2.9299 0
2.5368 4.5871 1.5648 2.2602 3.1794 2.4481
2.0204 4.4287 1.7301 2.8103 2.2617 1.2037
1.8239 4.8263 2.2558 3.9685 2.1868 2.4413
2.3804 4.0061 2.3818 3.6328 2.2070 3.6337
2.0348 4.7681 2.1807 3.8721 2.1618 2.3328





2.8701 1.9413 6.0615 0
2.5660 2.7736 4.9184 4.2593 0
5.5180 6.6511 4.7258 6.2758 6.0463 0
4.5995 5.3183 7 .2 5 0 ! 6.2764 3.2846 7 .|5 0 4
5.2824 5.3864 2.1618 5.9383 4.1854 3.>306
6.7470 6.3555 5.0554 5.4534 7.0743 4.5624
3.4992 2.6263 2.8832 3.2991 3.1857 5.0332
6.2970 5.4022 2.5355 5.6243 6.0716 5.8023





1.8879 1.6371 2.9873 0
1.34 2.8284 3.2700 2.3151 1
2.9829 3.6569 3.2700 2.9873 3.2700 0
2.9873 1.6371 2 .67 1.34 3.2741 3.2741
3.5950 3.0594 3.8349 2.7527 3.8366 1.4981
4.2216 3.8913 4.0033 3.2700 4.8148 2.3151
1.8879 2.1092 2.3151 1.8950 1.33 2.9873
1.8879 2.1092 2.3151 1.8950 1.33 2.9873





5.5767 3.7067 2.2691 0
3.3330 3.7133 3.2523 5.1835 0
5.1688 4.1910 5.3191 5.6495 7.5308 0
4.7005 3.1773 3.9426 5.1016 4.2309 5.7468
4 .980! 3.1815 3.5876 3.5120 6.5094 2.5166
5.0990 3.7416 4.5789 4.8703 7.1964 2.0504
3.1675 3.1612 1.9079 3.5109 2.4535 6.4100
4.0715 3.5465 2.4908 2.6276 4.7965 5.0223




2.6841 3.4286 2.4312 I
3.4444 1.3585 1.5774 2.7918 0




6.0083 3.3206 4.8675 0
8.8632 4.3984 5.0128 3.0663 f




2.3209 3.3420 4.2248 I
2.3209 3.3420 4.2248 I  «
4.8092 3.1572 3.2659 4.6216 4.6216 I
I
5.4184 I  
6.1721 1.4499 I
Huí m  mtm «








3.6206 3.2038 1.7378 0
1.2427 3.0626 1.7339 3.0616 0
5.3971 1.7632 4.1502 3.7759 4.4781 0
4.7944 3.1091 3.4992 2.1349 4.1827 3.1460 0
4.0296 2.7154 2.2842 2.8748 3.1664 3.1664 4.1550 0
2.8666 3.3042 2.5205 3.1664 1.7042 4.1387 3.9606 3.2366
4.1633 2.3532 2.5205 1.4213 3.5637 2.7030 1.4499 2.9484
1.4522 3.9930 1.9448 3.5465 1.1981 5.3476 5.0789 3.3206







4.8249 4.7553 1.9183 0
2.6445 1.9759 3.0485 3.8361 0
5.2605 5.4467 2.9518 1.9148 4.8739 0
1.5993 4.2801 4.3992 3.9830 3.0905 4.4371 0
4.4362 4.3604 1.5670 0.7424 3.2991 2.1556 3.5922 0
5.0026 5.0649 2.7104 1.1954 4.4439 1.6330 4.1933 1.8202
3.0663 1.6660 2.5807 3.6328 0.6650 4.5944 3.3625 3.0948
5.5261 4.2499 1.0562 1.8012 3.9659 2.4562 4.9231 1.8275







4.7537 4.8013 2.7527 0
1.0562 1.9362 3.5742 5.6915 0
2.6457 2.8103 0 2.7527 3.5742 0
2.0848 2.0832 1.9966 4.5220 2.8114 1.9966 0
4.5504 4.6002 3.2166 1.6640 5.2971 3.2166 4.9555 0
5.9160 5.7076 4.2426 3.2981 6.4881 4.2426 6.0519 2.5152
2 3.4925 4.1231 6.2672 1.9482 4.1231 3.2197 6.168?
5.5297 5.8233 3.6820 1.6964 6.3716 3.6820 5.6346 1.7282





5.6005 4.9625 2.1349 0
2.8114 1.4499 3.3011 5.1573 0
5.6946 5.5335 2.8902 1.9482 5.3882 0
5.4865 4.1984 3.1622 4.5340 3.6820 3.9589 0
5.5988 4.0800 1.7993 2.4494 4.3883 2.2617 3.3522 0
5.6981 5.6958 3.5175 2.3617 5.8662 2.2130 5.6314 2.8701
2.6903 2.8452 2.4908 3.2816 2.8713 4.0381 4.7816 3.6645
3.8517 3.3473 1.6289 2.0237 3.5655 2.9635 4.3969 2.6029
3.6950 3.5714 2.4508 3.2166 3.3684 2.6641 3.6478 2.2375
I
3.6821 0 
2.3342 4.3119 f 
3.3142 2.3532 4.5392 I
f
4.2418 I  
2.2632 3.4934 I  
1.8183 4.3947 2.3122 «
f
7.5498 f  
2 .6225 6.8744 I  
3.1622 6.4131 4.7135 I
f
3.7561 I  
2 .7329 1.3351 f  






2.5219 2.4491 2.1853 0
2.4074 1.7339 5.4410 3.5752 0
6.3449 7.0305 3.8011 4.7944 7.6744 0
2.8476 2 3.2492 2.4431 3.6995 6.7400
5.8791 6.3728 4.7279 4.4691 6.5012 3.0044
6.9467 7.5781 5.3971 5.4467 7.8446 2.8284
1.7022 2.6471 5.4039 3.4234 1.8257 6.9653
4.4499 3.9564 4.2465 2.8103 4.3410 5.6592





2.2617 2.2632 2.2543 0
3.1069 4.1239 3.6609 3.4166 0
3.9035 4.5166 2.8150 4.9555 5.9425 0
3.6968 0.9966 2.9253 3.2472 4.6840 4.5038
1.2507 3.7487 2.0537 2.5381 2.4257 4/2833
2.6865 5.5767 3.9880 4.6795 3.9208 5.4772
3.4679 5.0372 3.9418 2.9462 3.4473 6.1582
2.6915 5.0310 3.1805 3.4185 3.2376 4.8773




2.3734 1.9079 0 .33 0
1.9675 1.2009 2.7652 2.6225 I
2.5219 2.8902 3.7859 3.7416 2.7018 0
3.6328 3.8395 2.5152 2.4935 4.8283 5.2325
2.4508 2.3574 2.1571 2.1317 2.3804 2.0319
1.8312 1.7042 2.8678 2.7700 1.2858 1.4522
1.8012 2.8902 4.0666 3.9149 3.2991 2.4101
2.5152 1.9692 2.6865 2.4508 1.4165 3.2304





4.9848 4.8254 3.6884 0
2.1618 2.0000 1.9079 4.3853 0
4.4131 4.9134 4.4499 4.0833 4.5362 0
4.2833 4.0666 3.1965 3.0926 3.1439 4.9705
4.4736 4.0849 3.2197 2.6520 3.9106 5.0688
2.6495 2.4770 2.5368 2.9439 2.4662 3.7416
3.1654 2.4522 2.9988 4.8668 2.1602 6.3185
2.9873 2.4562 1.9166 4.1055 1.6983 5.3310




4.2055 5.7658 6.9653 I
4.7258 3.8984 4.9017 4.2736 0




5.9527 2.6225 4.5370 0
5.7769 1.5993 3.3360 1.9166 «




4.5461 3.2887 2.6533 0
4.5460 2.2886 1.9148 3.6848 0




3.6627 3.7372 3.1428 0
3.6074 2.7503 2.0864 1.4118 0






3.0717 1.4165 3.5090 0
2.4935 2.5086 3.0539 3.7739 0
2.5819 2.0270 3.9418 2.0237 3.8244 0
2.5368 0.7468 3.0180 1.2910 2.8631 2.5355
2.9829 2.1349 1.7632 3.0728 2.1060 2.9066
3.1276 3.0739 3.1965 4.0691 2.9806 3.1965
1.67 2.0504 3.2461 3.3300 1.5253 2.6865
3.34 3.2145 2.5781 4.2801 2.0033 3.6533





3.7004 3.7487 3.6224 0
1.2037 1.6330 3.6460 4.6459 0
1.5648 1.9200 3.3463 2.7724 2.6903 0
2.7724 3.1686 4.8263 3.0539 3.6270 1.5993
2.2390 1.7022 1.9448 2.9112 3.0926 2.0848
3.2492 2.7117 2.1602 2.4935 4.0824 2.8476
2.8701 3.7912 5.2998 5.2012 3.3562 2.7908
3.2492 2.7117 2.1602 2.4935 4.0824 2.8476





6.1373 5.0594 1.7320 0
5.7729 5.0237 4.2426 4.5825 0
5.5970 4.9596 3.4641 3.6055 7.0710 0
5.6290 4.7872 3.6055 3.4641 5.9160 3.3166
6.6148 5.6097 2.7872 1.4522 4.4439 3.9735
4.0406 3.9468 4.5825 5.4772 7.5498 2.6457
1.2910 1.6964 4.7958 6.4807 5.7445 6.4031
3.4156 2.7527 2.6457 3.7416 5.9160 2.2360





4.1263 4.1239 1.1981 0
2.0537 3.3967 5.4172 4.7314 0
5.2391 6.1732 3.6356 3.0948 4.9808 0
1.7993 2.4285 4.6780 4.3502 2.4244 5.2066
5.1706 4.7681 0.7379 1.4071 5.9310 3.8271
5.4778 4.8318 1.4142 2.3314 6.3786 4.5340
1.7022 2.6225 5.5192 4.8006 1.7022 5.9200
3.2846 3.0739 1.7938 1.7022 3.8456 3.4641




2.6432 1.6640 1.9113 0
3.6215 1.4892 1.7613 1.67 f




2.7724 4.5883 5.5297 0
4.0532 1.1547 0 5.5297 0




6.4807 7.1239 5.0990 0
3.1622 4.2554 2 4.2426 I




2.8522 5.9693 6.4142 0
2.9066 2.3036 2.5608 4.1263 I








2.9439 2.7455 2.8898 8
3.4296 3.1622 3.6428 2.3574 8
4.2975 3.8811 3.9339 4.2418 5.6381 8
4.9265 1.8593 1.8866 3.2376 3.8855 3.7168 8
3.3522 1.9658 2.8537 1.2837 2.9265 3.3156 2.2398 8
4.7443 3.5598 3.7386 3.1664 4.1673 3.2981 3.1643 2.4778 8
2.4118 4.8775- 4.4686 2.1556 1.8239 5.6725 4.8325 3.1773 4.6984 8
3.6215 5.4542 5.8819 3.5282 2.5355 6.9439 6.8955 4.5362 5.4483 1.7822







4.1925 3.3665 1.4914 8
1.3727 2.9196 3.2482 4.2242 8
3.3796 5.1264 3.9846 3.6889 3.7354 8
4.1551 2.4783 2.2842 3.5446 3.7487 5.8647 8
2.6521 2.6482 1.1865 1.9113 2.5394 3.2961 2.5819 8
3.9218 5.8575 4.4845 4.2998 4.8472 1.8589 5.9771 3.6129 8
3.6356 2.9219 3.8784 5.2986 2.7872 6.2467 2.6238 3.6828 6.2492 8
1.7282 3.4127 4.2848 5.2786 1.2481 4.6854 4.3471 3.6233 5.8781 2.7872







2.1553 1.4545 1.9362 8
1.9183 1.2454 1.9113 1.1981 8
3.6551 4.8933 2.9484 4.3394 4.4885 8
3 .f2 5 8 1.5319 2.5794 1.7862 1.6728 5.1837 8
2.7788 2.4413 1.8571 3.5687 3.1591 2.9299 3.5871 8
3.1622 3.5389 2.4988 4.8229 3.7841 1.4142 4.6685 2.8864 8
1.9113 2.6288 2.3328 3.4769 2.67 4.8658 3.9869 2.5355 2.9922 8
3.1622 3.4738 2.3574 3.9872 3.8975 8.8165 4.5988 2.1364 8.8246 3.4117







3.8154 1.9413 1.9413 8
1.9966 4.2385 4.2385 4.9342 8
2.6155 8 8 1.9413 4.2385 8
2.5468 2.8522 2.8522 4.8966 3.7434 2.8522 8
5.1835 3.4522 3.4522 1.9759 5.9589 3.4522 5.9589 8
3.2816 2.9829 2.9829 4.8297 4.9515 2.9829 3.9648 5.8888 8
8.33 2.8284 2.8284 3.9718 1.7938 2.8284 2.8522 5.1573 3.3967 8
5.8983 3.8712 3.8712 3.2461 5.7569 3.8712 6.4486 1.9448 5.3649 5.8662
















4.7394 4.4178 3.1622 8
1.4195 1.5993 4.1577 5.9425 f
5.5511 5.7166 3.8772 3.2816 6.8785 8
3.4778 3.6178 2.3734 4.9826 4.2242 4.1681 8
4.6459 4.5192 3.1622 1.8889 5.9425 2.5152 4.8182 8
4.3448 4.1177 3.5913 1.4213 5.4518 4.2111 5.4418 3.8283 8
3.3121 2.6829 3.9726 3.8331 3.7434 6.3892 5.6838 4.8556 2.8688 8
3.5733 3.1125 4.2762 3.4195 4.3832 6.8586 5.7465 4.1247 2.6841 1.5972







4.3235 1.8535 1.8538 8
2.5582 1.4142 3.4146 2.8114 8
3.2273 3.7815 4.4949 4.6437 3.5881 8
1.9482 1.4614 3.7133 3.1686 1.1895 3.6215 f
3.3341 1.2935 2.6225 2.8833 2.3884 5.1882 2.1682 8
4.2465 4.4131 5.1822 5.8627 3.8517 1.4914 4.8914 5.6829 f
1.5231 1.8221 3.5389 3.3582 1.5686 2.2871 1.4545 2.9944 3.8847 8
1.6661 3.1915 4.5796 4.5362 2.7868 1.7282 2.4743 4.1755 2.6983 1.3358





1.2481 3.5913 3.1375 8
1.7282 2.3814 3.2918 1.4522 «
4.2418 5.1882 5.5267 3.9183 3.9818 8
2.4716 1.7282 3.3635 2.3846 1.1547 3.7894 1
2.9253 3.5161 1.9379 2.2871 2.7818 3.9385 2.7867 8
2.1525 2.3574 2.4716 1.4118 8 .99 3.7142 1.3727 1.8571 «
2.7824 3.4651 3.3166 2.7467 2.6816 3.2961 2.2398 1.6668 2.2682 8
3.4334 3.6882 2.6817 2.6276 2.8832 3.8561 2.8183 1.2837 2.8858 1.9465







5.7634 4.1223 1.7359 8
1.9742 3.4195 3.6977 4.6984 f
5.3483 4.9342 3.4788 2.5887 5.1849 8
4.7415 3.8136 2.9394 4.1526 4.6113 4.5862 8
5.9829 6.2368 4.2418 3.5998 4.6554 4.2554 6.8794 8
5.2965 5.2927 4.3285 3.3126 5.8788 1.5318 5.6819 3.8571 I
1.7339 2.6817 3.3146 4.4971 1.4981 4.6939 3.3156 5.4583 4.9821 8
2.3846 2.3342 3.2472 3.7976 2.2676 3.6215 3.6672 4.9342 3.6365 1.7822













i . 3713 1.3793 9
1.3776 1.3776 1.8257 9
1.34 1.34 1.5275 2.9369 9
2.2331 2.2339 3.1559 2.4998 3.5474 9
2.4285 2.4285 3.2981 2.1618 3.1492 2.2676 I
1.6331 1.6339 1.3727 1.9183 2.1992 3.9717 3.7993 9
1 9 1.3793 1.3776 1.34 2.2339 2.4285 1.6339 f
2.1349 2.1349 2.2973 3.9948 1.5275 4.1338 4.3992 2.1279 2.1349 9
2.4467 2.4467 2.4216 3.2593 2.9594 4.3924 4.7944 1.9379 2.4467 9.7379







1.4522 1.1547 9 '
•
3.2981 2.7724 2.6917 9 /
/
1.2454 1.2937 9.7379 2.2139 f
3.8137 3.4926 2.9944 1.2937 2.6955 9
2.4675 1.6983 1.5563 1.2964 1.3793 1.8293 1
3.1981 2.4494 2.1571 1.9933 2.9279 1.7922 9.9494 9
1.7991 1.4118 9.4666 2.2375 9.7379 2.4522 1.2427 1.8257 f
1.9562 9.8844 9.5715 2.7455 9 .66 3.1959 1.7243 2.4662 9 .8739 9
1.7359 1.2597 1.9499 2.9237 9.9966 2.7939 1.1431 1.4847 1.9467 1.2858
2.6212 2.3342 1.7991 1.2481 1.4142 1.2937 1.1935 1.4522 1.3727 1.9379
413











o 4. 689 1.0364593
10 4.2886667 1.1213793







18 4 . 734 0.73261902





24 3. 734 1.0015874
25 5.4436667 0.99739493
26 2.8546667 0.94170673
27 4. 345 0.82341871




32 4. 778 1.1036558
33 3. 1336667 1.2955732
34 4.7996667 0.87196134
35 3.5776667 0.66539632
36 4 . 501 1.3150294
37 5. 533 1.023895
38 4.8776667 1.0730725
39 4.3446667 0.89634343
40 3. 922 0.90102683
41 4.0223333 0.96537623














0.10112 -.02934 1 
FILA 4
0.10512 0.27743 .009004 0.99999 
FILA 5
0.11330 .067350 0.50659 -.01349 1 
FILA 6
-0.1428 -.01271 -0.1414 -0.1902 -.00945 0.99999 
FILA 7
.038046 -0.2148 0.45897 0.15651 0.37247 -.02661 1 
FILA 8
.003538 0.26802 0.17631 0.22177 -.08446 .097262 .037671 1 
FILA 9
0.25969 -0.1560 -.08874 -.01731 0.26897 0.13711 0.33222 -0.1807 1 
: FILA 10
.041545 -0.2814-0.1173 -0.1151 -0.1188 0.57338 -.06042 -0.2808 0.36782 
FILA 11
0.16827 -0.2327 -.00938 0.23435 0.43029 0.14781 0.11386 -0.2499 0.43943 
0.99999 
FILA 12
0.16253 0.26142 -0.1613 0.18572 0.20983 .007037 -0.1572 -0.1596 -0.1916 
0.25980 0.99999 
FILA 13
.025713 -0.2889 -.05742 -0.1069 -.08668 -0.1117 .026457 -0.2053 0.12175 
-0.1215 -0.1625 1.00000 
FILA 14
0.17147 -0.1888 .087418 -0.2483 0.13639 0.31015 .002973 -0.1055 0.35873
.078481 -0.2880 0.24307 1
FILA 15
0.10888 -0.1240 0.10456 -0.3134 0.22107 -0.1481 .039539 -.06609 .085961
-.09985 -0.1987 -.07109 0.23838 1.00000
FILA 16
-0.3<04 0.3^74_T -0.3066 .052670 -0.1434 .046199 -0.3022 .007224 -0.3793
-.02055 0.57554 -0.4053 -0.4544 -.08695 1
FILA 17
0.20906 0.11599 .094067 0.21673 .042207 -0.1804 0.10066 .082939 0.30619
0.31060 -0.1624 -0.1601 -0.1997 -0.2928 -0.1622 0.99999
FILA 18
0.13563 0.21990 0.31931 .045457 0.37635 0.16805 -.03602 -0.1261 -0.1389
0.24175 0.15568 -.09859 .029180 0.15298 .011424 0.12232 1.00000
FILA 19
-.08059 0.13310 0.11500 0.28263 0.28329 -.00986 0.13866 -.01147 -0.1332
0.32578 .064979 -0.2055 -0.1490 -0.1712 -0.1275 0.32489 0.25674 1
rILA 20
.034849 .015686 -0.1438 0.18497 0.10636 0 75828 -0.2123 0.25464 -.00644
































































.033239 -.02880 -.03100 -.01437 0.17403 -0.3675 -0.1198 -.02953 0.21795 
-0.2240 .075095 0.25339 0.37668 -.05804 -0.3451 0.21972 .035518 .063847
0.39019 -.00919 .091512 -0.1572 -.04432 0.19314 .033927 .077265 -.03672
-0.1607 -0.1063 0.11962 0.28626 -.07325 -.00173 .077221 -0.1212 -0.1867
1
0.33101 -0.259^ pt APT712 -0.1653 -.02961 -0.1447 0.20695 -0.3889 -0.2228
"30506 -0.3535 -0.3899 0.11103 0.42216 -0.2036 .000330 -.04344 -.04396
0.31064 0.99999
-0.225? 0.41738 -0.2592 0.28316 0.22475 .093362 0.19079 .005510 0.13418
-0.7006 0.21732 0.371 0.37456 -0.4031 -.05729 0.32755 -0.2074 -.03423
.054525 -.09677 1
0.33348 .066870 0.12965 0.45050 -.01035 0.32461 -.06517 .074214 -.05804
0.21500 .014817 -.02616 0.12675 0.17136 .041077 .065455 0.33790 .090743
0.25242 0.13639 .037533 0.99999
/
0.24989 -0,1387 .0C3093 -.02838 0.24607 -0.1990 -0.1062 -0.2915 .085778
.019877 .094009 0.11188 0.20405 0.27587 -0.6605 -.01840 .047803 0.17194
0.10643 0.20228 -.04786 0.24211 1
0.31673 -.09225 -.04712 0.19927 -.03774 -.01172 -0.2671 -0.1916 -0.1039
0.14733 0.19752 .044941 -.03338 0.22497 -0.2407 -.00744 0.35593 .092043
-.05527 -0.16^3 -0.3695 0.53937 0.49979 0.99999
-0.1900 0 30077 0.13251 0.38688 -0.1262 0.17127 0.27113 0.33564 0.10933
-0.3!52 -.04152 0.18764 0.12543 -0.3593 0.18619 .033733 0.11079 0.20149
-.09511 -0 ¿*31 0.14300 .023639 -0.2043 -0.1280 1
0.15864 -0.2254 -0.1796 -0.2163 -.09430 -0.2577 -0.2637 0.13112 -.02471
-.04496 0.33933 0.46765 0.10345 -0.1114 -0.2864 -.09942 -0.1782 .007883
0.35416 -0.1150 -0.1491 .005100 0.38705 0.24806 -0.1862 1
-.00713 0.26565 .029052 0.12869 0.16784 .071970 -.00795 .086775 0.44269
-0.1244 -0.3265 -0.2631 .050032 -.06196 0.31756 .088076 .040643 -0.2283
-.01954 0.11708 0.24303 .020395 -0.3017 -0.2768 .055732 -0.6116 0.99999
-.08126 -.03323 0.12006 -.07615 0.13356 -0.1353 .066043 -.07623 0.19710
-0.1168 -.02547 0.32573 0.19974 .010198 .007268 0.33177 -.07191 0.18331
.009070 0.1546! 0.38112 .080842 0.10463 -0.1263 .046088 0.14267 -0.1613
.037246 0.13139 0.15921 0.22134 -0.247? 0.34683 .074812 -0.1ó£c *-.3401
.032232 -0.222? -0.4J?2 0.11489 0.19619 -0.1253 .056921 -.073o¿ 0.4364




0.15691 .054 753 -0.1491 -.05229 -0.3738 -.07238 -0.2609 -0.1667 -.01573 0.21248
-0.1605 .018072 -.02916 0.12952 -.00436 .097594 .067653 -0.3106 .046931 -.04067
0.21328 0. 1 1317 .098092 -0.14 19 -0.1172 0.13477 -.02402 -0.3998 0.47934 .018823
.046931 -n eo-r/, 1
FILA 34
0.44180 0.16564 -0.1388 0.24943 -0.1761 0.12227 -0.1144 .003249 -.00722 -.01509
-.03517 0.28929 0.24233 .012671 .066755 -.07664 .035961 0.26357 -.05108 0.17393
-.09773 0.20855 0.20553 .036222 -0.1203 -.01281 -0.1931 -0.2269 .052310 -.04220
0.18291 -0.2385 -.03239 1
FILA 35
-0.2526 .049096 0.12043 .028322 -.03872 0.20074 -.05623 .076667 -0.1582 0.22719
-0.1835 -.01133 -0.2476 .058164 0.12069 0.27141 -0.2799 -.06226 -0.1859 -.03543
0.11443 -.00619 0.26085 0.19823 0.11599 0.36458 -0.1261 -.03528 -0.1518 .082487
0.22099 0.11396 -.05876 -.03619 0.99999
FILA 36
331 97 0.29926 0.25117 0.18443 0.12528 -0.2519 0.24698 0.15966 .046029 -0.4068
-0.1002 -.07509 0.15042 -.09348 0.19828 -0.2420 .053288 0.28037 -.00713 -0.2y13
0.1726» 0. 45.129 0.13830 0.20283 0.18113 -0.2167 -0.1278 0.12727 -.05251 0.10763
-0.2602 0.4 1060 -0.2479 .067277 -0.2230 1
FILA 37 /
0.27912 0.16462 0.19370 .045703 0.31361 .058650 0.45438 0.19667 0.50171 .004445
0.20851 0.12424 -.02899 -.09294 -.03425 .008544 0.43709 .075198 -.00500 .079172
-0.4911 0.11352 -0.2127 .012099 0.25351 -0.3427 -.07862 0.24095 -0.2836 0.12479
-.06838 .053024 -0.2326 0.23591 -.03274 .062307 0.99999
FILA 38
.034208 0.24954 -.00366 0.19547 -0.3297 -.02111 -0.4131 .003189 -0.4475 -.00201
-0.2366 0.20603 -0.1251 -0.2769 -0.1122 0,55645 -.04090 0.20325 -0.2411 -.07643
.038491 0.10036 0.37995 -0.1133 -0.1776 0. 107e> ta .010417 -0.2556 .007029 0.11984
0.28183 -0.1062 0.24351 0.26727 0.10413 -0.1665 -.05540 0.99999
FILA 39
-0.2052 -.01673 0.35044 0.15868 0.44720 -.05872 0.17058 -.09935 -.09623 .019111
0.37211 -.01557 -0.1680 -0.2065 -0.1349 -0.1335 0.21757 0.39459 0.63347 0.16333
0.10810 -0.2415 -0.3088 .032649 0.21792 -.04662 0.234 i o 0.44633 -0.4603 0.25986
-0.1067 0.37671 -0.4375 -0.2107 -0.1588 0.11819 0.10237 -0.2063 1
FILA 40
.075416 -.03088 .040715 .066695 .074693 -0.1167 0.18680 0.10584 0.24414 -0.2271
.041193 .085639 0.18307 -.02685 0.21776 0.11778 -.00369 -.03709 -0.1713 0.10380
-0.2275 -0.1933 -.03022 -0.1752 -.09798 -.04448 .085489 .055476 -.04387 -0.1162
-.01360 -0.1613 .030695 0.14911 -0.2391 .076054 0.38706 0.10504 -0.2281 0.99999
FILA 41
.043546 -.01431 -0.2541 -.05857 -0.2731 0.46394 -0.3251 -0.1972 .043550 0.37725
0.28580 0.17634 -.00176 -.09827 -0.4634 .058071 0.13079 0.15445 0.11847 0.23569
0.10063 -0.2188 -0.1887 -0.2241 -0.4564 -.04519 -0.1075 -0.2594 .035454 0.19823
-0.2581 -0.4508 0.26765 0.22944 -0.3137 -0.2561 -0.1255 0.17468 .051753 -0.1177
0.99999
FILA 42
.036344 .044341 0.19813 .065084 0.14214 0.46970 .094386 -.00500 .034648 0.40757
0. 300"73 -.05910 -0.3489 .005249 -0.2496 -.03860 0.22370 0.47527 0.48537 0.26957
.025186 -0.1382 -.04642 .005031 -.08805 -.07598 -.04605 0.11288 -0.3252 0.38260




-.036*71 -.06150 .080539 0.21403 -0.1468 0.10189 0.21390 -0.1024 -.02166 0.18287
.052235 -0.1587 -.05932 .003039 -0.2104 -.09122 .064757 0.21038 -.01043 -.01923
.021050 0.43290 0.15154 .076932 0.13568 -.06506 -0.1246 0.11766 -.01691 .099850
0.29220 0.29127 -0.2233 -.06163 0.12628 0.17982 .054212 0.13270 0.21794 -0.3062
-0.1212 0.28913 0.99999
FILA 44
0. 10447 0.10091 -0.2436 0.24846 -.06465 0.11262 0.23348 -.03779 .018957 -0.1019
0.29176 0.75634 -0.1434 -0.2245 0.11107 0.40153 .074428 0.12371 .032553 .071166
-.08991 0.22452 0 74973 -0.2199 0.22628 -.06x94 -.04150 -0.2433 -0.2120 .020888
-0.1470 0.18340 -.0208O 0.18435 -0.1516 0.35063 0.16274 .093320 -0.1356 0.30254
.048491 .010539 -.05615 0.99999
FILA 45
0. 18490 -0.3230 -0.2077 -0.2569 -.09016 0.10618 -0.2795 -0.3758 0.20959 0.42878
0.27426 -0.2035 0.15471 0.23896 0.20789 -0.3396 -.03157 - . £i2oü i .087628 0.12629
0.52557 .091990 -.09708 0.26686 -0.1831 0.14434 -0.2943 -.01350 0.25198 0.13506
-.03471 -0.3343 0.38389 -.00939 -.04483 -.05634 -0.2528 -0.2277 .043513 -0.3072
0.29541 0.11812 .072752 -0.1542 0.99999
FILA 46
0.26434 0.27339 -0.1012 J*. 36809 -0.1479 0.13030 .072888 -.01233 .083664 .096569
0.18491 0.30278 -0.2101 -. 02£733 -0.1891 0.29515 0.16534 0.23830 .018732 0. 16591
-.09156 0.41656 0.32359 -.03177 0.22025 -.07753 -0.1561 -0.1647 .003096 .053695
0.33033 .009166 0.11639 0.32025 0.31097 .076396 0.23415 0.33608 -.09527 -.08158
.025397 0.26771 0.52640 0.19962 -.07375 1
FILA 47
0.33188 .075128 -0.2615 -.00077 -.09992 0.21237 -.09921 -0.1092 .019980 0.38128
-.09078 0.13928 -0.2269 0.32593 0.25491 -.01666 -0.1724 -.03420 -.04912 -.04167
.044212 0. 43402 0.35105 .083726 0.26264 .078528 -.01101 -0.1678 0.28011 .019472
0.37359 -0.1969 0.25557 0.20495 0.19665 -0.1214 -0.1969 0.10280 -0.3308 -0.3671
-0.1367 -.07593 0.10566 .094416 .095137 0.27965 1
FILA 48
-0.2682 -0 3222 0.10995 -0.1484 -.06790 0.3*894 .040719 0.25497 -0.1756 0.25981
-.09292 -0.3593 .025073 0.19394 .093168 -0.2682 -.07373 .006057 .061583 0.25839
0.17798 -0.1291 -0.1372 0,53063 .084087 0.11542 -.08222 0.18611 -0.2197 0.14310
0.44673 .076908 -0.1660 -0.1698 .082259 -0.1301 -0.1119 -0.1884 0.27200 -0.1374












9 4. 445 0.82253977
10 3.8223333 1.0640228
1 1 4 . 045 0.80561675
12 4 . 622 1.0206449
13 4.3666667 1.3067934
14 3. 956 1.0804967
15 3.4776667 0.89400353
16 4.3003333 1.1756289
17 5. 739 0.94445876
18 5. 1666667 1.0708979
19 4. 634 0.86601233
20 3.8446667 ,1 . 1609184








29 3. 667 1.0037369
30 4.3666667 1.0628777





36 4 . 144 0.99197312
37 5.4446667 1.037509







«15 2. 278 1.2117244
46 4.6553333 0.99466487
47 4.2223333 1.1365875








0.21578 0.21334 0.99999 
FILA 4
0.15986 -0.2949 0.15915 0.99999 
FILA 5
0.53465 -.00860 -.03305 .065003 i 
FILA ó
.054034 -0.3043 0.15303 .001694 0.21421 1 
FILA 7
.034257 0.22573 .070866 -0.3708 0.32732 0.11101 0.99999 
FILA 8
0.29420 .096211 -0.1282 0.1306/ 0.20906 0.18443 .055297 0.99999 
FILA 9
0.17767 .070017 -0.3153 0.11282 -.04068 -.08595 -0.Í921 .021225 i 
FILA 10
-.07033 -0.2938,0.19758 0.34076 -.02058 0.51167 -0.1545 -.01547 -.06539 
FILA 11 ¡
-0.1620 -0.1124 -0.1815 .044045 -0.1107 0.33077 -.04572 -.03718 0.10392 
i
FILA 12
.074561 -0.2834 0.32501 0.11515 -.044^4 0.47828 -0.2893 -.08041 -.07849 
-.04687 1 
FILA 13
-0.3040 -0.2890 -0.3399 -0.1237 -0.1811 -0.1796 -0.2129 -.06764 0.42&to5 
0.11505 -.04339 0.99999 
FILA 14
0.25704 -0.1661 .050235 .054805 0.28876 0.40492 -0.2003 0.15718 .031324
0.24556 0.24029 .006678 0.99999
FILA 15
0.15441 -0.1724 -0.1815 .048645 0.21258 0.27314 .049627 0.27901 .074637
0.21606 0.17762 -.03749 0.28278 0.99999
FILA 16
.053396 0.13797 0.34054 0.12299 -.03961 -0.1929 0.12949 .058647 .073266
<*.*017 -.06811 -.03744 -0.7313 -0.3548 0.99999
FILA 17
0.51796 0.24039 -.006*3 -0.3105 0.50893 -0.1291 0.29404 0.17435 .049636
-0.1442 -0.1974 -0.1386 0.25987 -0.1479 0.21064 0.99999
FILA 18
-0.1297 -.08994 0.11370 0. 3?90.c .077354 .022369 .023722 0.20973 .075661
0.19736 -.08366 -.03046 0.20456 0.10620 .067118 -0.1414 1
FILA 19
.094515 0.20605 0.31530 -.04507 .004910 .089399 0.35599 -0.2106 -0.1456
.081633 -0.1603 -0.2637 0.24331 -0.1332 0.26854 0.27721 .086301 1
FILA 20
0.13087 -.01875 -.01499 0.26247 .030727 0.13572 .049407 0.20364 0.11133^






































































































0.26436 -0.1101 .013388 -.00183 0.10109 .063044 0.34343 
-.08704 0.18329 -.04628 -0.2725 0.31871 -0.3597 -0.1066
<*.45616 0.19644 .072676 -0.2534 .080700 0.10988 0.25596 
.085659 0.10148 0.11464 -0.1243 0.12986 -0.3331 0.21914
0.28437 0.14312 0.14714 -0.4212 0.29564. .032840 0.22244 
0.29833 0.42495 -0.1076 -0.1937 .075722 -0.4486 .001121
-0.1647 0.23250 -0.1647 .061526 .097947 -0.1026 -0.150o
-0.1302 -.08795 0.19373 0.39186 -0.3343 -.05537 -.00032
1
-.07524 0.44976 .044410 0.28517 -.02996 0.13001 -0.1642
0.11561 -0.1093 -0.2096 0.20726 0.31250 0.13284 -0.4219
-0.2302 1
0.36875 0.15480 0.31189 -.09917 0.44044 0.12322 0.23699
0.15955 .030744 .079678 -0.1456 0.35165 -0.2853 0.11717
-0.1620 -.02739 0.99999
-0.7<*-?7 0.36437 0.25490 0.25459 -0.1824 -0.2203 -.03109
0.33210 -.00166 -.07448 0.25939 .072914 0.31975 -0.2694
-0.2026 0.40403 -.07420 1
0.52951 0.12341 -.00706 -0.3359 0.23599 0.14595 -.02937
-.67560 .092456 .052555 -0.1644 .057396 -.07467 0.40255
-.03644 -0.1644 0.21301 -0.4026 0.99999
-0.2234 -0.2572 -0.2203 -0.2079 .043146 0.15663 -0.1939
-0.2148 -0.2514 -0.1575 -0.2360 -0.1351 -0.5362 -0.1604
.03554 3 -.00660 0.30712 -0.2177 -0.1422 0.99999
0.38269 .004931 .039625 0.15277 0.14184 -.01666 0.32667
0.16568 .002650 -.06690 -0.1598 0.51685 0.11436 .055254
-0.3156 0.28922 0.17030 -0.1703 0.16879 -0.1630 0.99999
0.13541 0.22347 0.38406 -0.1155 -.07727 .021075 0.44426
0.44619 0.51611 -0.1518 -.01675 -.09992 -0.1962 .046245
-.06670 -0.1658 0.17362 .073804 -.02030 -.08179 -0.1127
-0.2108 -.09106 -.07293 0.10970 r0.3289 -0.1604 -.01969
-0.1493 -0.2525 r '0*31 0.21166 -0.2206 0.10939 -0.1393
0.33590 -0.2299 -0.1204 -.05944 -0.4360 .003513 -0.ioió
421
FILA 33
-0.2202 -.09385 -0.3517 0.27991 -0.1440 .034876 -0.3133 0.16874 0.43124 0.10165
.017280 -.05560 0.28929 -.00684 0.15023 -0.2036 -0.4718 .008708 -0.3072 0.23589
0. 14669 -.08578 0.36856 -.08221 -0.2160 0.25405 -0.2852 0.19174 0.37203 .064248
-.0051i -0.3765 0.99999
FILA 34
.027050 -0.2386 -0.4182 -0.2756 0.32675 0.15453 0.13350 .048552 -0.1388 .000346
.011781 .022285 -.09754 .092421 .029741 -0.1864 0.28788 -0.2371 -0.3498 0.14949
-0.1076 0.13481 .009487 .064378 .079522 -0.1228 .014771 -.06381 0.19925 .039480
0.44170 -.06116 -0.1741 0.99999
FILA 35
-.00422 -0.3592 -.03718 .026124 -0.1465 0.23555 -.03088 -0.3072 .063118 0.42968
0.18670 0.15330 0.14274 0.26065 .012542 -.03650 -0.1256 -8.2381 -.02942 - .02836
0.30607 0.14769 0.27138 -.02459 -0.2009 0.17793 0.11066 -0.3104 .096251 .016493
0.31128 0.27298 -.05001 .065132 0.99999
FILA 36
-.00183 .085560 0.23276 0.13965 -0.1549 -.02900 .049840 -0.2172 .075161 -.09261
0.13023 -0.1508 -0.1437 .098899 .055037 .011220 -0.1176 0.11711 0.38970 -0.1668
.087942 -.00997 .036166 -.03214 -0.1308 0.14122 -.04083 0.13616 -0.1906 -.08534
.069395 .049719 . 003'ir*** -0.5830 0.14178 0.99999
FILA 37 i
0. 42125 .087450 0.24682 0.24426 0.42783 .002384 0.19702 -.05840 -.05770 .020435
-0.1700 .030647 -0:2405 0. 12648 -0.1926 0.26779 0.38236 .027669 0.31654 0.19261
-0.1583 0.29843 -'. 08727 0.13447 .057962 0.17917 .080846 0.31104 -0.3905 0.10404
.046015 0.22016 -0.4252 .028784 .004967 0.25065 0.99999
FILA 38
-0.1371 -.05530 -.0204 6 - 0.34 71 0.33317 -0.1756 0.29652 -.06889 -.08259 -0.3213
-0.3879 -0.1996 0.21354 -.07319 -0.3004 0.36307 0.39539 -.07475 0.13796 -0.1830
-0.3851 -0.2019 -0.1292 0.11647 0.20172 -0.1408 0.50209 -0.1130 -.03565 -.02599
-0.2830 0.11584 -0.1321 .067939 -0.1749 -0.1350 .026557 0.99999
FILA 39
0.14659 0.32984 .018342 -0.1750 0.20754 .010382 0.22247 -.02481 -0.1801 -0.1091
0.15371 -0.1437 -0.1339 .060749 -0.4640 -.09361 0.27450 .045223 0.40308 -0.1389
-.08325 -0.1320 -0.3783 0.16914 0.35186 0.12906 0.25304 .006077 0.17379 -.00849
-0.3849 -.01327 -0.1864 -.08761 -0.1033 0.16062 0.34266 .089336 1
FILA 40
-.08169 -.05902 -0.3673 0.16343 0.16375 -.09358 .043341 0.22451 .019900 .02915c
-.06811 -0.1039 -.03153 0.15169 -.06317 -0.2389 0.14800 -.03851 -.00343 0.21054
-0.3171 -0.2522 .029283 -.08707 .048417 .041195 -.00223 .094498 .052199 0.i193é
-.01303 -0.5068 0.32205 0.25988 -0.2695 -0.1815 .035644 .032547 .059151 1
FILA 41
-.05451 0.11859 -0.1224 .043665 -0.1575 -0.1963 -0.1890 -0.2044 0.38962 -0.412*:
-.08482 -.04935 0.27960 -.04355 -0.3264 -.00199 -.05139 0.20120 0.13397 -.0781:
-0.2900 .064549 -0.3052 -0.2623 0.17321 .006336 0.13949 0.25130 0.18170 -0.120t
-0.3228
i
-0.1867 -.00094 -0.2357 -0.1217 0.31749 0.14197 .076341 0.26930 -.0183:
1
FILA 42
-0.3541 -.01321 -0.2655 -0.2973 -.07478 -0.3877 0.11830 -0.2475 -0.2479 -0.197:
-. 0350** -0.4054 0.16740 .004853 -0.2948 -.09893 0.27527 -0.1743 .062820 -0. 132'
-0.1997 -0.2839 -0.4596 0.17636 .074389 -0.6098 0.12801 -0.2060 .019771 . 09496(




0. 16784 0.16297 0.16096 0.22526 -0.2792 -0.1192 -0.1886 -0.1459 .096462 .0joy60
-.03374 .049334 -0.1244 -.02618 -0.2611 .004222 -0.2277 -0.2600 .007693 .047324
0. 11438 0.16468 .094657 -0.1134 -0.1443 0.16181 -0.4793 .030991 0.34870 .013983
.025027 0.18255 0. 13623 -.06417 0.30959 0.25949 -.00507 -0.3730 .071156 .066985
0.14030 -0.2281 1
FILA 44
-0.1541 -0.3184 .038351 -0 3067 -0.1555 0.15883 0.22615 -0.1065 -0.2477 -.03881
.059031 .033784 0.10049 0.26338 0.13171 .043331 .056256 0.12460 0.18229 -0.2133
.aizé** -0.3918 0.15009 -.07658 -.05326 -.01439 0.34721 - 0‘. 4646 -0.1646 0.12663
0.21776 0.19810 -0.2382 .007779 0. 42456 0.15231 -0.1873 w.Iiúú7 -0.2372 -0.1766
-0.1616 0.20458 -0.1990 1
FILA 45
-.00960 0.13948 -0.4346 -0.1598 -0.1337 .077446 -.03321 0.39614 0.32224 -.05367
0.20762 0.3051 0.15308 -0.1352 0.13445 -0.2348 -0.1714 -0.2301 -0.2377 -.01661
0.15544 -0.2291 .034146 0.14038 .040913 .058860 -0.3557 0.12813 0.44171 -.03319
-0.1803 -0.3271 0.54703 -.02239 -.07543 -0.1078 -0.5665 -.03151 .048325 .095473
-0.1038 -.09241 0. 14364 -0.1893 1
FILA 46
-.09449 -0.1789 -0.1740 .087811 0.31216 0. 12516 0.23045 .038964 -0.2525 0.36250
0. 13989 .014387 -0.2594 .020902 .052028 .069233 .099762 0.14039 -0.1028 -.01773
0.27618 0.49329 -.08048 .076598 0.17778 0.14372 0.19367 -.09980 .051866 0.22849
0.33354 .024529 -0.2116 0.40495 0. l=:a*=id -0.3133 .055452 .059532 0.12959 -.09637
-0.3975 0.14563 -0.2743 -.09680 -0.1151 1
FILA 47
0.12289 .045742 -0.3293 .037212 .064376 -.03476 -0.1032 0.16922 0.23507 -0.1637
.050111 -0.1827 0.24471 -0.1606 .00851 i 0 3 S -304 .078343 -0.3200 -0.2071 0.22543
0.21784 .003967 0.29107 0.65597 -0.2906 0.14727 -0.3096 0.16050 0.22073 -0.2477
0.18428 0.10231 0.25732 .058083 0.21015 -.05503 .055174 -.05213 -.02872 -.09362
-0.2479 -0.1014 .014686 -.04872 0.28062 .074500 1
FILA 48
-.03189 0.24463 -0.4136 -.03449 .006482 -0.3521 .002358 0.20291 .020929 -0.3886
0.21516 -0,6086 0.19823 -0.2053 -.03302 -0.34~<y -.09015 .038351 -0.1717 -0.2oü2
.088487 -0.2667 0.12545 0.25923 0.27904 .01>466 -0.2350 .051954 0.34347 .008586
-0.2414 -0,3975 0.29973 -0.1303 -0.2405 0.18966 -0.2241 -0.1540 0.24605 0.23419
.037144 0.10601 0.16098 -0.1494 0.50131 -0.1457 0.24904 0.99999
423
